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      Preámbulo


      A finales del año 2010, tanto la Rectoría como la Vicerrectoría de Investigación y Proyección (VRIP) de la Universidad Rafael Landívar, evaluaron el estado de las investigaciones realizadas en el Instituto de Estudios Humanísticos (IEH). Como resultado de dicha evaluación se reformularon sus áreas de investigación. Ya en el año 2011 el IEH inició su programa de investigaciones en el área de historia, con dos proyectos. El primero denominado: “Nuestra historia: raíces, agencia y estructuras”. El segundo, que es el que aquí nos ocupa: “Historia de Guatemala”, enfocó cinco períodos, a saber: 1. La historia antigua y la evaluación del Preclásico al Postclásico, 1800 a. C.–1521 d. C. 2. La fractura colonial y la formación de una sociedad inédita, 1500–1750. 3. De la situación colonial a la formación del estado agrario, 1750–1871. 4. El régimen liberal, 1871–1944, y 5. Modernización y conflicto, 1944–1996, cuyos “estados de la cuestión” forman el presente cuaderno.


      Un hondo clamor nos motivó a abrir el cauce para este vasto programa de investigación, un clamor que recorre nuestro país y que tiene que ver con tres aspectos: el primero, la profunda y urgente necesidad de reconocer quiénes somos, como un pueblo hecho de muchos pueblos; el segundo, con entender en qué momento de nuestra evolución como sociedad nos encontramos; y el tercero, con la necesidad de redefinir y refundar el proyecto histórico de la nación guatemalteca. Hemos entendido que más allá de la parafernalia nacionalista o de los formales textos constituyentes de nuestra república, somos una nación, un Estado y una sociedad, aún por descubrirnos. En ese contexto, al enfocar nuestro presente podemos considerarlo el resultado de un largo, complejo y contradictorio proceso de evolución sociocultural. Lo pensamos así, aún sabiendo que nos arriesgamos al usar este concepto, porque luego de un período de apogeo y de un uso, a veces equívoco, dicho concepto ha transitado con dificultad por el camino de las ciencias socioculturales contemporáneas.


      Constatamos, por las propias indagaciones del IEH y también por las que han hecho otras instancias, que el clamor por conocer nuestra historia existe en diversos ámbitos y segmentos de nuestra sociedad. Es real y lo hemos percibido, por ejemplo, en la reacción de los y las estudiantes universitarias, cuando sorprendidas preguntan: ¿qué fue lo que pasó con la enorme riqueza agroforestal que existía en el país hace apenas un siglo? O bien, ¿por qué los ríos que eran navegables en el país de sus abuelos, hoy apenas alcanzan a humedecer algunas partes de un territorio que antes irrigaban con abundancia? Territorios que hoy parecen vivir un imparable proceso de desertificación. En el ámbito de la práctica intercultural, que es una de las consignas propias y más sentidas de la Universidad Rafael Landívar, hemos encontrado en adultos y jóvenes mayas un sinnúmero de interrogantes sobre la historia de nuestro país; en el tenor de, por ejemplo: ¿Por qué hasta los Acuerdos de Paz en 1996, parecen emerger del fondo del tiempo los pueblos indígenas? Y, entonces, cómo explicar a jóvenes luminosos y ávidos de conocimiento, la matriz de nuestra diversidad y complejidad interétnica, siendo que ellos mismos han sido despojados de la posibilidad de conocer el hilo con el que se ha tejido la razón de su ser social. Porque la historia de la cual han abrevado se construyó sumando verdades a medias y lugares comunes, fue seriada en episodios inconexos, para ser finalmente poblada por personajes acartonados y grises, cuyas voces repiten casi siempre lo mismo: la visión de los vencedores. Ha sido, pues, una historia escrita y narrada desde el poder y la hegemonía, desde la cual se ha creado, además, una imagen fragmentada, triste y muy superficial acerca de quiénes somos y sobre todo, de lo que podemos ser.


      Desde esa perspectiva, que es la de la historiografía oficial, se han vuelto invisibles los trabajadores que construyeron las carreteras de este país, las tejedoras de la ropa multicolor con que se visten las mujeres mayas, los constructores de las edificaciones de nuestras pequeñas y grandes ciudades. Generando, como por arte de olvido, que de la memoria y la conciencia de nuestros jóvenes y de las generaciones que los preceden, desaparezcan los esfuerzos que generación tras generación han hecho las cultivadoras de hortalizas del altiplano, los maiceros del Ixcán y los jornaleros de las grandes haciendas de la costa. Así se esfuman de la conciencia colectiva, los miles y miles de campesinos que han levantado las cosechas de café desde mediados del Siglo XIX. Todos ellos no existen para la historia oficial guatemalteca. Y esta situación, que atañe al devenir del tiempo y lo que en él ocurre, es inseparable del espacio en el cual todo sucede. Entonces, al desaparecer de la historia grupos sociales completos, el tiempo pasado deviene indescifrable y aún más, desaparece también la posibilidad de comprender el espacio que habitamos. Es en ese desconcierto que las sucesivas configuraciones del territorio resultan inexplicables y hoy encontramos personas que no saben cuando llegaron sus ancestros al lugar que habitan, ni por qué lo hicieron. Así las cosas, las raíces de la vida colectiva se aflojan y va perdiéndose el contacto vital con el territorio, con la Madre Tierra como reclaman los mayas. Memoria, raíces y territorio son indisociables para la construcción de identidad, y la memoria colectiva solo es posible abrevando de la propia historia. Pero de una historia que se atreva a nombrar a todas aquellas y a todos aquellos que han cimentado lo que somos, con todas sus luces y sombras. Esta ausencia de memoria adquiere magnitud de despojo, como pudimos percibir en la voz de una joven q’eqchi’ quien preguntaba insistentemente: ¿Por qué no tenemos héroes nacionales? A punto de responder decidí callarme, porque caí en la cuenta de que no era posible, ni lógico, que de una población actual de aproximadamente 800,000 personas, yo no supiera más que dos o tres nombres de personajes relevantes y prácticamente nada de sus vidas y obra. Así, estas paradojas se multiplican por miles, porque hemos vivido un sistemático vaciamiento de la memoria colectiva.


      Este libro recoge el primer fruto de un anhelo universitario, el de contribuir, como sabemos que hacen otros, a la refundación de nuestra historia como pueblo y a la siembra de una semilla fecunda que germine en memoria colectiva, en historia nuestra. Hagamos crecer juntos una memoria llena de voces, arte, creación y esperanza. Que no tema hablar de los múltiples sacrificios que ha hecho nuestro pueblo y que rinda justo homenaje a los hombres y mujeres que han sido héroes de la épica silenciada de Guatemala. Quisiéramos que este libro sea homenaje a la esperanza, porque el futuro de nuestro país solo puede edificarse desde ella, una esperanza de vida buena y de justicia. Queremos, también, que este texto, escrito con la energía creadora de un selecto número de académicos de nuestro país, sea testimonio de la voluntad landivariana por abrir camino a la justa valoración de lo que somos y de lo que hemos sido. Porque un pueblo, heredero de una tradición cultural y de una civilización que tiene más de cinco mil años de historia, tiene el justo derecho de conocerla en todo su dramático esplendor.


      Sergio Mendizábal

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      La historia antigua y la evaluación del Preclásico al Postclásico, 1800 a. C. - 1521 d. C.


      Bárbara Arroyo y Luis Méndez Salinas


      


      Presentación


      El trabajo realizado en el estado de la cuestión de la historia antigua involucró tres pasos principales. Primero, revisar la nomenclatura de la periodización para evaluar el uso tradicional a las referencias de los periodos. Se consultaron varios trabajos que dividen la cronología de acuerdo con razones estilísticas, filiaciones culturales y avances sociales. A partir de ese examen se decidió mantener el esquema tradicional de la cronología mesoamericana, es decir, aquel que incluye la división en Preclásico, Clásico y Postclásico, pues de cambiarlo, para el caso guatemalteco, no daría oportunidad de hacer comparaciones paralelas con otras regiones.


      Asimismo, se consideró incluir una sección anterior al 1800 a. C., describiendo la evidencia que hay sobre el hombre antiguo en Guatemala, pero los datos son bastante escasos, por lo que será un tema a tener en cuenta al hacer las revisiones correspondientes a esta sección del trabajo. Para cambiar un poco el esquema tradicional, este trabajo propone títulos por periodo que reflejen los avances alcanzados por la sociedad y no simplemente la denominación Preclásico, Clásico y Postclásico. (Ver ilustración 1).


      La segunda parte del trabajo consistió en la caracterización del periodo bajo estudio. Es importante señalar que este resumen aborda toda la historia antigua, que incluye 3,497 años. Realizar un “estado del arte” de la historia antigua es una tarea por demás difícil. La misma se complica más cuando se considera que el sujeto de estudio es la “gente común”, cuya información es escasa. La gente común aparece en el registro arqueológico cuando se contrasta con la élite o con la nobleza, que generalmente son categorías distintas, mientras que la gente común constituye el resto de la sociedad. Este “resto de la sociedad” tiene una enorme diversidad social con grandes complejidades y problemas teóricos. La naturaleza de la élite como un grupo social con cierto nivel de intereses colectivos, estilos de vida y cultura es más conspicua que la de la gente común.


      Ilustración 1. Cuadro de la periodización mesoamericana utilizada en el texto.
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      Fuente: elaboración propia.


      Las unidades políticas mayas consistieron en una clase gobernante elitista, clases elitistas alta y media no gobernantes y la gente común. Entre la élite se sabe de la presencia de los k’uhul ajaw o ka’lomte’ o gobernantes máximos. También existían los sajales, nobles no pertenecientes a la realeza que gobernaron pequeñas áreas dentro de grandes ciudades Estado y reportaban a un gobernante. Los escribas y escultores mayas también fueron parte de la élite no gobernante y formaban una sub-élite.


      La composición de la gente común en el contexto de la historia antigua no fue homogénea. Los pescadores, artesanos y los comerciantes tuvieron estilos de vida y sistemas de valores diferentes a aquellos que se dedicaron a la agricultura. Aun dentro de los agricultores, la identidad e intereses compartidos se encuentran generalmente al nivel de pequeños grupos de parentesco y otros.


      ¿Qué podemos aprender de la élite para comprender a la gente común? Muchos de los rituales elaborados por los gobernantes mayas y sus élites se basaron en los rituales domésticos de sus sujetos. Los gobernantes reforzaron la cohesión de la comunidad (así como su propio status) al adoptar rituales tradicionales y representarlos a gran escala.


      Las diferencias en estatus económico y clase social dentro del registro arqueológico están definidas mediante la riqueza material, la cual se observa en el registro arqueológico en la arquitectura y la cultura material. Algunos ejemplos de esto son diferencias en arquitectura, distribución de bienes, calidad y cantidad de artefactos encontrados dentro de contextos particulares. Otro marcador de estatus son los entierros que reflejan la riqueza del individuo enterrado según el edificio donde se encuentre y los artefactos u ofrendas asociadas.


      Indudablemente, otra manera de conocer a la gente común es por medio del estudio de sus casas. Desafortunadamente no se han hecho tantas investigaciones profundas sobre las residencias aunque se puede hablar de algunos enfoques en la investigación de unidades domésticas que a su vez reflejan las corrientes de la historia de la arqueología. Hay algunos datos sobre la zona del Petexbatun, La Joyanca, y Cancuen donde se ha propuesto que la gente común pudo negociar su estatus social a partir de sus capacidades productivas. Los ejemplos mencionados y trabajos en Agua Tibia, Totonicapán, además del vecino sitio de Joya de Cerén en El Salvador, muestran que hay una alta variabilidad de los espacios con una mezcla de funciones como actividades rituales de pequeña escala y actividades productivas que reflejan especialización de medio tiempo.


      Género


      Se ha estudiado poco el papel del género dentro del registro arqueológico. Generalmente aparecen los hombres como gobernantes y algunas mujeres también representadas en estelas y vasos policromos. Sin embargo, se sabe que el papel femenino fue de gran importancia en la especialización artesanal y necesita ser mejor comprendido.


      Enfoques


      Uno de los principales problemas para conocer a la gente común es la falta de investigaciones enfocadas al tema. La mayor parte del tiempo, las investigaciones se hacen en los centros ceremoniales y sus alrededores cercanos. Esto obviamente ofrece datos sobre la élite y desprecia la información del registro arqueológico relacionado con la gente común.


      Mientras los enfoques de investigación continúen favoreciendo los grandes hallazgos (por ejemplo la tumba más grande, el edificio más grande del mundo y la fecha más antigua -solo para mencionar algunos-), seguiremos en la penumbra sobre el conocimiento de la gente común.


      Para la caracterización de los periodos que componen la historia antigua, se pretendió cubrir (en la medida de lo posible, según las publicaciones disponibles) los siguientes temas:


      La cronología de la historia antigua mesoamericana


      Caracterización de la historia antigua de Guatemala


      
        	El poblamiento de Guatemala


        	Empieza la agricultura y la complejidad social en Guatemala (Preclásico temprano, 1800-800 a. C.)


        	La sociedad se organiza y crece: el surgimiento de la civilización maya (Preclásico medio y tardío, 800 a. C. -250 d. C.)


        	El Preclásico tardío, el primer gran apogeo y decadencia en la historia antigua de Guatemala (250 d. C.)


        	Una época de cambios a gran escala: la transición a inicios del periodo Clásico en el área maya (250-350 d. C.)


        	La articulación de la cultura clásica: evolución sociocultural en el área maya durante el Clásico temprano (350-600 d. C.)


        	Apogeo sociocultural en el área maya: el periodo Clásico tardío (600-900 d. C.)


        	Cambios dramáticos y reajuste social: ideas sobre el “colapso” de una civilización (900 d. C.)


        	La reestructuración postclásica: nuevas dinámicas y configuraciones sociales en el área maya (1000-1697)

      


      Un tema importante de reflexión es la disparidad en la cantidad de investigaciones que se han llevado y se llevan a cabo en Petén y el resto del país. Particularmente, la zona de la costa del Pacífico y el altiplano casi no han sido investigadas y es en Petén donde se realiza la mayoría de proyectos. Dentro de estos proyectos, casi todos tienen como interés primordial el centro ceremonial y muy pocas veces se realizan recorridos y excavaciones en unidades domésticas. La falta de programas de investigación local que fomenten el conocimiento de la gente común ha sido un gran impedimento para comprender mejor el desarrollo y estructura de la gran civilización maya. Del mismo modo, los programas de investigación internacional generalmente no se interesan en esta problemática, ya que los fondos que patrocinan las investigaciones pretenden el hallazgo de tumbas, templos, monumentos y más.


      El balance historiográfico es amplio, pues se cuenta con una diversidad de obras publicadas en artículos de revistas y en las memorias del Simposio de investigaciones arqueológicas en Guatemala. Aunque algunas de estas publicaciones no ofrecen mayores interpretaciones teóricas, la riqueza de información presentada en ellas puede utilizarse para un proyecto como el que se está trabajando aquí.


      


      Introducción


      A lo largo de la historia antigua, se observa una serie de auges y declives de las varias poblaciones que habitaron el territorio guatemalteco. Estos ciclos de desarrollo son naturales en cualquier sociedad, particularmente en las sociedades complejas en donde se observan muchas divisiones sociales, con un peso grande de la administración o gobierno centralizado de la misma. Hay una serie de problemas que ocurren en sociedades con un elevado nivel de complejidad que involucra escasez de recursos vitales, descubrimiento de nuevos recursos, catástrofes, respuestas ineficientes a situaciones no predecibles, competencia con otras sociedades complejas, invasiones, conflictos de clase y malos comportamientos de la élite, que algunas veces también tienen que ver con el rompimiento de creencias o prácticas religiosas. Estos elementos podrían generar una sobrecarga en la sociedad y promover lo que ha sido referido como colapso1 y aquí será definido como fragmentación social.


      La fragmentación social ocurre cuando se observan cambios en el ecosistema (ya sean naturales o infringidos por el hombre) y cuando las relaciones entre vecinos se vuelven conflictivas, posiblemente debido a diferencias en riqueza de los varios lugares con la presencia de muchos enemigos. Además, la fragmentación social se ve favorecida con decrecimientos demográficos que podrían ser voluntarios o causados por guerras o enfermedades. Esta situación también puede darse cuando otras sociedades se elevan al nivel de una que había tenido la supremacía en un lugar.


      La cronología de la historia antigua mesoamericana


      Se ha hecho una revisión profunda de textos que incluyen la separación en periodos por razones estilísticas,2 filiaciones culturales3 y avances sociales,4 y se ha decidido que se mantendrá el uso de la referencia a los periodos Preclásico, Clásico y Postclásico.5 Estos periodos son universales en cuanto a la designación del tiempo en Mesoamérica y si se quiere relacionar desarrollos contemporáneos de Guatemala con otras regiones, es necesario mantener tal nomenclatura.


      Varios han abordado el tema de la cronología, por ejemplo, investigadores mexicanos han tomado en cuenta la periodización con base en relatos etnohistóricos, historia cultural y su interpretación, y métodos y hallazgos arqueológicos. Ellos han referido el marco tradicional para la periodización maya centrado en la arquitectura y estilos cerámicos de las áreas culturales.


      Las ideas originales de un Preclásico no tan avanzado fueron referidas por investigadores6 que abordan los apogeos del arte maya, arquitectura y cerámica, así como sistemas jeroglíficos identificados en el periodo Clásico. El Preclásico fue visto como compuesto por pueblos modestos y culturas materiales simples. El declive del arte, arquitectura y cerámica fue identificada con el Postclásico. Sin embargo, estas ideas se basaron en las lecturas jeroglíficas, ubicando al periodo Clásico como el más avanzado por contar con más monumentos, fechas de cuenta larga y textos. Desde entonces las cosas han cambiado bastante y las perspectivas de cómo se observan los desarrollos mesoamericanos a partir de la cronología maya se han transformado. Hoy se tiene evidencia de grandes avances desde la perspectiva de múltiples regiones que son testigos de adelantos culturales desde el periodo Preclásico.


      Incluso dentro de la zona maya, recientes hallazgos obligan a una reflexión sobre las concepciones originales de los avances socioculturales adscritos a los periodos Preclásico y Clásico. La definición de civilización se vincula con varios rasgos materiales. Los más comunes son la presencia de una jerarquía social, especialización artesanal, arquitectura monumental, rituales ideológicos y públicos complejos y sistemas de escritura. Todos estos rasgos se vinculaban a la época entre 300 y 900 d. C. en la zona maya, donde la primera aparición de escritura se presentaba en las estelas, la especialización artesanal se podía notar en los vasos cerámicos polícromos y la arquitectura de mampostería en la forma de edificios con bóveda maya. Sin embargo, esto se basaba en las investigaciones de la década de 1930 en Uaxactun y la estela 29 de Tikal.7 Los trabajos de las regiones del altiplano y costa del Pacífico obligaron la redefinición de los avances de la gran “civilización maya”, pues fue en esta región donde se encontraban los ejemplos más antiguos de sistemas de escritura. Además, actualmente se tiene evidencia en el Preclásico de la presencia de los rasgos mencionados, que antes se vinculaban solo con el Clásico. Esto obliga a la reflexión sobre cómo el Preclásico de hoy es el Clásico de ayer.


      Por esta razón, en las últimas dos décadas, las referencias a los periodos Preclásico, Clásico y Postclásico ya no se hacen reflejando etapas de evolución o regresión cultural. Ahora se utilizan simplemente como divisiones arbitrarias de tiempo que están demasiado enraizadas en nuestra literatura académica para ser cambiadas.8 Es de esta manera como se abordarán en este trabajo, utilizando las fechas como límites de tiempo que de alguna manera representan avances culturales asociados a actividades de la antigua población, lo cual permite estudiar los distintos desarrollos alcanzados en cada momento cronológico.


      Caracterización de los periodos de la historia antigua de Guatemala


      Aquí se presenta una descripción de los avances de cada periodo, donde los subtítulos de cada sección reflejan los avances de los periodos con sus respectivas fechas. Esto se hará con el propósito de mostrar que la designación cronológica está unida a avances particulares de la sociedad en regiones particulares. Además, dentro de cada periodo se abordarán los siguientes temas: interacción del hombre con su ambiente, elementos fundamentales de la estructura social, aspectos bioculturales, cotidianidad de la gente común y producción intelectual.


      El poblamiento de Guatemala


      No ha existido un interés amplio para conocer los inicios del poblamiento de Guatemala. Esto se debe a la dificultad de hallar estos restos, pues la información se encuentra enterrada bajos grandes depósitos aluviales y no son fáciles de identificar. La evidencia más contundente de ocupación humana en Guatemala viene de contextos paleoambientales. Estas investigaciones se han enfocado en áreas de lagunas y esteros, cuyo ambiente anaeróbico favorece la conservación de polen y restos silíceos de plantas conocidos como fitolitas. Estos depósitos, aunque no han sido vinculados a artefactos elaborados por el hombre, permiten conocer las acciones humanas sobre el ambiente. Los análisis de especialistas botánicos hacen posible reconstruir el ambiente y observar la mano del hombre en acciones como la quema del bosque primario de manglar o el cultivo de plantas. Algunos de estos depósitos se fechan cerca del año 3500 a. C. en la costa del Pacífico,9 mientras que en las Tierras Bajas mayas, los resultados muestran una limpieza del bosque asociada con polen de maíz cerca del 2500 a. C.10


      En cualquiera de los dos casos, no existen herramientas o restos materiales de artefactos asociados a la evidencia paleoambiental, por lo que se espera que investigaciones en el futuro contribuyan a comprender este espacio tan importante de los orígenes y desarrollos primigenios del hombre en Guatemala. Por analogía con otros grupos del continente americano, se supone que los mismos se organizaban en bandas de cazadores-recolectores-pescadores de naturaleza nómada o semi-nómada, permitiendo que algunos experimentaran con la domesticación de las plantas y los inicios de la agricultura.


      Empieza la agricultura y la complejidad social en Guatemala (Preclásico temprano, 1800-800 a. C.)


      La presencia de evidencia de prácticas agrícolas en la costa del Pacífico de Mesoamérica sugiere que esta práctica más formal pudo dar inicio a partir del 2000 a. C. En aquel momento se observan condiciones ambientales secas y variables, donde la sociedad seleccionó un patrón de adaptación que permitió la rápida expansión de las poblaciones del Preclásico temprano a lo largo de la costa del Pacífico, resultando en la primera ocupación humana visible a lo largo de toda la región.11 Los primeros habitantes buscaron asentarse cerca de fuentes de agua como esteros, lagunas y ríos. Evidencia de ello se tiene en Guatemala donde las aldeas más antiguas se localizan en la costa del Pacífico12 de manera permanente y pudieron corresponder a grupos hablantes de Mixe-Zoque, emparentados de alguna manera con los olmecas de la costa del Golfo.13


      La navegación a lo largo de la costa en pequeñas canoas debió ser el modo de movilizarse, permitiéndoles a varios grupos trasladarse a localidades con presencia de recursos. Algunos individuos debieron de haber sido más exitosos en su tarea de pesca y caza, ganando un lugar especial en la comunidad. Se cree que de esta forma se iniciaron las diferencias sociales, a través del éxito en las actividades colectivas de caza y pesca, así como también mediante el conocimiento de los lugares donde se encontraban más recursos. Se cree que se dieron alianzas entre distintos grupos costeños para intercambiar información que se convirtió en una herramienta de poder. Quién más alcances tuviera vinculados al conocimiento de áreas que proveyeran alimentos, más importancia ganaba dentro de una sociedad con escasa diferenciación de rangos.


      Además de moverse horizontalmente a lo largo de la costa, también se pudieron haber dado incursiones tierra adentro, llegando a sectores tan alejados que incluyen al altiplano donde se encontraban recursos únicos como la obsidiana. La obsidiana es un vidrio volcánico con el que se fabricaban lascas y navajas, y fue un producto muy importante en la red de comercio e interacción de las sociedades prehispánicas. Para los pobladores de las primeras aldeas, la obsidiana parece haber sido un bien de prestigio utilizado por aquellos individuos que iban ganando rango para conseguir seguidores.14 Así como se buscaban artículos de tierra adentro en la costa del Pacífico, también hubo productos de esa región que se llevaban al altiplano, por ejemplo la sal.15


      No se conoce mucho sobre el Preclásico temprano en el altiplano, aunque se tienen referencias de cerámica similar a la de la costa del Pacífico en Kaminaljuyu cerca del año 1200 a. C. Sin embargo, son tan pocos los hallazgos de esta época que no se puede reconstruir mucho de ese momento. Es posible que la mayoría de los asentamientos del altiplano hayan sido cubiertos por posteriores ocupaciones y por eso se hace difícil descubrir los depósitos originales. La región de Baja Verapaz también documentó algunos sitios con ocupación en el Preclásico temprano, principalmente hacia finales del mismo, en el año 900 a. C.


      Del Preclásico temprano pueden mencionarse algunas generalidades, por ejemplo, la población fue creciendo paulatinamente entre los años 1700 y 1000 a. C. El uso de cerámica puede situarse alrededor del año 1700 a. C., cuyas formas consisten en vasijas globulares, sugiriendo que los recipientes previos a la existencia de cerámica fueron jícaras naturales. Los primeros ejemplos de cerámica parecieran copiar estas formas, así como sus decoraciones. Para entonces, una vez que los pobladores se habían asentado permanentemente, hubo un incremento demográfico que se vio favorecido por el establecimiento de pequeñas aldeas, las cuales tenían ya cierta jerarquía social. Alrededor de los años 1000 y 900 a. C. existía una organización de cacicazgos complejos de dos niveles, los cuales controlaban territorios y recursos que servían al cacique principal. Es posible que los caciques estuvieran emparentados, pero no se ha podido comprobar tal situación debido a la falta de enterramientos. El patrón funerario de la época se desconoce, ya que las investigaciones en Guatemala no han descubierto suficientes entierros para conectar un cacicazgo principal con aquellos secundarios y terciarios. Mediante análisis osteológicos se podrían relacionar a los individuos enterrados, pero tal situación no ha sido posible en Guatemala. Sin embargo, los restos encontrados en basureros demuestran una dieta rica en recursos locales como pescados, tortugas, coches de monte y venados. Asimismo, hay evidencia del consumo de maíz.


      Hacia finales del Preclásico temprano, cerca del año 900 a. C., los arreglos espaciales de los sitios demuestran que existió un planeamiento del espacio, iniciando con la construcción de montículos o estructuras que seguían una orientación particular, principalmente en el eje norte-sur y levemente desviados hacia el este. La mayoría de los asentamientos tenía arreglos alargados siguiendo esta orientación, que algunas veces tenía angostas plazas entre los edificios. Las construcciones consistieron en plataformas de barro que se elevaban de la superficie y sostenían estructuras de material perecedero. El mejor ejemplo de la casa de un cacique ha sido expuesto en su totalidad en el vecino sitio de Paso de la Amada en Chiapas, México, mostrando la complejidad, dentro de la simplicidad, de estas construcciones. En las Tierras Bajas mayas no se tiene mayor información de los asentamientos, sino hasta a partir del año 800 a. C., lo cual se discute más adelante.


      Los sitios del Preclásico temprano investigados en Guatemala generalmente consisten en asentamientos sencillos, algunos formando conjuntos de plataformas de barro y otros aislados un kilómetro entre sí. Existen diferencias regionales en cuanto al patrón de asentamiento, pero la mayoría de los datos se puede decir que vienen de casas ocupadas por la gente común. Así se conoce que tenían una dieta con productos locales y poseían pocos bienes exóticos. La vida era muy sencilla, dedicada a la explotación de los recursos y la incipiente práctica de la agricultura.


      La sociedad se organiza y crece: el surgimiento de la civilización maya (El Preclásico medio y tardío, 800 a. C.-250 d. C.)


      Fue a partir del Preclásico medio que se dieron normas sociales complejas, interacciones y producción de representaciones materiales que generalmente se asocian con la historia de las grandes civilizaciones del mundo. Además de los trabajos en la región de las Tierras Bajas mayas, se tomarán en cuenta las investigaciones realizadas en la costa del Pacífico y el altiplano, que generalmente no se incorporan en los relatos históricos de Guatemala. Esto ha ocurrido porque casi todos los sitios permanecen enterrados debido a su localización en terrenos privados o bien, por los materiales de construcción que no permiten una adecuada restauración para el público en general.


      Las bases de los grandes desarrollos sociales parecen haber sido sentadas por los olmecas del sitio de San Lorenzo, sin embargo, es el sitio de La Venta (800-500 a. C.), ubicado sobre un domo de sal y rodeado de pantanos en la costa del golfo de México, un centro de poder de gran complejidad social, el que se vincula más con la historia antigua guatemalteca. Curiosamente, el ambiente prevaleciente en La Venta es similar a aquel de la costa Sur y las húmedas Tierras Bajas mayas. Es durante esta época que las esculturas de bajorrelieves olmecas aparecen dispersas por Mesoamérica, y en el caso guatemalteco se encuentran en Tak’alik A’baj’16 en Retalhuleu, y La Blanca en San Marcos, con la representación de hombres nobles o dioses. Estas esculturas parecieran marcar rutas comerciales y territorios,17 la mayoría de las cuales se encuentran en la costa del Pacífico (desde la costa del golfo pasando por el istmo de Tehuantepec hasta llegar a El Salvador). A esto se agrega una serie de figurillas, cerámica y arreglos espaciales de estilo olmeca encontrados en los mencionados sitios, además de La Victoria en la costa de San Marcos; Naranjo, en el valle central de Guatemala, y Cival, Nakbe, Ceibal y Mirador en Petén.


      Los periodos Preclásico medio y tardío fueron de gran apogeo en el altiplano y costa del Pacífico. Estas regiones no han sido tan investigadas como las Tierras Bajas mayas, posiblemente debido a la dificultad de excavar estructuras construidas con barro. A diferencia de Petén, donde abunda la piedra caliza utilizada para la construcción de la mayoría de edificios, el altiplano y costa del Pacífico utilizan el barro como elemento primordial en sus construcciones. Exponer arquitectura de este material es difícil y su conservación es casi imposible, es por eso que no se encuentran sitios restaurados en ambas regiones. Es posible también que por esta razón los grandes avances del Preclásico en estas regiones no hayan sido reconocidos como se merecen. Sin embargo, hay muchos sitios en la costa del Pacífico y altiplano que atestiguan sobre la densidad de la población de la época. Las relaciones entre la costa del Pacífico y el altiplano fueron mucho más fuertes que con las Tierras Bajas y esto hizo que existieran paralelos en el desarrollo social de esta región, conocida generalmente como el sureste mesoamericano.


      La región fue lingüísticamente diversa y aunque hubo hablantes mayas durante el Preclásico, no se conoce con certeza la variante del idioma maya que se hablaba. Es posible que a la par de una lengua maya existieran idiomas mixe-zoques, como ha sido documentado para la vecina zona de Chiapas.18 Fahsen ha propuesto la presencia del cholano como idioma que se hablaba en la región y ha identificado que algunos de los textos preclásicos de Kaminaljuyu y la zona de la Verapaz corresponden a esta filiación lingüística.19 Las reconstrucciones lingüísticas de poblaciones del pasado son temas muy complejos que deben manejarse cuidadosamente.


      La costa del Pacífico en el Preclásico medio y tardío


      


      Desde los primeros recorridos realizados por Edwin Shook,20 la costa del Pacífico demostraba haber estado ampliamente ocupada desde el Preclásico. Posteriores investigaciones permitieron reconocer la expansión de la densidad poblacional y trabajos puntuales enfocados en recorridos y excavaciones arqueológicas21 ampliaron el conocimiento de su antigua población. El establecimiento de un proyecto nacional de investigación arqueológica en el parque Tak’alik A’baj’ ha permitido tener una presencia continua en el mencionado sitio descubriendo su larga historia que inicia cerca del año 1000 a. C. y continúa hasta el Postclásico.22 (Ver ilustración 2)


      Ilustración 2. Mapa con ubicación de sitos en la Costa del Pacífico


      mencionado en el texto.
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      Fuente: Bárbara Arroyo, “Últimos 25 años en la arqueología de la costa sur de Guatemala”. Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala 78 (2004): 23-48.


      La Blanca fue un centro ubicado en la costa de San Marcos y cubrió más de 200 hectáreas; su unidad política se extendió más de 300 kms2, con más de 70 sitios y una jerarquía de asentamientos de múltiples niveles. Hacia el año 600 a. C. disminuye significativamente su tamaño y para el año 500 a. C., el vecino sitio de El Ujuxte alcanza la dominación regional. Este sitio creció hasta convertirse en un gran centro urbano en el Preclásico tardío. El deterioro social que sufrió La Blanca, podría deberse a una fragmentación social hacia el final del año 500 a. C., cuando la sociedad de la región tiene la necesidad de reorganizarse de manera diferente y al abandonar las actividades dentro del sitio, se re-estructuran y cambian los intereses para el asentamiento y se establecen en un nuevo lugar. El sitio de El Ujuxte surge como gran centro a costa de la fragmentación social sufrida por La Blanca.


      Otros asentamientos con ocupación significativa durante el Preclásico medio en la costa del Pacífico incluyen los sitios de El Bálsamo, Monte Alto, Cristóbal y La Morena,23 aunque ninguno de ellos alcanzó las dimensiones de La Blanca o Tak’alik A’baj’. En un recorrido por el oriente de Guatemala, Estrada-Belli24 documentó una ocupación del Preclásico medio dispersa y lo mismo ha sido el caso para el sitio de Chocolá en la bocacosta de Suchitepéquez.25


      El Preclásico tardío en la costa del Pacífico alcanzó un apogeo cultural y demográfico. Aunque la región no ha sido ampliamente estudiada, aquellos que se han enfocado en esta zona comprueban la complejidad social existente. Un tema que ha sido tratado en la literatura e investigado recientemente es la presencia de urbanismo en dicha zona durante el Preclásico tardío como elemento primordial de la organización social. Michael Love refiere a la región maya del Sur, lo que en este trabajo se ha denominado sureste mesoamericano, como una cultura multiétnica correspondiendo a una alta cultura donde las élites de la región maya del sur tomaron parte. Esto incluye una serie de elementos de prácticas no elitistas dentro de la cultura de ciudades-Estado. Hay una gran diversidad social y cultural dentro de los asentamientos y se cree que estas comunidades y sociedades fueron urbanas, multiétnicas y políglotas.26


      El proyecto regional Costa Sur, dirigido por Frederick J. Bove durante más de 25 años en la zona de Escuintla, también documentó una serie de asentamientos que han sido interpretados como cacicazgos complejos y hasta posiblemente ciudades-Estado, particularmente en el sitio Balberta,27 aunque nada es comparable con la dimensión del asentamiento de El Ujuxte. Este proyecto documentó una serie de residencias domésticas donde se pudo conocer la diferenciación social existente entre el centro y la periferia. Cuando más se alejaba uno del centro, las dimensiones de las residencias eran menores y el complejo de artefactos disminuía. La periferia alojó a la gente común, responsable del cultivo de la tierra y el cuidado de los huertos. Sus residencias se ubicaban dentro de un límite de un kilómetro respecto al centro. Las casas de la periferia tenían una arquitectura simple con agujeros de poste y fogones. Casi todas las casas excavadas tenían un enterramiento al centro de las mismas con ofrendas sencillas, pero algunas con la presencia de una sola cuenta de jade. Aunque el jade era un bien exótico, su limitada presencia en estos contextos sugiere que tal vez fue el único objeto precioso que la gente común tuvo vinculado a la ideología, ya que dicho material acompañaba al fallecido a la otra vida.28


      La costa del Pacífico de Santa Rosa también presenta una amplia ocupación durante el Preclásico tardío con asentamientos muy densos en el sitio de Cantarrana en Chiquimulilla.


      El altiplano en el Preclásico medio y tardío


      


      Trabajos recientes en el sitio Naranjo, localizado en el altiplano central de Guatemala, demostraron que este sitio fue un importante centro de poder durante el Preclásico medio. (Ver ilustración 2) Naranjo parece haber antecedido alcances culturales de Kaminaljuyu, particularmente en el uso del espacio sagrado y la erección de monumentos. Arroyo29 ha interpretado este sitio como un importante centro de peregrinaje y poder. Una extensa área de habitación ha permitido conocer aspectos de la cultura material de la gente común. Se ha observado similitud en algunos complejos cerámicos aunque hay tipos específicos presentes únicamente en el centro ceremonial que no aparecen en las casas. De la misma manera, las habitaciones eran pequeñas plataformas de barro muy sencillas con estructuras perecederas encima. La cerámica fue muy sencilla, en contraste con aquella del centro que presentaba diseños elaborados con influencia olmeca. La presencia de una densa zona residencial permite sugerir que esta población estuvo sujeta a una estructura de poder jerárquica que controló a la misma para conseguir la mano de obra necesaria para los grandes rellenos y nivelaciones de la plaza. Además, también necesitó de esta población para mover las pesadas piedras utilizadas en la plaza. Una de las fuentes donde se obtuvieron algunas de las piedras está ubicada a 13 kilómetros de distancia. El control de la mano de obra requirió de una autoridad central para la movilización de individuos que ejecutaran las obras bajo su dominio y control.


      A la fecha, no se ha encontrado otro sitio con las dimensiones y características de Naranjo, sugiriendo que el mismo era un centro regional durante el Preclásico medio. En el valle central de Guatemala hubo una serie de asentamientos contemporáneos con Naranjo, aunque de menores dimensiones. Naranjo se abandona completamente alrededor del 400 a. C., pareciendo haber sido dominado por su vecino Kaminaljuyu y no vuelve a ocuparse, sino hasta el Clásico tardío; se encontró evidencia de una actividad ritual particular vinculada a la conmemoración de un evento calendárico. Este abandono podría ser producto de una fragmentación social similar a la sufrida por La Blanca en la costa del Pacífico donde a partir de una serie de elementos la sociedad se fragmenta y reorganiza.


      Otra región del altiplano con ocupación del Preclásico medio es el sitio Cambote en Huehuetenango.30 Aquí la ocupación inició de manera sencilla en el año 600 a. C. A diferencia de las similitudes entre los sitios de la costa sur y el altiplano central, este sitio parece representar un estilo diferente, confirmando la diversidad regional presente durante esta época. Se ha propuesto que este sitio podría vincularse con las Tierras Bajas mayas, pero falta más investigación para comprender dicha relación.


      Un sitio que adquiere enorme relevancia en el Preclásico tardío es Kaminaljuyu. A pesar de que el mismo ha sido destruido por el crecimiento de la moderna ciudad de Guatemala, las investigaciones aisladas producto de trabajos de rescate han permitido conocer la enorme importancia de este lugar en la historia antigua de Guatemala en particular y Mesoamérica en general. Se ha propuesto que la extensión de Kaminaljuyu alcanzó cinco kilómetros cuadrados. Sin embargo, hallazgos aislados en rescates no publicados podrían agrandar su extensión hasta los ocho kilómetros. El centro posiblemente alcanzó los cinco kilómetros y los otros tres kilómetros fueron áreas residenciales y campos de cultivo con canales de irrigación que corrían del lago Miraflores hacia el sur y este del sitio. La evidencia de estratificación social y Gobierno de Kaminaljuyu viene de las representaciones escultóricas y las tumbas excavadas en la década de 1940.


      El tamaño y control que tuvo Kaminaljuyu de una serie de productos como la obsidiana, el cacao y la sal, así como de las rutas comerciales, debió favorecer su importancia a escala mesoamericana. Hacia finales del Preclásico tardío, el lago Miraflores, elemento esencial para el desarrollo inicial de Kaminaljuyu, sufrió un desecamiento. Es posible que el mismo esté vinculado a una sequía documentada en toda Mesoamérica para cerca del año 100 o 200 d. C. Esto, aunado a la sobre explotación del agua para regar los campos de cultivo en el sector sur del sitio, debió afectar a la población. Investigaciones de Marion Popenoe de Hatch sugieren que la población de Kaminaljuyu sufrió un pequeño colapso a finales del periodo Preclásico, situación que fue aprovechada por una población intrusiva del altiplano noroccidental que conquistó al valle.31 Nuevamente, una sociedad vecina jugó un papel importante en la fragmentación del desarrollo Preclásico tardío de Kaminaljuyu y sus sitios vecinos. En este caso puntual, la fragmentación se observa en la destrucción de los monumentos del período, como una forma de rebelarse al orden original y un cambio en la orientación de los edificios. Un proyecto de reciente inicio pretende revisar colecciones y notas de trabajos de rescate a manera de incorporar datos desconocidos que contribuyan al mejor entendimiento de este importante centro.


      Otras zonas del altiplano fueron ocupadas durante el Preclásico, incluyendo la región de Sacatepéquez, Alta y Baja Verapaz, así como La Lagunita en Quiché. La densidad de la ocupación preclásica permanece desconocida debido a que el conocimiento de los sitios se sabe a nivel de recorridos y reportes y no de investigaciones profundas.


      Las Tierras Bajas mayas en el Preclásico medio y tardío


      La población de Petén creció en el Preclásico medio y el número de pueblos se incrementó, expandiéndose el asentamiento más allá de los ambientes acuáticos (ríos y pantanos) y adentrándose en la selva tropical. (Ver ilustración 2) Esto fue posible por la práctica de nuevas técnicas agrícolas y la construcción de reservorios de agua a manera de procurar suficientes recursos durante la época seca. La expansión favoreció los grandes desarrollos que se observan a partir del año 400 a. C., donde se tiene el primer gran apogeo de la civilización maya.


      Cuenca Mirador


      Se ha hablado mucho de la gran organización política establecida en la cuenca Mirador en el norte de Petén,32 sin embargo, la misma parece haber tenido su apogeo un tanto más tardío, cerca de los años 300-200 a. C., hacia lo que se denomina Preclásico tardío. Las fechas de El Mirador han revolucionado las ideas del desarrollo Preclásico, que junto a otros sitios del este de Petén como San Bartolo, Cival y Holmul, obligan a reconsiderar los desarrollos de esta época, identificándolos como equivalentes a lo que antes solo se había identificado para el periodo Clásico.


      Uno de los sitios más antiguos en la cuenca Mirador es Nakbe, el cual tiene arquitectura monumental que se fecha entre los años 650 y 300 a. C., antecediendo a cualquier otro centro de la región.33


      El sitio de El Mirador alcanza su esplendor en el Preclásico tardío (Ver ilustración 3). En este lugar hay dos conjuntos comunicados por una calzada que pasa a través de los pantanos. El grupo Este se conoce como La Danta, cubre un área de 18 hectáreas y tiene una altura de 70 metros, la mayor dimensión de un edificio en el Nuevo Mundo. La pirámide de El Tigre, en el grupo Oeste, tiene 55 metros de altura y un volumen estimado de 380,000 metros cúbicos. Estas pirámides tienen grandes mascarones de estuco así como grupos arquitectónicos tríadicos que consisten en una pirámide principal y otras dos que se colocan una frente a otra cuyas escalinatas que dan hacia una plaza central.


      Ilustración 3. Mapa de El Mirador, Petén.


      [image: IEH-C10-%20Figura%203%20Mapa%20del%20El%20Mirador.JPG]


      Fuente: Richard D. Hansen et al., “La Cuenca Mirador: Avances de la investigación y conservación del Estado Kan en los periodos Preclásico y Clásico.” En XX Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2006, editado por J.P. Laporte, B. Arroyo y H. Mejía, 419-431. Guatemala: Museo Nacional de Arqueología y Etnología, 2007.


      Ceibal


      Otro sitio de gran antigüedad en Petén es Ceibal, ubicado en la región del lago Petexbatun y a orillas del río Pasión. El mismo ha sido investigado en los últimos años, documentando que su asentamiento más antiguo se fecha para el año 1000 a. C.34 Esta fecha coloca a Ceibal como uno de los sitios más antiguos en Petén, con un conjunto tipo Grupo E,35 así como patrones de ofrendas de jade casi idénticos a los encontrados en sitios en la vecina región de Chiapas, México y La Venta en la costa del golfo. Esto ilustra la enorme interacción que existió durante esta época y los desarrollos geográficos contemporáneos. Los estilos de la primera cerámica encontrada en Ceibal, así como el uso del barro en construcciones, son similares a aquellos de Chiapas y la costa del Pacífico, vinculando a los pobladores con esa red geográfica de interacción.


      La ocupación del Preclásico tardío en Ceibal es bastante densa, con grandes modificaciones y construcciones arquitectónicas. Asimismo, pareciera que los ejes importantes en los edificios del Preclásico medio continúan con ofrendas de cerámica que alcanzan los cientos en depósitos de conmemoración de rituales particulares. Hacia finales del Preclásico, hay un declive de población que no es comprendido, pero podría vincularse con el fenómeno generalizado en otros sitios de la zona maya relacionado a una potencial sequía que tuvo grandes impactos en la sociedad de la época que también afectó a Kaminaljuyu y pudo tener un impacto en el desecamiento del lago Miraflores.


      San Bartolo


      Recientes hallazgos en el sitio San Bartolo han demostrado que existe escritura de estilo casi idéntico a ejemplos del Preclásico tardío encontrados en Kaminaljuyu. Esta escritura fue localizada en fragmentos de murales del edificio “Pinturas” en San Bartolo, ubicado al norte de Uaxactun. Se ha propuesto una fecha cerca del año 100 a. C., misma que es contemporánea con un ejemplo de El Mirador, Petén y otro en El Portón, Baja Verapaz.36 Esto, junto a la escena de los murales del mismo edificio de Pinturas, muestra una complejidad mucho más grande de lo considerado con anterioridad. El mural de San Bartolo ha sido interpretado como una escena del dios del Maíz con cuatro jóvenes mujeres que le ofrecen tamales y tecomates con agua. El estilo artístico del mural es similar a ejemplos esculpidos en piedra en algunos monumentos de Kaminaljuyu, sugiriendo algún tipo de interacción o paralelo entre el altiplano y las tierras bajas mayas.


      Tikal y Uaxactun


      Tikal y Uaxactun tienen sus antecedentes en el Preclásico. En Tikal, investigaciones en la Acrópolis Norte han documentado una secuencia de ricas tumbas del Preclásico tardío, incluyendo al posible fundador de la dinastía de Tikal, lo cual muestra la complejidad de la organización social aún desde el Preclásico medio. Dentro de las ofrendas de estas tumbas se observan objetos exóticos que fueron traídos a Tikal desde Kaminaljuyu y otros lugares lejanos, mostrando la complejidad del comercio de la época así como la presencia de artefactos rituales como puntas para autosacrificio, además de la presencia de víctimas de sacrificio. En el Preclásico tardío hay construcción de arquitectura pública, incluyendo anticipaciones de rasgos del Clásico. Asimismo, los trabajos del Proyecto Nacional Tikal, bajo la dirección de Juan Pedro Laporte, descubrieron en la década de 1980 depósitos del Preclásico debajo del Mundo Perdido, permitiendo aumentar el conocimiento sobre la larga historia de Tikal. A diferencia de otros sitios en Petén y el mismo Kaminaljuyu en el altiplano, Tikal no parece haber tenido una interrupción significativa durante el final del Preclásico tardío, a pesar de la comprobada sequía que afectó Mesoamérica. Sí se menciona que esta fue una época de estabilización o reducción demográfica, pero no fue significativa. Indudablemente, la organización social de la época ya había alcanzado niveles estatales incipientes, aunque no se conoce suficiente del área de sostén para hablar de la complejidad de los mismos. Al norte de Tikal se encuentra Uaxactun, un sitio con una significativa ocupación del Preclásico y apogeo hacia el final del mismo.


      El Preclásico tardío, el primer gran apogeo y decadencia en la historia antigua de Guatemala


      El Preclásico tardío observa un generalizado crecimiento demográfico así como un cambio en la estructura de la sociedad de la zona del sureste mesoamericano. Aquí ya se encuentran centros ceremoniales de gran tamaño, comercio de artículos suntuarios y notorias diferencias en el ajuar funerario de ciertos individuos señalan jerarquización de rango en la mayoría de asentamientos. Esto representa a una sociedad con una estructura sociopolítica definida. Las últimas investigaciones han permitido establecer que los mayas alcanzaron el grado civilizatorio en el periodo Preclásico. Cuando uno observa la historia de esta civilización se puede notar que durante 3000 años hay un refinamiento constante, donde el Clásico es en realidad el segundo apogeo de la manifestación cultural, una idea que hasta hace unos 25 años no era reconocida. Esto ilustra lo mencionado al inicio de este texto, es decir, la presencia de ciclos de apogeos y declives a lo largo de toda la historia antigua.


      Hay temas fundamentales como la escritura, la cual existió en el Preclásico y alcanzó su máxima expresión en el Clásico. Aunque el vínculo entre los sistemas de escritura de un periodo a otro no está claro, algunos relacionan la escritura más temprana con manifestaciones de la costa del Pacífico y el altiplano, mientras otros ven similitudes con escritura epi-olmeca de la costa del golfo de México. Sin duda la escritura preclásica y clásica representan diversos estadios de desarrollo de un solo sistema. El escaso cuerpo de datos de la escritura preclásica no permite profundizar en este tema, pero con la nueva información de sitios como San Bartolo se puede confirmar el vínculo entre uno y otro periodo.

      El acceso al conocimiento de la escritura es otro tema relevante, pues en el Preclásico pareciera que el mismo estuvo restringido a un pequeño grupo de especialistas de alto rango, mucho más que en el periodo Clásico. Hacia finales del Preclásico, hubo un momento de crisis generalizada, posiblemente vinculada a episodios de conflictos entre sitios y rompimiento de redes comerciales y sociales. Esta fragmentación social se observa casi de manera generalizada en la región, resaltando como mejores ejemplos Kaminaljuyu, la cuenca Mirador, San Bartolo, Río Azul, Cerros, La Joyanca y Piedras Negras.


      Reflexiones


      Desafortunadamente, la mayoría de las investigaciones presentadas aquí han tenido un enfoque de trabajo en el centro ceremonial. Aunque se han realizado recorridos en los alrededores, poco es lo que se conoce sobre la gente común que participaba en la vida diaria de estos centros. Se hace necesario profundizar sobre quiénes formaron parte de la población doméstica y en qué medida colaboraron con la élite. Indudablemente fue la gente común la que realizó los cortes y acarreos de piedra para las grandes construcciones de la cuenca Mirador, los conjuntos en Ceibal y las plazas de los otros sitios mencionados. Fue la gente común la que, a manera de tributo, llevó canastas de tierra para las grandes construcciones de la costa Sur y el altiplano. Sin embargo, mientras se asume que este control de la mano de obra fue en pago a tributos impuestos por la élite, no se puede reconstruir la organización sociopolítica sin conocer y visibilizar a quienes sostuvieron a la misma. La gente común fue la responsable de sembrar las orillas de los ríos y alrededor de los pantanos. Esta cuidadosa labor agrícola en las Tierras Bajas mayas debió ser una de tiempo completo y de gran intensidad, a manera de lograr alimentar a la población que crecía aceleradamente en la región.


      Además de la invisibilización de la gente común en la historia del Preclásico, un tema que requiere más discusión es la diversidad sociocultural presente en la civilización maya. Es posible que algunos de los habitantes del Preclásico en la zona maya del sur fueran no mayas (posiblemente hablantes de mixe-zoque como un grupo extranjero) mientras en otros lugares se estaban concretando elementos posteriores de escritura y escultura maya. Recientemente, Love37 ha señalado que varios centros como Kaminaljuyu fueron potenciales lugares multiétnicos, donde varios grupos socioculturales convergieron por razones comerciales y políticas. Esta explicación es bastante acertada, pues algunos de estos lugares fueron espacio de convergencia de múltiples conjuntos culturales, según se observa en la cerámica, arquitectura, escultura y otros ejemplos de la cultura material. Una situación similar podría explicar a Tak’alik A’baj’ y otros centros en el sureste mesoamericano. Estudios en la región de Belice también ilustran la diversidad material de sus pobladores, sugiriendo desarrollos locales particulares en el Preclásico que involucraban conjuntos sociales diversos comunicados entre sí por una red de interacción dinámica.38 Esta diversidad podría relacionarse con lo que Edgar Esquit llama la heterogeneidad de los grupos mayas modernos.


      La época de cambio a gran escala: la transición a inicios del periodo Clásico en el área maya


      Con base en el análisis de registros arqueológicos disímiles (puesto que en ciertas regiones se detecta un aparente abandono masivo, mientras que en otras los grupos sociales están reestructurándose y en algunas más los patrones evolutivos se desarrollan de manera “normal”), los especialistas reconocen que la transición del Preclásico al Clásico en gran parte de Mesoamérica es una época que implica cambios drásticos en la organización social, económica, política y cultural.39 Las causas de esta variabilidad en los restos materiales son múltiples, complejas y en muchos casos desconocidas. De ahí que algunos autores tienden a reconocer esta fase de transición (que abarca aproximadamente del año 0 al 300 d. C.) como uno de los periodos menos comprendidos en la historia antigua mesoamericana.40


      Clima y sociedad en un momento transicional


      Gracias a los resultados obtenidos en diversos estudios paleoambientales, queda claro que el periodo de transición con que inicia el periodo Clásico (tradicionalmente llamado Preclásico terminal o Protoclásico, y que abarca los sucesos comprendidos entre 0 y 300 d. C. aproximadamente), se constituye como una época crucial en la que se sientan las bases para el desarrollo posterior de las civilizaciones asentadas en la parte sur de Mesoamérica.41 Un fenómeno intrigante del periodo en cuestión se relaciona con la “caída” o “abandono” de diversos sitios importantes a lo largo del área maya, en los que se detecta una baja considerable en los niveles de población.


      Actualmente no existen dudas sobre el desarrollo de formaciones estatales durante el Preclásico tardío en varios sitios de las Tierras Bajas, el altiplano y la costa Sur de Guatemala. La evidencia presentada por diversos autores42 es contundente en ese sentido, y ha llevado a revisar los planteamientos tradicionales, ubicando un desarrollo social considerable en épocas más tempranas a lo que se creía hace algunos años. Sin embargo, el proceso de crecimiento sostenido en cuanto a la complejidad social en diversos sitios mayas durante el periodo Preclásico se interrumpe de manera repentina hacia el año 100-150 d. C.


      Richard Hansen43 propone un abandono generalizado en El Mirador y un decaimiento general en las condiciones sociales y económicas que propiciaron el desarrollo estatal preclásico en el sitio. ¿Qué fenómenos fueron los causantes de un abandono de tales magnitudes? Hansen y sus colegas44 establecen que dicho abandono es el resultado de una degradación ambiental severa, causada por la explotación excesiva de los recursos naturales. De acuerdo con sus propuestas, la producción masiva de estuco provocó un alto grado de deforestación que aceleró procesos erosivos aumentando la sedimentación de arcillas en los lagos y bajos (principales fuentes de agua), por lo que no se pudo mantener la productividad agrícola, se incrementó el estrés ambiental y se provocó un abandono masivo.


      Eso concuerda con los resultados de Bárbara Leyden,45 quien establece que las sociedades nativas constituyeron una fuerza mayor en la alteración del ambiente y la vegetación en las Tierras Bajas desde la llegada de los primeros habitantes. De estas discusiones se desprenden teorías que sugieren que el deterioro ambiental responsable del “abandono” a fines del Preclásico fue causado por actividad directa de los seres humanos.46 Sin embargo, un grupo creciente de investigadores propone que dicha “catástrofe demográfica” no fue causada por la “irresponsabilidad” de los seres humanos en el manejo de sus recursos, sino por un cambio drástico e incontrolable de las condiciones climáticas preponderantes. Según Gill,47 los seres humanos son incapaces de controlar características determinantes del medio físico en donde viven, como el clima. En este sentido, el mismo autor propone que el abandono preclásico fue resultado de una devastadora sequía que disminuyó considerablemente las fuentes de agua y que provocó el colapso de buena parte de los sistemas agrícolas de producción de alimentos. Sin agua ni comida, los mayas no tuvieron alternativa y se vieron obligados a abandonar sus impresionantes ciudades, en busca de condiciones más favorables.48


      En términos generales, la evidencia paleoclimática es contundente: condiciones de sequía severa (y probable actividad volcánica) afectaron el desarrollo general de las sociedades en el área maya alrededor de los años 100 a 250 d. C. Varios asentamientos fueron abandonados y muchos otros tuvieron que reestructurar muchas de sus características en un momento de crisis. Como bien señala Garrison,49 hacia inicios del Clásico temprano se modifica enormemente el paisaje social del área maya. La población disminuye drásticamente (al menos en las Tierras Bajas) y se hace necesario un profundo reordenamiento para permitir la supervivencia de elementos culturales desarrollados durante la estabilidad y florecimiento del periodo Preclásico.


      Arqueología en el periodo de transición


      El proceso de abandono generalizado que se ha descrito en el apartado anterior (principalmente en referencia a diversas zonas de las Tierras Bajas) se relaciona de manera compleja con evidencias de reorganización y florecimiento inmediatamente después del momento de transición y las condiciones desfavorables del medio ambiente.


      Queda claro que se dio un declive poblacional en sitios como El Mirador, Nakbe, San Bartolo, Río Azul, Cerros, La Joyanca y Piedras Negras, entre otros. La evidencia cerámica de este último sitio apoya la hipótesis de una contracción demográfica considerable entre los años 200 y 350 d. C.,50 con fechas incluso más tardías que en otros sitios. Sin embargo, un profundo proceso de reorganización social y económica, que involucra no solo a las Tierras Bajas, sino al área maya en general, se produce de manera inmediata. A continuación se revisarán las evidencias arqueológicas reportadas en relación a esta fase transicional en las Tierras Bajas, los altiplanos y la costa del Pacífico guatemalteco.


      Las Tierras Bajas centrales


      Luego del prolongado periodo de sequías que caracteriza al momento de transición, los remanentes poblacionales en territorio petenero tuvieron que reorganizarse para paliar los efectos de la crisis ecológica que cambió dramáticamente el mundo que conocían. De acuerdo con Hansen,51 los habitantes del Complejo Tigre de El Mirador vivieron prácticamente entre ruinas, ya que no modificaron las estructuras preclásicas que permanecían en pie. En Cerros, Belice, la situación fue similar: los sobrevivientes de la sequía abandonaron la institución de la realeza, ocuparon sus tierras por un periodo relativamente corto y continuaron satisfaciendo únicamente las necesidades básicas, previo al abandono completo del sitio.52 En Piedras Negras, las evidencias de arquitectura monumental se fechan hacia la parte final del Clásico temprano, alrededor del año 400 d. C., lo que indica que la escasez de población abarca no solo el Preclásico terminal (50-250 d. C.), sino la primera parte del Clásico temprano (250-400 d. C.).53 De tal forma, los escenarios planteados hasta el momento implican que el abandono casi total de las ciudades mayas puede abarcar incluso la primera mitad del Clásico temprano. Sin embargo, en este momento de reajuste Tikal y Uaxactún, en el centro de las Tierras Bajas, toman preeminencia sobre otros sitios de la región debido a que impulsaron una rápida recuperación de sus sistemas productivos y fueron capaces de reestructurar sus relaciones a larga distancia de forma presta y exitosa, colocándose a la vanguardia sociocultural de la región a inicios del Clásico temprano. De acuerdo con Juan Antonio Valdés,54 las evidencias arquitectónicas e iconográficas disponibles indican que durante la transición Preclásico-Clásico, ambos sitios habían desarrollado un sistema político en donde el gobierno fue centralizado en una sola persona. Esto implica que los avances sociales y culturales alcanzados durante el periodo Preclásico no tuvieron un final abrupto, como en otros sitios. Evidencia de esto son los ambiciosos proyectos arquitectónicos de la primera mitad del Clásico temprano que tuvieron como punto de partida la experiencia acumulada por los arquitectos del Preclásico.


      Los indicios de continuidad deben extenderse a las prácticas rituales de la población, ya que según Valdés «los rituales introducidos durante el Preclásico continuaban desarrollándose en el Clásico temprano».55 En este mismo sentido, Robert Sharer56 establece que la existencia de una pauta interna de desarrollo continuo durante el periodo de transición es evidente en Tikal, debido a un crecimiento paulatino de la densidad poblacional (luego de la estabilización climática) y a la revitalización de los sistemas económicos de integración a gran escala (se estabiliza la producción agrícola, se impulsa la adquisición de bienes exóticos y se establecen nuevas alianzas comerciales).


      Resulta claro que circunstancias específicas permitieron la recuperación relativamente rápida de ciertos sitios, y aunque los conflictos climáticos y sociales resultantes tuvieron gran impacto en el desarrollo social, en algunos asentamientos de las Tierras Bajas se produjo la continuidad -al menos parcial- de ciertos logros sociales y culturales. Cuando el clima fue recuperándose, las sociedades se organizaron y desarrollaron sistemas que serían decisivos en el impulso civilizatorio de principios del periodo Clásico, que será signado por un marcado incremento poblacional y un florecimiento cultural de primer orden.57


      Los altiplanos guatemaltecos


      Sin lugar a dudas, Kaminaljuyu es uno de los asentamientos antiguos más importantes de las tierras altas de Guatemala. Las excavaciones efectuadas en la década de 1990 en el área Kaminaljuyu/San Jorge revelaron la existencia de un elaborado sistema de ingeniería hidráulica a base de canales que drenaba el agua del lago Miraflores hacia campos elevados de cultivo para garantizar la producción agrícola durante todo el año. Dicho sistema de canales estuvo en uso aproximadamente hasta el año 100 d. C., hacia finales de la fase Santa Clara (Preclásico tardío terminal), cuando el canal más tardío es completamente abandonado debido (probablemente) a una baja considerable en el nivel del lago.58 En esta época, se rellenaron los canales, se construyeron plataformas en lo que antes era el fondo del sistema lacustre y se implementó un cambio tecnológico notable en el sistema de irrigación.


      La evolución política de Kaminaljuyu se vio severamente afectada por un proceso migratorio de carácter intrusivo que toma el control del sitio hacia finales del periodo Preclásico con una nueva población que ingresó a la región. Se trata de la tradición Solano, un grupo poblacional que sitúa su origen en el altiplano de Chiapas, región que al final del Preclásico tardío fue sede de marcados conflictos sociales y que probablemente generó un fuerte flujo migratorio que ocupó el altiplano guatemalteco desde el noroeste.59 De acuerdo con investigaciones recientes, se sabe que una marcada reducción poblacional acompaña la llegada de este grupo foráneo en Kaminaljuyu a inicios del Clásico temprano. Dicho grupo empezó a crecer gradualmente durante el resto del periodo Clásico (fases Aurora y Esperanza), alcanzando un nivel demográfico comparable al del apogeo en el sitio durante el Preclásico tardío.


      De tal cuenta, la transición del Preclásico tardío al Clásico temprano en Kaminaljuyu está signada por el ingreso de un grupo intrusivo que cambia de manera abrupta los inventarios cerámicos desarrollados durante el Preclásico en el sitio y toma el control del mismo a partir del Clásico temprano.60 Mientras las evidencias de esta intrusión en San Jorge presentan un reemplazo súbito de tradiciones cerámicas (y, por lo tanto, de habitantes), en el área Kaminaljuyu/Miraflores II este cambio se produce de manera gradual, lo que indica que un remanente de la población preclásica de Kaminaljuyu convivió con los nuevos habitantes y fue gradualmente asimilado a sus complejos culturales.


      Pese al cambio abrupto en la cerámica, la estructura sociopolítica en Kaminaljuyu permanece sin mayores alteraciones en la transición Preclásico-Clásico. Las excavaciones no han arrojado evidencia de guerras o conflictos violentos; más bien, se aprecia un patrón de penetración gradual y pacífica desde el altiplano noroccidental de Guatemala. Mientras la población Solano penetra al valle de Kaminaljuyu, los antiguos habitantes del sitio van desplazándose hacia el sureste.


      A manera de síntesis, Hatch61 caracteriza la discontinuidad cultural del momento de transición entre el Preclásico tardío y el Clásico temprano en Kaminaljuyu con base en las siguientes comparaciones:


      a) Mayor densidad poblacional en el Preclásico tardío. Marcada disminución a inicios del Clásico, pese al ingreso de nuevo grupo poblacional al sitio.


      b) Ausencia de figurillas y arte escultórico a partir de la transición y el ingreso de la tradición Solano. Estos rasgos son distintivos del periodo Preclásico en la región.


      c) Disminución en el número de cerámicas importadas al sitio en la primera fase del Clásico temprano.


      d) Las tumbas y ofrendas mortuorias son mucho más suntuosas en el Preclásico tardío que en la época subsecuente.


      En relación a los altiplanos del norte de Guatemala, diversos proyectos de la misión franco-guatemalteca han recuperado información valiosísima para comprender la naturaleza de este periodo transicional. Marie Charlotte Arnauld62 afirma que La Lagunita, importante centro cívico y ceremonial de San Andrés Sajcabajá, Quiché, es un sitio clave para la definición de esta etapa transicional por la naturaleza de sus materiales y por la forma sistemática en que fueron recuperados por Alain Ichon. Dicho sitio tiene un papel importante, ya que se ubica en la región intermedia entre las Tierras Bajas y las Tierras Altas, y fue ocupado en el momento de transición entre el Preclásico y el Clásico.


      Entre 100 y 250 d. C., rango temporal en que se produce una importante explosión demográfica y cultural en las cuencas del este y norte de Quiché, cambios drásticos están desarrollándose en otras áreas adyacentes. Hay que recordar el declive poblacional en centros de las Tierras Bajas, la desintegración de la Esfera Cerámica Miraflores (del Preclásico tardío, que unía al altiplano central guatemalteco, la costa del Pacífico, y el occidente de El Salvador), y la intrusión foránea en Kaminaljuyu, entre otras evidencias.


      Mientras tanto, en la cuenca media del río Chixoy, Alain Ichon observa que los rasgos típicos del complejo Protoclásico de La Lagunita se presentan en contextos exclusivamente funerarios (en sitios como Chirramos) y parecen estar involucrados con procesos intrusivos de carácter elitista.63


      Según las exploraciones de Ichon, no hay asentamientos antiguos que daten del periodo Protoclásico o de la primera parte del Clásico temprano en Las Verapaces, mientras que en los territorios del Occidente de Guatemala el número de asentamientos para dicha época es creciente, relacionado aparentemente con una explosión demográfica importante. Lo anterior implica un marcado desequilibrio poblacional entre Quiché y Baja Verapaz para este periodo, pese a su contigüidad: mientras en las cuencas orientales no existían sitios de importancia, las cuencas occidentales del altiplano guatemalteco permitieron el desarrollo de poblaciones en plena evolución. Consistentemente con este desequilibrio en cuanto a la ocupación en el momento transicional, los trabajos de Pierre Becquelin64 en Nebaj ubican el inicio de la ocupación antigua de esta región a principios del Clásico temprano, aunque es claro en mencionar que dicha ocupación se manifiesta en un periodo corto y mal definido, lo que hace pensar que Nebaj no desarrolló un papel importante en la relación Tierras Bajas-altiplano durante esta época. Antes bien, es claro en plantear que los mayas de la región únicamente se adaptaron a las pautas culturales desarrolladas en áreas adyacentes.


      La planicie costera del Pacífico


      Hacia el Preclásico terminal, en el centro de la costa baja de Escuintla, Balberta es un sitio importante que se ubica en el centro de un sistema político altamente organizado. Las excavaciones sistemáticas dirigidas por Frederick Bove en una amplia región de la costa del Pacífico guatemalteco dan cuenta de un fuerte crecimiento poblacional hacia finales del Preclásico.


      Hacia el año 200/250 d. C. ocurren cambios marcados en Balberta, (Ver ilustración 4) donde se construye una plataforma monumental que implica masivos movimientos de tierra y esfuerzos de construcción a gran escala, incomparables a ningún otro centro en la época de transición del Preclásico al Clásico, lo cual muestra la complejidad social alcanzada por esa región.65 Estos cambios poblacionales y arquitectónicos están acompañados de un incremento en la complejidad tecnológica en la base de subsistencia, relaciones económicas a larga distancia y creciente centralización y especialización, lo que hace pensar en el desarrollo de un Estado temprano en Balberta, que mantuvo su dominio en la costa de Escuintla entre 250 y 450 d. C.


      Ilustración 4. Mapa de Balberta, Escuintla.
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      Fuente: Frederick J. Bove et al, editores, The Balberta Project. The Terminal Formative-Early Classic Transition on the Pacific Coast of Guatemala. University of Pittsburgh Memoirs in Latin American Archaeology núm. 6. Pittsburgh y Guatemala: University of Pittsburgh y Asociación Tikal, 1993.


      El complejo central de Balberta (Estructura 1) modifica radicalmente las zonas de ocupación preclásica en el sitio; sin embargo, responde a un patrón evolutivo de características locales, ya que no se tienen evidencias de rasgos arquitectónicos foráneos. Ni la cerámica ni los artefactos recuperados durante las excavaciones demuestran la presencia de grupos intrusivos, ni a nivel de la gente común, ni a nivel de la élite. Únicamente destaca una colección significativa de navajas de obsidiana verde de Pachuca y pocos tiestos del tipo Anaranjado Delgado, encontrados en la plataforma superior de la Estructura 1, en contextos rituales relacionados a efigies cerámicas que representan semillas de cacao, en asociación con lo que parece ser un área de producción especializada de cerámica y procesamiento de cacao a gran escala.


      Bove interpreta los marcadores arqueológicos del periodo transicional a inicios del Clásico (abandono de sitios de fuerte tradición preclásica, surgimiento de nuevos asentamientos, quiebra y reestructuración de sistemas organizativos) como evidencia de un cambio en la organización política de la región: de un cacicazgo avanzado a una formación estatal que mantendrá el control de la costa durante la primera mitad del periodo Clásico en Balberta.66 Esto implica el mantenimiento del nivel de población, o incluso un ligero incremento entre la parte final del Preclásico y el inicio del Clásico temprano, situación que contrasta con las dinámicas expuestas en otras regiones.


      Como se mencionó arriba, el desarrollo de un Estado temprano en Balberta se produce antes de la llegada de cualquier grupo intrusivo procedente del centro de México. Sin embargo, existe evidencia que pone de manifiesto cierto tipo de intercambio recíproco a nivel de élites entre Balberta y Teotihuacan, ciudad que entonces domina el altiplano mexicano y se encuentra en constante crecimiento. De acuerdo a la evidencia excavada en Balberta, puede descartarse cualquier tipo de injerencia directa de Teotihuacan en relación al desarrollo social, político y cultural de la región costera para el periodo de transición entre el Preclásico y el Clásico,67 por lo que su alto grado de evolución debe interpretarse como producto de un patrón interno de constante crecimiento.


      Paleoambiente y arqueología: la interpretación de una época transicional


      ¿Qué panorama arroja la revisión y la integración de distintos tipos de evidencia (paleoambiental y arqueológica) respecto a una época sumamente compleja dentro de la evolución histórica mesoamericana? ¿Puede articularse una visión global de los cambios a gran escala que ocurrieron durante la transición del Preclásico al Clásico? Parece poco probable que las discusiones en torno a este importante periodo se disipen llegando a construir un modelo unitario, capaz de explicar las diferencias y los contrastes detectados entre los registros arqueológicos y paleoambientales de las distintas regiones del sur de Mesoamérica.


      Mientras se aprecia una contracción severa en el nivel poblacional de varios sitios de Petén, una explosión demográfica sin igual se produce en los altiplanos noroccidentales de Guatemala. Mientras una multiplicidad de sitios importantes de las Tierras Bajas sufre un despoblamiento masivo, una formación estatal pujante se desarrolla en la costa del Pacífico. Puede aducirse que las características geográficas e históricas de cada región son fundamentales para entender esta dinámica aparentemente contradictoria. En todo caso, las características identificadas en los patrones sociales, culturales, políticos y económicos de los grupos humanos que habitaron el territorio guatemalteco hace 2000 años ponen de manifiesto la complejidad de las relaciones que se establecen entre las sociedades y su medio ambiente, así como entre grupos coetáneos.


      La articulación de la cultura clásica: Evolución sociocultural en el área maya durante el Clásico temprano


      Se ha comprobado ya que las diversas sub-regiones que integran el área maya continuaron desarrollando una compleja serie de fenómenos sociales y culturales luego de la transición hacia el Clásico temprano, periodo que suele situarse entre 150/250 y 550/600 d. C. (Ver ilustración 5)


      Ilustración 5. Mapa con sitios del periodo Clásico mencionados en el texto.
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      Fuente: Simon Martin y Nikolai Grube, Crónica de los reyes y reinas mayas / La primera historia de las dinastías mayas. México: Editorial Planeta, 2002.


      Pocos dudan en afirmar que para esta época se habían alcanzado varios de los logros civilizatorios que caracterizan a los pueblos originarios del sur de Mesoamérica, y parece que es entonces cuando la evolución de dichas sociedades cristaliza en sistemas sumamente desarrollados en múltiples frentes.


      En su caracterización general del periodo en cuestión, George Cowgill68 dirige su atención hacia los fenómenos más sobresalientes que se manifiestan con fuerza para el Clásico temprano, entre ellos:


      a) Complejidad creciente de los sistemas religiosos.


      b) Alta frecuencia de construcciones cívico-ceremoniales de carácter monumental.


      c) Refinamiento de estilos artísticos.


      d) Incremento en la destreza de artesanos cada vez más especializados.


      e) Intensificación marcada de la actividad agrícola, mediante complejos sistemas de Irrigación y producción de alimentos.


      f) Surgimiento de grandes centros urbanos.


      g) Desarrollo pleno de sistemas de escritura complejos, que pueden articular elementos fonéticos o silábicos desde fechas tempranas.


      h) Utilización generalizada del calendario ritual y el sistema de “cuenta larga” para registrar con precisión fechas importantes.


      i) Incremento en el simbolismo bélico y construcciones de carácter defensivo, que implican un alza de enfrentamientos violentos.


      j) Fuerte presencia de conceptos religiosos relacionados con el mantenimiento del cosmos, la fertilidad y el bienestar general de extensos sectores de población.


      k) Desarrollo de instituciones comerciales cada vez más formales, con presencia creciente de intercambio a larga distancia.


      l) Control formal de actividades productivas y comerciales por parte de una élite encargada de instituciones estatales o religiosas.


      Lo anterior forma parte del esquema tradicional para definir a este periodo signado por desarrollos importantísimos en varios ámbitos de la sociedad; sin embargo, se hace necesario revisar con mayor detalle algunos de los elementos antes mencionados, empezando por el oscuro surgimiento inicial de rasgos que se serán definitivos dentro de la evolución posterior de la sociedad maya antigua.


      Hacia una nueva definición del Clásico temprano


      Con la finalidad de eliminar los malentendidos en cuanto a la secuencia cronológica de inicios del periodo Clásico, y a la confusión que suele generar el uso de múltiples términos para un mismo rango temporal (Preclásico tardío, Preclásico terminal, Protoclásico, etcétera), ciertos investigadores creen necesaria una redefinición completa de los marcos conceptuales, al menos para las evidencias disponibles en las Tierras Bajas, donde se desarrolla el mayor número de discusiones. En este sentido, Debra Walker y sus colegas69 proponen eliminar el uso del término Protoclásico, debido a que el mismo suele enmascarar la realidad y obstaculizar la interpretación arqueológica, que de por sí es complicada. De acuerdo con su esquema, ellos sitúan el inicio del Clásico temprano hacia el año 150 d. C., fecha en que El Mirador evidencia una dramática caída en términos poblacionales.


      Una característica elemental es el incremento de actividades bélicas, evidente en los edificios todavía en uso de la acrópolis de El Mirador, que para ese momento estuvo protegida por una cerca, dentro de la cual se reubicó la escasa población remanente en el sitio. Asimismo, otros asentamientos muestran la construcción de muros, fosos y otros sistemas defensivos para este periodo, los cuales requirieron un importante esfuerzo constructivo. Este momento de marcado conflicto social se produce de manera paralela a un cambio político sustancial en sitios del centro y este de Petén. En Tikal y Uaxactun se han establecido instituciones de gobierno cada vez más influyentes, que cambian de sede constantemente y propician el desarrollo arquitectónico de diversos grupos en ambos sitios. También se observa un marcado incremento en la complejidad y riqueza de contextos funerarios de carácter elitista, tanto en las ofrendas como en las tumbas que contienen a personajes de estatus alto.70


      Todo parece indicar que durante la primera parte del Clásico temprano (150-300 d. C.) existen grupos elitistas en franca competencia dentro de los principales sitios de la región, los cuales buscan legitimar e incrementar su posición de poder dentro de sus asentamientos y expandir su marco de influencia a una escala regional creciente.71 Dicha competencia se irá incrementando gradualmente a lo largo del resto del Clásico temprano (300-550 d. C.), lo que dará como resultado un desarrollo sociocultural de grandes magnitudes y hará posible los impresionantes logros del Clásico tardío.


      Base de subsistencia y organización social


      Los marcados cambios que se observan en el registro arqueológico con la llegada del periodo Clásico temprano involucraron no únicamente a sectores elitistas, sino que modificaron los cimientos básicos de las sociedades antiguas. El crecimiento de las entidades estatales y la formalización de sus esquemas organizativos, implicó un verdadero desarrollo en la base productiva de la sociedad. De tal cuenta, es posible ubicar sistemas de ingeniería que permiten intensificar la producción de alimentos para cubrir la demanda de una población en constante crecimiento, mientras que existen cada vez más grupos de artesanos especializados que se encargan de producir artículos para consumo local y excedentes para el intercambio. Todas estas revoluciones en la base misma de la sociedad permitieron el desarrollo de un poder político cada vez más fuerte, ejercido por una élite que se separa del resto de la población haciendo valer privilegios sustentados por una cosmogonía particular.72


      En términos generales, los especialistas piensan que las sociedades antiguas que ocuparon la parte sur de Mesoamérica establecieron un sistema de subsistencia dividido en tres áreas principales: agricultura, cría de animales domésticos, caza y recolección. De acuerdo a las características particulares de los ecosistemas que habitaron, los antiguos mayas establecieron mecanismos que les permitieron aprovechar de manera efectiva una amplia variedad de recursos naturales, con los que garantizaron la base material para el desarrollo de estructuras sociales complejas.


      Sin lugar a dudas, la agricultura fue el principal elemento en la subsistencia antigua, ya que a lo largo de milenios de desarrollo se fueron aplicando diversos métodos de cultivo extensivo (quema y roza) e intensivo (campos elevados, canales de irrigación, huertos familiares, arboricultura, entre otros) que permitieron la alimentación de poblaciones cada vez más grandes. La base integrada por el maíz y el frijol se complementó con una amplia variedad de vegetales, frutas y especies, mientras que las necesidades proteínicas de la población se satisficieron mediante la pesca, la caza y la cría de ciertos animales. Los patrones de alimentación varían de acuerdo a las características del medio ambiente de las distintas regiones, sin embargo, ya para el periodo Clásico (y aún antes) se tiene evidencia de una intricada red de comercio a larga distancia que servía para abastecer de bienes exóticos a los asentamientos.


      En cuanto a la reconstrucción del panorama social de los antiguos pueblos mayas, grandes avances se han alcanzado, gracias a la proliferación de estudios de patrón de asentamiento, que buscan una interpretación de los patrones organizativos mediante el análisis de configuración espacial de los grupos arquitectónicos. Antiguamente, se creía que los grandes sitios arqueológicos del área maya eran únicamente centros cívico-ceremoniales que eran utilizados por una población dispersa únicamente en fechas especiales del calendario ritual público. Sin embargo, investigaciones efectuadas en los últimos 50 años han modificado de manera radical dichas creencias. Ahora se sabe que los sitios mayas pueden ser considerados como verdaderos centros urbanos, en los que interactuaba una sociedad altamente organizada y jerarquizada, en funciones económicas, cotidianas, rituales y públicas.


      Las unidades residenciales comúnmente incluyen áreas de vivienda y áreas de actividad. Para las épocas tempranas, no está claro si las mismas fueron ocupadas por miembros de la misma familia o linaje, o bien por miembros de un gremio de artesanos especializados. En algunos casos, estas condiciones pueden coexistir, lo que colocaría a la unidad familiar en la base de los sistemas de producción a lo largo de la historia antigua. Su función parece ser estable: en ellos se establecía un grupo relativamente pequeño de personas, que trabajaban en las áreas cercanas, cultivaban o mantenían huertos alrededor de las casas y eran enterrados bajo los pisos de las viviendas. Los recintos que hoy se aprecian en las unidades habitacionales, pudieron ser utilizados como dormitorios o como almacenes, pero se piensa que la mayor parte de la actividad se realizaba en espacios comunes al aire libre.73


      La diferencia notable en el tamaño y calidad de las construcciones domésticas indican diferencias igual de amplias en la riqueza económica o posición social de sus ocupantes. Asimismo, su ubicación respecto a los edificios importantes de la ciudad era un marcador de estatus social. Es así como grupos pertenecientes a la élite se acomodaban en espacios cercanos a los edificios públicos, en estructuras cuya complejidad semeja a los impresionantes palacios habitados por los gobernantes y sacerdotes de los sitios. Lo anterior implica una marcada diferenciación jerárquica entre los habitantes de los antiguos asentamientos mayas, diferenciación que fue ampliándose paulatinamente desde el Preclásico medio hasta finales del Clásico tardío, denotando un modelo evolutivo relativamente estable (pese a sus altibajos) a lo largo de la historia antigua.


      El inicio de las dinastías clásicas en las Tierras Bajas


      La formalización de un sistema dinástico de gobierno en diversos sitios de las Tierras Bajas es quizás el elemento de mayor importancia en cuanto al panorama sociopolítico del Clásico temprano en la región. Pese a que las primeras evidencias de concentración del poder político (no solamente religioso o militar) en las manos de un único gobernante asociado a las divinidades pueden rastrearse en registros más tempranos (del inicio del Preclásico tardío, alrededor de 400 a. C.), no es sino hasta el inicio del Clásico temprano cuando la sucesión dinástica se reglamenta de acuerdo a un modelo netamente político, que deja en segundo plano las concepciones teocráticas tan importantes para épocas anteriores.74


      La representación de gobernantes no se limita al arte escultórico monumental, puesto que aparece también en objetos portátiles de concha y jade que para esa época son bastante comunes. Asimismo, la tradición de mascarones preclásicos es sustituida de manera gradual con la tradición de erigir estelas, las cuales suelen hacer referencia a diversos aspectos de la cosmogonía y a ciertos pasajes vitales de los primeros gobernantes registrados para las Tierras Bajas. En estos monumentos tempranos los gobernantes aparecen asociados a elementos iconográficos que representarán el concepto de “autoridad real” a lo largo del periodo Clásico, así como a textos jeroglíficos que indican títulos, fechas y nombres importantes para la comunidad. En este momento también se incrementa el número de tumbas y recintos funerarios que incluyen ajuares de ofrendas de abundante riqueza, lo que hace pensar en la alta posición social de ciertos individuos para la época.


      De acuerdo con estas evidencias, Fahsen concluye varios aspectos importantes:


      a) Es probable que el desarrollo inicial de la escritura en las Tierras Bajas esté vinculado con la «necesidad de expresar una posición de poder dinástico y no religioso, aunque sancionado por una cosmogonía».


      b) Con la llegada del Clásico temprano «se deja de manipular la teología por sí y se reglamenta el orden sucesorio en donde el gobernante puede actuar como símbolo de una cosmogonía, pero cuyo derecho al poder se deriva de una línea ancestral dinástica».


      c) El cambio del uso de mascarones como fuente de información al uso de estelas esculpidas y textos jeroglíficos sugiere una necesidad de legitimación dinástica mediante el uso de nuevos símbolos que representan la “autoridad” del gobernante.


      Este salto cuantitativo en relación a la estructura jerárquica de la sociedad y del sistema cosmogónico que la sustenta, produjo un importante dinamismo en las relaciones elitistas del resto del periodo Clásico. En este sentido, los subsecuentes cambios en la sede de poder detectados en Uaxactun y Tikal hacia inicios del Clásico temprano pueden interpretarse como una competencia entre linajes para la obtención del derecho de dirigir políticamente el destino de sus asentamientos.75


      Panorama social del Clásico temprano en el altiplano y la costa del Pacífico


      Mientras que en las Tierras Bajas se produce el intenso dinamismo de las nacientes dinastías clásicas, las circunstancias son radicalmente distintas en los altiplanos guatemaltecos y en la costa del Pacífico. De acuerdo al esquema propuesto por Marion Hatch,76 el intenso crecimiento preclásico de Kaminaljuyu (sitio rector del altiplano central guatemalteco) se ve abruptamente interrumpido durante el final del Preclásico. Dos factores son fundamentales en este fenómeno: primero, el agotamiento del sistema lacustre Miraflores, hacia el año 100 d. C. (debido a condiciones climáticas secas y variables, aunado a la actividad humana de canalización de aguas); y segundo, el ingreso de un grupo intrusivo foráneo procedente de los altiplanos noroccidentales que penetra en el sitio y toma control del mismo hacia el año 200 d. C. En estos momentos se produce una disrupción de las relaciones tradicionales a larga distancia entre el sitio y la región de la costa Sur y el occidente de El Salvador.


      Estos procesos fueron determinantes para el desarrollo subsecuente de Kaminaljuyu. Baste mencionar que a partir de este momento cesa completamente la rica tradición preclásica de erección de monumentos esculpidos con representación de gobernantes y textos jeroglíficos. (Ver ilustración 6).


      Ilustración 6. Estela 11 del Preclásico de Kaminaljuyu mostrando representación de gobernante.
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      Fotografía de B. Arroyo de la Estela 11 en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala.


      Entre los años 200 y 400 d. C., Hatch sugiere un descenso poblacional relativamente marcado. Asimismo, la actividad constructiva en el área de San Jorge queda interrumpida y prácticamente no se tienen enterramientos elitistas durante esta época. No es sino hasta finales del 400 d. C. que los miembros de la élite del sitio empiezan a asociarse con rasgos culturales y simbólicos de procedencia teotihuacana, como es patente en los Montículos A y B, en ciertas áreas de La Palangana y en la acrópolis, como se verá más adelante.


      Todo parece indicar que luego del ingreso de la población foránea, se implementó un proceso de reestructuración a gran escala que sienta las bases para el desarrollo de la sociedad clásica en Kaminaljuyu, ya que los elementos característicos de esta nueva población se mantienen de manera más o menos estable durante esta época. El nivel poblacional empieza a crecer y poco a poco se reanudan los proyectos de arquitectura monumental.


      Por otro lado, el crecimiento en complejidad y magnitud de los asentamientos en el altiplano noroccidental de Guatemala sigue su curso. Durante la primera mitad del Clásico temprano, La Lagunita se mantiene como un importante centro que cumple funciones rituales de envergadura, mientras produce cerámica en plena interacción con las Tierras Bajas, la costa del golfo de México y territorios adyacentes.77


      Ichon78 nota un lento patrón de crecimiento en la cuenca media del río Chixoy, el cual se caracteriza por una ocupación constante, pero que carece de proyectos constructivos a gran escala y se mantiene en el mismo nivel de desarrollo sociopolítico a todo lo largo del Clásico temprano. Incluso, es probable que hacia el final de dicho periodo (alrededor del año 400 d. C.) la zona empiece a experimentar cierto grado de discontinuidad, ya que la evidencia material asociada al periodo 400-600 d. C. es verdaderamente escasa.


      En el área de Nebaj, Becquelin79 ha detectado interacciones constantes entre grupos locales y asentamientos de las Tierras Bajas, ya que el número de cerámicas importadas para el Clásico temprano es relativamente alto. Sin embargo, los habitantes de Nebaj en este periodo compartieron el complejo cerámico de las tierras altas y no aparentan haber experimentado cambios drásticos en su organización social.


      En la costa del Pacífico, el fechamiento del periodo Clásico temprano es ligeramente anterior al de otras regiones, puesto que se enmarca del 100 al 400 d. C.80 Se ha demostrado que durante este periodo se desarrolló una formación estatal en la costa baja de Escuintla con sede en Balberta que mantuvo su esfera de influencia en una amplia región, incluyendo varios sitios de orden secundario. El desarrollo del Estado temprano en Balberta continúa sin mayores complicaciones mediante una creciente centralización. Un cambio marcado en esta época es la virtual desaparición de figurillas que se suponen están relacionadas con prácticas religiosas de carácter doméstico. Sin embargo, durante el apogeo de Balberta se presentan estructuras monumentales de carácter público con acceso restringido, lo cual puede estar relacionado con el establecimiento de un sistema religioso controlado por los líderes del Estado.81 Por otro lado, existen evidencias limitadas (obsidiana verde en contexto de ofrenda, pocos tiestos Anaranjado Delgado) que permiten relacionar a Balberta con Teotihuacan, entidad dominante del altiplano mexicano durante la época. Todo parece indicar que el contacto entre ambas entidades durante el Clásico temprano se caracteriza por el intercambio recíproco entre sectores elitistas: a cambio de algunas navajas de obsidiana verde y vasijas especiales, Balberta intercambiaba cacao y algodón (entre otros productos) con Teotihuacan, con lo que ambos satisfacían necesidades básicas, rituales y de estatus, mediante el establecimiento de redes comerciales de larga distancia.82


      Hacia el año 400 d. C., el complejo principal del sitio parece haber sido abandonado. ¿Qué procesos pueden estar involucrados con dicho abandono? En la secuencia cronológica de la costa Sur, esta época se identifica con el horizonte “Clásico medio” propuesto por Lee Parsons y relacionado con la presencia de elementos culturales de filiación teotihuacana. A continuación se analizarán las propuestas teóricas en cuanto a la “presencia” teotihuacana en el área maya y las evidencias arqueológicas que caracterizan dicha “presencia” en tres sitios clave de sus distintas sub-regiones: Tikal, Kaminaljuyu y Montana.


      ¿Contacto comercial, influencia política o invasión militar?: el área maya y Teotihuacan


      La segunda mitad del Clásico temprano (a partir del año 400 d. C., aproximadamente) ha sido definida por algunos investigadores como un horizonte independiente denominado Clásico medio. Los marcadores fundamentales de dicho horizonte están relacionados en mayor o menor grado con materiales y símbolos de procedencia teotihuacana en la porción sur de Mesoamérica, así como con cambios marcados en cuanto a las tradiciones culturales y los patrones de asentamiento de épocas previas.83


      Encabezando un grupo de propuestas teóricas de orden difusionista, que tienden a considerar a Teotihuacan como un polo civilizatorio de enorme importancia en la Mesoamérica del Clásico temprano y medio (obscureciendo en consecuencia cualquier tipo de desarrollo local), David Stuart ha propuesto el papel activo y directo de Teotihuacan en la fundación de órdenes políticos complejos en el área maya durante un extenso periodo. De acuerdo con estos modelos (ampliamente difundidos), el desarrollo de sociedades y culturas complejas en el sur de Mesoamérica depende casi de manera absoluta de la interacción de diversa índole con Teotihuacan. Sin embargo, en años recientes varios especialistas han asumido posturas menos radicales que consideran más adecuado hablar de desarrollos eminentemente locales con apertura a ciertas innovaciones de orden cultural presentes en diversas regiones mesoamericanas. De tal cuenta, en la actualidad está empezando a pensarse en una serie de grupos sociales igualmente complejos que se articulan en una red cultural que involucra el uso de conceptos pan-mesoamericanos que no necesariamente implican la imposición de ideales teotihuacanos en regiones lejanas.84 Una revisión de los principales elementos “teotihuacanos” en sitios clave del área maya puede aclarar un poco los múltiples vínculos interregionales de la zona durante este periodo.


      Tikal (Tierras Bajas centrales)


      La “presencia teotihuacana” en el centro de Petén está íntimamente ligada a un conflicto que se resuelve de manera violenta entre Tikal y Uaxactun hacia el año 378 d. C. Como se ha visto, ambos sitios (separados únicamente por 19 kilométros entre sí) se encuentran en una dinámica competencia para llenar el vacío de poder en las Tierras Bajas luego de la caída de El Mirador. La evidencia indica que ambos asentamientos tuvieron un impresionante crecimiento paralelo durante los primeros siglos de la era actual; sin embargo, su competencia parece tener un desenlace conflictivo en la fecha 8.17.1.4.12 (378 d. C.), cuando Tikal domina a su vecino luego de un enfrentamiento armado, situación que le deja el camino libre a las élites tikaleñas para consolidar su posición como superpotencia política en la región central de Petén.


      Hay estelas con personajes que iconográficamente son representados en los monumentos con atuendos y artefactos de marcado estilo teotihuacano, por lo que algunos investigadores creen que en realidad se trata de guerreros mexicanos que llegan a Petén e instauran un nuevo sistema político y militar en el corazón de la zona maya.85 Stuart propone incluso que uno de los gobernantes de Tikal, Nariz Rizada, enterrado en la Tumba 10, es miembro de la casa gobernante de Teotihuacan, enviado para estructurar un reino en la zona, gracias a la influencia del altiplano mexicano. En contraste, Juan Pedro Laporte propone que existen numerosos rasgos culturales que se manifiestan en regiones muy distantes, por lo que podría pensarse en un conjunto de elementos pan-mesoamericanos que forman parte de un complejo sistema de relaciones a larga distancia impulsado por las élites locales de diversas regiones a mediados del Clásico temprano.86 El sistema constructivo de talud-tablero es un ejemplo claro de esto. Basado en su análisis, Laporte plantea una fuerte crítica a las teorías de enfoque difusionista que buscan ligar el desarrollo social mesoamericano al dominio y subordinación ejercido desde un Estado primario (en este caso, ubicado en Teotihuacan).


      Kaminaljuyu (altiplano central de Guatemala)


      Kaminaljuyu es para el Clásico temprano un sitio de importancia ancestral dentro del altiplano guatemalteco, que controlaba importantes recursos como la obsidiana y que impulsaba un nuevo crecimiento con la llegada de habitantes de origen foráneo que empezaban a consolidar su dominio en la región. La presencia de elementos teotihuacanos se marca con fuerza entre 400-600 d. C., cuando la élite local es capaz de establecer alianzas comerciales a larga distancia y se identifica con símbolos de importancia para las élites cosmopolitas de la época a lo largo de Mesoamérica. Esto implica la legitimación de una élite local mediante el manejo de símbolos foráneos y ampliamente extendidos. De tal cuenta, es poco probable la presencia real de gente del altiplano central de México en Kaminaljuyu, ya que los elementos tradicionales para distinguir una ocupación de esa naturaleza (arquitectura de talud-tablero, obsidiana verde de Pachuca y cerámica Anaranjado Delgado) se presentan en cantidades mínimas y en contextos reducidos.


      De interés es señalar una reciente publicación con base en el análisis de isotopos de carbono en huesos de enterramientos de Kaminaljuyu87 que relata que algunos individuos en tumbas del Clásico temprano muestran radios de oxígeno estable e isotopos de estroncio no locales. Aunque no se sabe el lugar exacto de su origen, la mayoría parece originarse en las Tierras Bajas, pero pueden venir de varios lugares. Un individuo pareciera haber pasado tiempo en Teotihuacan aunque nació y murió en Kaminaljuyu. Esta investigación sugiere que la relación entre Kaminaljuyu y el centro de México es indirecta y canalizada a través de un intercambio de bienes e ideología político-religiosa con las Tierras Bajas mayas.88


      Los estudios de Edgar Carpio y trabajos más recientes permiten establecer que la relación entre Teotihuacan y Kaminaljuyu hacia la segunda parte del Clásico temprano (fases Xolalpan y Esperanza, respectivamente) es resultado de interacciones comerciales a larga distancia, de tipo recíproco, entre dos sociedades complejas que tienen acceso a bienes foráneos para reforzar su estatus político a nivel interno y regional. Esta interacción comercial los lleva a compartir una serie de rasgos culturales presentes en el registro arqueológico de ambos sitios: en los Montículos A y B de Kaminaljuyu, y en el barrio de los Comerciantes de Teotihuacan.89


      Montana (costa del Pacífico guatemalteco)


      Hacia el año 400 d. C., el vigoroso desarrollo de la formación estatal con sede en Balberta parece detenerse de manera abrupta, ya que no se aprecian proyectos constructivos considerables y paulatinamente el área que ocupaba el sitio empieza a ser despoblada.90 Coincidentemente, la actividad en Montana, sitio ubicado 15 kilómetros al suroeste de Balberta y a diez Kilómetros de la línea costera, empieza a cobrar auge al principio de la fase San Jerónimo (400-600 d. C.). De acuerdo con los resultados de sus investigaciones en dicho complejo, Bove sugiere que el crecimiento abrupto de Montana como un centro de importancia regional en la costa baja de Escuintla se explica mediante sus vínculos con Teotihuacan. Evidencia de ello es la presencia de piezas de origen teotihuacano, así como el creciente esfuerzo por replicar localmente los estilos y pautas culturales del centro de México en la región, por lo que podría pensarse que un amplio número de “colonos” procedentes de Teotihuacan se asentaron en Montana durante el horizonte Clásico medio.91


      En términos generales, la presencia de gente teotihuacana en la planicie costera es sustentada por evidencias de diversa índole, a saber:


      a) Varios “candeleros” de estilo típicamente teotihuacano, pero elaborados localmente, se han localizado en contextos de desecho doméstico en el área Los Chatos-Montana.


      b) Abundantes muestras de figurillas que representan guerreros en posturas que suelen asociarse con Teotihuacan aparecen en los mismos contextos, indicando su amplia utilización en rituales de índole doméstica.


      c) Ausencia absoluta de escultura monumental (que fuera tan importante en la región para épocas anteriores) implica la presencia de un sistema ideológico y político distinto al que predomina en regiones adyacentes del área maya, donde la representación monumental del gobernante era importante.


      d) En Los Chatos se ha excavado un notable incensario de iconografía plenamente teotihuacana que fue elaborado localmente. Basándose en sus elementos iconográficos, Langley ha propuesto que el mismo fue elaborado poniendo énfasis en los efectos decorativos y no en la semántica característica de la parafernalia ritual teotihuacana.92


      Así pues, los restos materiales recuperados en Montana y sus regiones vecinas llevan a pensar en una fuerte presencia de gente venida del altiplano central mexicano, que se asienta en la costa baja de Escuintla en número considerable y hace uso de un poderoso sistema simbólico y de parafernalia ritual e interactúa con las poblaciones locales por lo menos 200 años (entre 400 y 600 d. C.), y procura una amplia variedad de bienes de intercambio que eran apetecidos en el altiplano central. Esto concuerda con la creciente política expansionista que emana de Teotihuacan durante este periodo, donde ya no se busca únicamente un contacto comercial, sino la implantación de un sistema ideológico completo, tal y como se interpreta la evidencia de la región costera. Lo que contrasta en la interpretación ofrecida por los investigadores de la costa del Pacífico es que Teotihuacan conquista una sección de esa costa con el afán de controlar la producción de ciertos bienes importantes como el cacao y algodón. Esta conquista se vincula a grupos guerreros que llegan a establecerse en la región para controlar la producción y distribución de los bienes que le interesaban a Teotihuacan.


      Lo anterior pone de manifiesto que el Clásico temprano fue una época de mucha acción y avances en todas las regiones del territorio guatemalteco. Nuevamente, como en las investigaciones del Preclásico, se conoce poco de la gente común. A excepción de las investigaciones extensas en la zona de Los Chatos-Montana excavada por Frederick Bove y colaboradores, muy poco se conoce sobre las zonas residenciales de los pobladores del Clásico temprano. Lo que sí se puede establecer es que las dinámicas sociales durante este tiempo continúan con desarrollos complejos en el Clásico tardío, donde algunas regiones observaron su apogeo cultural.


      Apogeo sociocultural en el área maya: El periodo Clásico tardío (550-800 d. C.)


      Tradicionalmente, el periodo que abarca los desarrollos sociales acontecidos en el área maya entre los siglos VI y IX d. C. ha sido definido como una época de florecimiento y apogeo cultural. El registro arqueológico evidencia un grado de expansión y vigor sin precedentes, que permiten ubicar en esta época la “cúspide de la civilización maya”.


      Un crecimiento exponencial en los índices de población es notorio en casi todas las sub-regiones del área, especialmente en las Tierras Bajas centrales, donde diversos sitios se consolidan como fuertes potencias políticas y económicas, especialmente Tikal y Calakmul. En ambas ciudades tuvo sede durante esta época una formación estatal de carácter expansionista, que abarcaba miles de kilómetros cuadrados a la redonda y que incluía dentro de su esfera de influencia una serie de asentamientos relativamente grandes, involucrándolos en su sistema jerárquico como centros secundarios o terciarios.


      A grandes rasgos, el periodo puede definirse a partir de los siguientes elementos:


      a) Crecimiento sustancial de las poblaciones en todas las sub-regiones del área maya.


      b) Aumento y consolidación de sectores elitistas que dirigían política, cultural y militarmente los destinos de sus asentamientos.


      c) Formalización de un complicado sistema de actividades rituales, relacionadas con los más diversos aspectos de la vida cotidiana, especialmente con los ciclos agrícolas.


      d) Construcción de proyectos arquitectónicos monumentales de uso público (calzadas, sistemas de defensa, templos, plazas, etc.) y de residencias de grandes dimensiones para los gobernantes, sacerdotes y ciertos miembros de la élite (estructuras de tipo palaciego).


      e) Desarrollo extensivo de la tradición de erigir estelas, generalmente con la representación de gobernantes y nobles de estatus alto.


      f) Uso generalizado del sistema de escritura logo-silábico y del sistema calendárico de “cuenta larga” para el registro de actividades sociales y rituales de importancia comunitaria.


      g) Altísimo desarrollo de las tradiciones artísticas, principalmente la cerámica, pedrería, escultura, arte plumario, orfebrería, música, pintura y arquitectura.


      h) Ampliación considerable de la base de subsistencia mediante el uso creciente de tecnologías novedosas en cuanto a la producción de alimentos para satisfacer la demanda de una población en constante crecimiento.


      i) Marcada importancia de conceptos religiosos en la actividad cotidiana de las élites cortesanas, que legitimaban su posición socioeconómica con base en el manejo de ideas cosmogónicas ampliamente compartidas.


      j) Marcado incremento y consolidación de sistemas comerciales a larga distancia, que servían para satisfacer la demanda de objetos suntuarios y utilitarios en todas las regiones.


      k) Enorme importancia de la actividad bélica para la solución de conflictos y la expansión de dominio político y territorial.


      Debido a la enorme cantidad de investigaciones enfocadas en los diversos aspectos de los pueblos mayas para este periodo, a continuación se presenta un análisis sintético de las principales ideas y tendencias en cuanto a la interpretación actual de las manifestaciones clásicas en el área maya.


      Ideas básicas sobre la organización social


      Muchos especialistas se han interrogado sobre los esquemas organizativos de las sociedades mayas del periodo Clásico, a fin de comprender la dinámica de sus relaciones sociales y productivas. De acuerdo con Adánez y sus colegas,93 parece existir cierto consenso en cuanto a que las poblaciones mayas del periodo Clásico se organizaban social y económicamente “desde abajo”, mientras que se administraban políticamente “desde arriba”. Esto implica la existencia de un sistema basado en el parentesco, que funcionaba de manera similar, tanto en los estratos elitistas como en la gente común. Esta base teórica ha generado una considerable cantidad de propuestas e interpretaciones que buscan definir de manera más concreta el funcionamiento interno de las sociedades mayas.


      Uno de estos modelos se construye en términos de un sistema de “linajes segmentarios”, en donde la clase dominante se conforma a partir de representantes (comúnmente patrilineales) de los diversos linajes que interactúan en un territorio dado, los cuales se separan paulatinamente de su linaje de procedencia y articulan relaciones de “clase”, diferenciadas económica y culturalmente de la base de sus linajes. La aplicación de este modelo en Copan, ha permitido el establecimiento de una jerarquía de cuatro niveles:


      a) En la base se ubican grupos domésticos formados por familias extensas de diversa posición social.


      b) Luego están las familias extensas que pertenecen a un mismo linaje, formado a partir de relaciones genealógicas de distinta profundidad.


      c) Los jefes de los linajes componen una “clase noble” y tienen a su cargo responsabilidades políticas de acuerdo a la importancia de sus linajes.


      d) En la cima de la jerarquía, el liderazgo de la comunidad se sitúa en un “ahau” y su linaje, encargado de las actividades más importantes de gobierno.


      De tal forma, quienes aceptan este modelo dentro del análisis de las sociedades mayas clásicas, defienden la existencia de élites vigorosas, que apoyan su posición social con base en su pertenencia a linajes de cierta importancia ancestral. La evidencia arqueológica relacionada con este modelo tiende a interpretarse en términos de una jerarquía de grupos arquitectónicos que tienen estrecha relación con el centro cívico monumental de las ciudades (donde, presumiblemente, se asentaba el linaje gobernante). La jerarquía social tendría un paralelo en la jerarquía de dichos grupos arquitectónicos, ocupados por jefes de linajes que se vinculan estrechamente con unidades domésticas de base ubicadas en los alrededores de las ciudades.


      La estructura social básica de la sociedad maya a lo largo de buena parte de su evolución histórica estuvo sustentada por redes de diversa índole basadas en el parentesco. De tal cuenta, la presencia de unidades básicas como la familia nuclear, la familia extensa y el linaje, fueron esenciales dentro de los sistemas organizativos.


      En general, los modelos de unidades domésticas tienden a sugerir la existencia de intricados patrones de interacción social dentro de las comunidades mayas clásicas. Su naturaleza aún es oscura, puesto que en la mayoría de los casos la arqueología es insuficiente para explicar estos patrones de interacción. En todo caso, los hallazgos arqueológicos y epigráficos recientes ayudarán a comprender mejor la estructura organizativa de la sociedad.


      Vida cotidiana de la gente común


      Los elementos culturales de las élites mayas clásicas han sido, indudablemente, los que más han llamado la atención de los especialistas dentro de la definición y caracterización del periodo aquí considerado. Abundantes estudios sobre la arquitectura monumental de la época, sobre las impresionantes esculturas con textos jeroglíficos, sobre la cerámica policroma, han contribuido a interpretar el desarrollo del Clásico tardío casi únicamente a partir de la tradición cultural compartida por los estratos altos de la sociedad. Sin embargo, la consideración de diversas prácticas cotidianas de la gente común recién empieza a jugar un papel decisivo dentro de la reconstrucción de la dinámica sociocultural del periodo Clásico, ampliando considerablemente el panorama y las interpretaciones tradicionales.


      Nutrición, subsistencia y salud


      En los últimos años se ha ejecutado una serie de proyectos enfocados en la identificación de patrones alimenticios entre los mayas clásicos. Utilizando como base los restos óseos recuperados durante las excavaciones arqueológicas, los especialistas tienen la oportunidad de practicar diversos análisis químicos para entender ciertos factores bioculturales de las sociedades del pasado. Por ejemplo, Lori Wright y sus colegas94 han conducido estudios osteológicos con el objetivo de examinar cambios cronológicos en la dieta de los habitantes de Tikal, así como accesos diferenciales a ciertos alimentos y condiciones de salud, observables a partir de evidencias patológicas en los esqueletos.


      De manera interesante, sus estudios muestran un incremento en la estatura de mujeres tikaleñas entre el Preclásico tardío y el Clásico tardío; sin embargo, esta tendencia es contraria en los restos masculinos, lo que lleva a pensar que la disminución en la diferencia promedio de alturas en el Clásico tardío entre hombres y mujeres, puede indicar cierto empeoramiento en las condiciones nutricionales.


      Vera Tiesler y sus colegas95 analizaron una pequeña muestra de esqueletos procedentes de Xcambó, sitio clásico de la península yucateca. Sus resultados indican que la variabilidad en los patrones dietéticos es mayor en restos masculinos, indicando un posible acceso diferencial a recursos alimenticios entre ambos géneros, lo cual puede tener implicaciones en el sistema social, debido posiblemente a una diferenciación marcada en cuanto a la división del trabajo.


      Parece claro que la línea de investigaciones osteológicas puede aportar elementos de interpretación sumamente útiles en cuanto a ciertas características de la sociedad que rara vez dejan huella en el registro arqueológico. Sin embargo, la cantidad de datos disponibles en la actualidad aún es muy reducida y las interpretaciones son débiles. Muestras más grandes y análisis más profundos prometen ampliar enormemente el conocimiento de los sistemas nutricionales y de las condiciones de vida de las poblaciones mayas antiguas.


      Sin embargo, las indagaciones sobre estos asuntos se ven fortalecidas también por análisis iconográficos de materiales culturales (figurillas, representaciones pintadas en vasijas y esculturas, etcétera), así como en datos etnohistóricos. Respecto a la dieta de las sociedades mesoamericanas, los especialistas han logrado reconocer la variedad, opulencia y sofisticación de algunos platos tradicionales, elaborados a partir de una amplia variedad de vegetales, animales y especias.96 La comida no significaba únicamente la subsistencia básica de los habitantes del área maya, sino que se asociaba comúnmente a diversas funciones sociales y religiosas, que aumentaron la variedad de recursos comestibles y su importancia en el sistema simbólico compartido entre la gente común y los sectores elitistas de la sociedad.


      Unidades domésticas, áreas de actividad y patrones de especialización


      Se ha demostrado ya que las unidades habitacionales (y sus áreas de actividad) jugaron un papel importantísimo dentro del desarrollo de las antiguas comunidades mesoamericanas. Sus características formales básicas suelen ser constantes en un territorio sumamente amplio y durante un largo periodo de tiempo. En los últimos años, las áreas habitacionales de distintas sub-regiones del área maya han sido profundamente estudiadas, lo que ha permitido establecer sus formas básicas de organización y funcionamiento.


      En las Tierras Bajas, destacan los estudios intensivos de unidades domésticas en la región de Petexbatun, Itzan, La Joyanca y Cancuen. En este último sitio, por ejemplo, Kovacevich y sus colegas han logrado identificar la participación de amplios sectores sociales de carácter no elitista en la fabricación de bienes rituales y de prestigio (principalmente de jade) que luego eran comercializados a larga distancia bajo el control de la élite de Cancuen. Esto implica el desarrollo de una base económica sumamente amplia y compleja, en la que los habitantes no elitistas podían negociar de manera dinámica su estatus social a partir de sus capacidades productivas.Takeshi Inomata y sus colegas97 lograron identificar una serie de conjuntos residenciales con características sumamente interesantes, pues dentro de los abundantes depósitos de desecho (basureros) adyacentes a la estructuras de vivienda se recuperó un alto número de fragmentos de cráneos humanos, lo que sugiere un extraño patrón de actividades posiblemente relacionadas con el procesamiento de restos mortuorios. Lo anterior pone de manifiesto la amplia gama de actividades de trabajo que pudieron desarrollarse dentro de las unidades domésticas.


      De especial importancia es la evidencia recuperada en una unidad habitacional de Agua Tibia, Totonicapán, por miembros de la misión arqueológica española. Andrés Ciudad Ruiz98 realizó un extensivo análisis de los restos excepcionalmente preservados en esta unidad habitacional, que aparentemente fue abandonada de manera repentina debido a un incendio de considerables magnitudes. Esta circunstancia permitió la conservación de contextos de actividad sin mayores disturbios, lo que no es muy usual en estructuras de la misma índole en el área maya. Dentro del complejo residencial, Ciudad Ruiz logró identificar espacios con funciones bien definidas: una vivienda, un temascal, un horno para la producción de cerámica, un adoratorio, un modesto cementerio y un área para depositar desechos. La alta variabilidad funcional de los espacios identificados en Agua Tibia ofrece un panorama sumamente claro de la gran cantidad de actividades que se desarrollaban en este tipo de complejos durante la historia antigua. En ellas se conjugaban actividades domésticas de índole cotidiana (como la preparación de alimentos), actividades rituales en pequeña escala (enterramientos, ceremonias privadas) y actividades productivas que indican especialización de medio tiempo. Por todo lo anterior, resulta claro que la unidad fundamental de la vida cotidiana en los antiguos asentamientos del área maya estaba definida por la “casa” y sus áreas de actividad adyacentes, donde, como bien mencionan Enrique Nalda y Sandra Balanzario, «se reproduce y renueva mucho de la cultura de un pueblo».99 (Ver ilustración 7)


      Ilustración 7. Planta de excavación de residencia doméstica en Agua Tibia, Totonicapán.
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      Fuente: Andrés Ciudad Ruiz y María Josefa Iglesias Ponce de León, “Arqueología del Occidente de Guatemala: Estado actual y perspectivas de futuro.” En VIII Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 1994, editado por J.P. Laporte y H. Escobedo, 90-101. Guatemala: Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala, 1995.


      Lo anterior es válido, tanto para las unidades habitacionales de la gente común como para las de los sectores elitistas, salvando las distancias en cuanto a los recursos disponibles para cada sector de la sociedad. Sin embargo, estudios recientes realizados en sitios, como Aguateca100 y Cancuen,101 enfocados especialmente en las residencias de la élite, han logrado distinguir pautas de interacción y actividad de notable semejanza a las que se establecen para la gente común, ubicada tradicionalmente en la base de los sistemas sociales. Lo anterior pone de manifiesto un complejo compartido en cuanto al uso e importancia de las unidades residenciales dentro de los pueblos antiguos del área maya.


      Problemática de género en las comunidades mayas clásicas


      La perspectiva de “género” es una de las menos frecuentes dentro de las discusiones en el discurso arqueológico mesoamericano. Sin embargo, debido a la estrecha vinculación existente entre el género y la división social del trabajo, el análisis de ciertos procesos económicos, sociales y culturales se vería sumamente enriquecido mediante investigaciones que definan la dinámica interna de los pueblos antiguos en cuanto a su concepción de los roles sociales determinados por el género de los individuos. En este sentido, es pionero el trabajo de Walburga Wiesheu102 en torno a la relación del género con los patrones de especialización artesanal.


      Especial interés reviste en este contexto la presencia de evidencias epigráficas, iconográficas y funerarias que ponen de manifiesto la existencia de patrones atípicos dentro de los esquemas dinásticos y políticos en ciertos sitios mayas, donde se ha documentado la presencia de mujeres gobernantes que participan de manera activa en las secuencias dinásticas de sus asentamientos.


      Panorama político de las Tierras Bajas mayas durante el Clásico tardío


      Para concluir esta esquemática revisión, se discute a continuación una serie de evidencias arqueológicas puntuales que caracterizan a la sociedad que habita el área maya entre los siglos VI y IX d. C. Por ejemplo, las Tierras Bajas (región que tradicionalmente ha acaparado la atención de los especialistas, por la monumentalidad y riqueza de los restos arqueológicos fechados para este periodo) parecen experimentar una intensa época de cambios políticos, de acuerdo al modelo de “segmentación” que han defendido varios investigadores. De acuerdo con Juan Pedro Laporte,103 el surgimiento de entidades segmentarias es característico en la región sureste de Petén y puede ser extendido a otras regiones adyacentes. En términos generales, las inscripciones jeroglíficas hasta ahora descifradas parecen dar cuenta del decaimiento progresivo de entidades unitarias (que ejercen notable influencia política en grandes extensiones de terreno) y del surgimiento generalizado de entidades más pequeñas, más descentralizadas, definidas como estados segmentarios.


      Según este modelo, la proliferación de asentamientos fechados para el Clásico tardío es resultado de un bajo grado de centralización política e integración. El modo de gobierno en las entidades segmentarias estaría definido a partir de la adscripción y el parentesco, por lo que se formula una estructura social básica en torno al sistema de linajes. Esto implicaría un régimen piramidal, con puestos políticos autosuficientes y una serie de interacciones económicas relativamente autónomas, inestables y fluctuantes, dando como resultado interacciones dinámicas y siempre cambiantes entre los diversos asentamientos.


      Esta presencia de entidades relativamente independientes dio como resultado una rivalidad creciente que indudablemente se relaciona con la generalización de actividades bélicas durante los 300 años (aproximadamente) que comprende el Clásico tardío. A este respecto, la evidencia actual ha descalificado notoriamente la idea tradicional de que la sociedad maya clásica fue dirigida por una élite pacífica, preocupada fundamentalmente por cuestiones de carácter religioso, místico y astronómico. Stuart reconoce que las Tierras Bajas no estuvieron exentas de conflictos en épocas tempranas, pues evidencias de guerra han sido documentadas durante los inicios del Clásico temprano, tanto en la iconografía como en las construcciones defensivas de Tikal, Becan y otros asentamientos. Sin embargo, es notoria la ausencia de marcadores de guerra en las inscripciones jeroglíficas de dicho periodo. Ya Oswaldo Chinchilla104 ha demostrado la existencia de la noción de una guerra primigenia librada entre cuerpos celestes, que bien podría justificar ideológica y religiosamente la proliferación de acciones militares dirigidas por la élite.


      Los altiplanos guatemaltecos en el Clásico tardío


      Mientras en las Tierras Bajas está produciéndose un florecimiento cultural de grandes magnitudes, gracias a un aumento exponencial en las necesidades organizativas de los principales asentamientos, cuyas poblaciones se multiplican aceleradamente, los altiplanos guatemaltecos muestran cierta continuidad en sus pautas de desarrollo, aunque sus logros se consideran mucho más modestos en comparación con los de sus vecinos del norte.


      Marion Hatch105 ha propuesto que la población evoluciona de manera lenta y gradual, produciendo ciertas variedades tipológicas distintivas para el altiplano noroccidental y central. Por su parte, Francisco De León y Juan Alonzo106 reportan un patrón de crecimiento en las unidades habitacionales de distintos sectores de Kaminaljuyu para el Clásico tardío, lo que permite pensar en cierto grado de crecimiento poblacional que se desarrolla en áreas de vivienda.


      Un patrón de crecimiento y estabilidad semejante se aprecia en los altiplanos del noroccidente y norte de Guatemala, de acuerdo a lo reportado por Becquelin107 para la región de Nebaj, donde los centros ceremoniales se vuelven más numerosos y complejos, en asociación a un patrón ocupacional denso y continuado. Asimismo, en el valle del Chixoy se experimenta un periodo de apogeo, que incluye la multiplicación de sitios y terrazas habitadas, así como el desarrollo de núcleos ceremoniales altamente organizados, que incluyen construcciones con funciones bien definidas (religiosas, funerarias, administrativas y residenciales de alto rango). Estos centros servían como eje gravitacional a un alto número de grupos residenciales de la gente común, que fueron habitados por familias relativamente grandes. Según Alain Ichon,108 esta pauta de crecimiento se manifiesta de manera ininterrumpida en los sitios de ocupación ancestral (que se remonta hasta el Preclásico), haciendo pensar en el crecimiento sostenido de la población local del valle.


      La costa Sur y el florecimiento de la cultura Cotzumalguapa


      Las investigaciones extensivas de Frederick Bove y varios de sus colegas en la región costera del Pacífico han permitido construir una secuencia cultural que hace patente un desarrollo impresionante, abarcando toda la historia antigua guatemalteca. Ya se ha demostrado que entre los años 400 y 600 d. C. el mayor núcleo de actividad a escala regional tuvo sede en el complejo Los Chatos-Montana. De acuerdo con Bove, el sitio estuvo ocupado por una población considerable de procedencia teotihuacana, que impulsó un sistema complejo de relaciones interregionales que vinculó la planicie costera de Escuintla con el resto de Mesoamérica.109 Sin embargo, hacia finales del año 650 d. C., la entidad política de Los Chatos-Montana parece fragmentarse, produciendo una serie de entidades políticas más pequeñas en un proceso homólogo al del surgimiento de estados segmentarios que Laporte ha propuesto para las Tierras Bajas. En este momento puede situarse el origen de un florecimiento cultural determinante en la historia antigua de la región: una cultura con características auténticamente distintivas empieza a manifestarse con fuerza en la bocacosta guatemalteca, teniendo como sede la zona nuclear de Cotzumalguapa.


      Ilustración 8. Monumentos del sitio Bilbao, Cotzumalguapa, Escuintla.
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      Fuente: Oswaldo Chinchilla Mazariegos, “El Monumento 21 de Bilbao, Cotzumalguapa”. En XXI Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2007, editado por J. P. Laporte, B. Arroyo y H. Mejía, 1210-1226. Guatemala: Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala, 2008.


      Durante el Clásico tardío se produce un impresionante programa arquitectónico y escultórico en la región de Cotzumalguapa, (Ver ilustración 8), dando como resultado el establecimiento de múltiples conjuntos monumentales (El Baúl, Bilbao y El Castillo, entre otros)110 y zonas extensas de habitación dentro de un área aproximada de diez kilómetros cuadrados. Para esta época se construyen los complejos arquitectónicos más grandes de la zona y se diseña una compleja red de calzadas y puentes que unen distintos puntos del área nuclear. Es entonces cuando vuelven a presentarse monumentos esculpidos con la frecuente representación de gobernantes, ejecutando acciones fuertemente relacionadas con un sistema cosmogónico particular y una presencia constante de sacrificios humanos de carácter ritual. El regreso de la tradición escultórica monumental (tan común en la región costera para épocas anteriores a la “presencia teotihuacana”) indica el establecimiento de un nuevo sistema ideológico y político111 que se desarrollará de forma acelerada entre los siglos VII y X d. C.


      El complejo sistema iconográfico presente en las esculturas de Cotzumalguapa no tiene muchos puntos en común con la iconografía maya de las Tierras Bajas. Asimismo, parece presentarse un sistema de escritura diferente, que en ciertas ocasiones ha sido asociado con culturas de la costa del golfo y el centro de México. Sin embargo, luego de décadas de investigación en el área de Cotzumalguapa, Oswaldo Chinchilla ha logrado establecer que el desarrollo cultural de la zona debe interpretarse como un desarrollo de características locales. De acuerdo a su esquema, la presencia de iconografía teotihuacana en la costa baja de Escuintla es frecuente durante la fase San Jerónimo (400-650/700 d. C.); sin embargo, el fechamiento de la escultura de estilo Cotzumalguapa corresponde plenamente con la fase Pantaleón (650/700-100 d. C.). Por lo tanto, se piensa que la presencia de rasgos iconográficos “mexicanos” en los cánones artísticos de Cotzumalguapa representan más bien desarrollos locales a partir de una serie bien documentada de contactos y relaciones históricas muy complejas entre las distintas regiones de Mesoamérica.112


      Así pues, la cerámica y la iconografía escultórica que caracterizan al Clásico tardío en la costa del Pacífico tienen orígenes remotos en el tiempo y en el espacio, pero responden (ante todo) a un desarrollo local vigoroso que llega a un final relativamente abrupto hacia el año 900 d. C., cuando se produce el cese de la actividad constructiva y de la erección de estelas, al tiempo en que se reduce drásticamente la densidad poblacional.113


      El Clásico tardío: ¿florecimiento y posterior fragmentación social?


      Ciertas características definitorias del desarrollo sociocultural de los pueblos mayas que se manifiestan con fuerza entre los siglos VI y IX d. C. han sido tradicionalmente aceptadas para definir (al menos en la opinión pública generalizada y en algunos discursos historiográficos) una categoría por demás nebulosa que hace referencia a una “civilización” maya. En términos generales, el grado civilizatorio de los mayas antiguos suele asociarse a elementos precisos y fácilmente identificables. Se piensa entonces en una jerarquía política dirigida por un gobernante supremo asociado con las divinidades, capaz de reunir la fuerza pública necesaria para construir monumentales complejos arquitectónicos de carácter público y para hacer la guerra a entidades vecinas; se piensa en un sistema iconográfico y una serie de cánones artísticos muy desarrollados, con base en los que se produjeron esculturas, pinturas, objetos cerámicos y líticos inigualables.


      Estos sistemas fueron prácticamente abandonados durante una fase transicional importantísima hacia finales del periodo Clásico, alrededor del primer milenio de la era actual. En este sentido, la idea de un colapso cultural que implica el fin de una civilización ancestral de suma complejidad se ha extendido en forma notable. Sin embargo, recientes tendencias suelen detectar únicamente el cese en el uso de una serie de pautas culturales comúnmente asociadas a ciertos sectores de élite. Entonces, el “colapso” o fragmentación social empieza a entenderse como un reajuste (profundo, brutal y dramático) que garantiza la continuidad de una cultura en un momento decisivo de su desarrollo.


      Como se verá más adelante, gracias a los más recientes descubrimientos desde múltiples disciplinas, los especialistas tienden a considerar que el periodo Clásico tardío quizá no sea tan diferente del Postclásico como antes se creía, y lo que antes era visto como un “colapso” de índole social, ahora se entiende como un fenómeno mucho más complejo, que implica el surgimiento de novedosas formaciones sociales, políticas, económicas y culturales, así como el declive de sus precedentes inmediatos.


      Cambios dramáticos y reajuste social: Ideas sobre el “colapso de una civilización”


      Desde sus primeros avances, los estudios mesoamericanos se enfrentaron con épocas de difícil interpretación dentro de los registros arqueológicos. Los acontecimientos sociales que determinan el final del horizonte Clásico en el área maya representan quizá el caso más paradigmático en relación a este tipo de dificultades interpretativas. Los investigadores pioneros de la cultura maya entraron en contacto con evidencias materiales de un sistema civilizatorio altamente desarrollado. Esas “ruinas”, que suscitaron el asombro y el interés de un buen número de personas (especialistas o no), aparentemente no tenían conexión alguna con los pueblos indígenas contemporáneos que habitaban las zonas adyacentes, al menos eso se creía. La única explicación capaz de esclarecer esa distancia (más construida que real) se produjo a partir de la idea de un colapso generalizado y más o menos remoto de los grupos sociales que construyeron las impresionantes estructuras del sur de Mesoamérica. Hasta la fecha, muchísimas personas se preguntan “por qué desaparecieron los mayas”, sin tomar en consideración el complicado proceso evolutivo que une a los habitantes clásicos de la zona maya con sus habitantes actuales. Parece obvio que esa negación histórica está estrechamente ligada a procesos políticos y de identidad gestados luego del contacto con la civilización occidental; sin embargo, en la literatura arqueológica aún se discute la existencia y la naturaleza del “colapso maya”. A continuación se analizan algunos elementos centrales de dicha discusión.


      Esquemas tradicionales sobre el “colapso” o fragmentación social


      Existe cierto consenso en cuanto a que los profundos cambios socioculturales incluidos en el término impreciso de “colapso” entre los años 760 (inicio de los conflictos en la región de Petexbatun)114 y 909 d. C. (última fecha registrada con el sistema de cuenta larga en una estela esculpida de Toniná).115


      Los acontecimientos que llevan a una profunda reestructuración de la sociedad en este lapso han sido ampliamente estudiados desde múltiples perspectivas teóricas, y la evidencia arqueológica ha permitido la construcción de diversos modelos que explican lo que sucedió con las sociedades mesoamericanas de la época. Richardson Gill116 distingue dos grandes bloques de teorías: las que explican las transformaciones a partir de factores internos (fallas en el sistema organizativo de las sociedades, competencia entre facciones elitistas y proliferación de la guerra, etc.) y las que proponen la existencia de factores externos determinantes (cambios climáticos, invasiones de otros grupos culturales, etc.). Sin embargo, para este autor existe cierta tendencia a considerar el “fracaso” del modelo organizativo clásico como resultado de incapacidades y contradicciones internas: las características mismas de la sociedad clásica fueron las causantes de su marcado declive entre los siglos VIII y X d. C. A continuación se analizan de manera esquemática los modelos de mayor influencia en el pensamiento arqueológico contemporáneo.


      Modelo ecológico del “colapso” maya


      En términos generales, el modelo ecológico entiende al colapso de la civilización clásica como un evento de reducción demográfica violenta, causado por una crisis ecológica que fue el resultado de siglos de cambio ambiental provocado por la actividad humana.117 Varios autores piensan que el crecimiento explosivo de los niveles de población a lo largo del Clásico tardío en varias sub-regiones del área maya (en especial en las Tierras Bajas), provocó un aumento necesario de las actividades agrícolas para garantizar la base de alimentación de poblaciones cada vez más grandes.


      De acuerdo con Kevin Johnston, la interpretación general de este modelo es correcta, aunque es necesario comprender la dinámica ecológica de la producción agrícola en zonas tropicales. A medida que las poblaciones crecían, los agricultores mayas de las Tierras Bajas incrementaron el tamaño de sus campos de cultivo (agricultura extensiva), lo que disminuyó las reservas de bosque. Debido a que la mayoría de nutrientes en esta región se encuentra en la vegetación y no en los suelos, los campos no pudieron recuperarse adecuadamente, redundando en una baja de la productividad agrícola en un ambiente ecológicamente presionado. La deforestación concomitante propició, a su vez, cambios ambientales mayores, principalmente en el clima, lo que agravó la situación, debido a que los procesos de deforestación estuvieron acompañados de altos índices de erosión y disminución de los recursos lacustres. Al no poder garantizar la subsistencia de una población cada vez más grande, iniciaron los conflictos sociales identificados en el registro arqueológico.


      Modelo del “desastre demográfico”


      


      En varios de sus trabajos sobre el final del periodo Clásico en las Tierras Bajas, Patrick Culbert ha propuesto la existencia de un desastre demográfico de grandes magnitudes, que redujo sustancialmente la cantidad de habitantes en la zona a partir del Siglo IX d. C. Sin identificar la causa última que produjo el desmoronamiento del sistema cultural clásico, este autor considera que los sistemas tradicionales (desarrollados a lo largo de más de un milenio de evolución social y política) se vieron en la necesidad de cambiar sus características básicas, o bien, se mantuvieron en condiciones socioeconómicas cada vez más precarias. Esto se relaciona, indudablemente, con una baja en la productividad agrícola (punto de contacto con el modelo ecológico), una intensificación en la conflictividad social (punto de contacto con el modelo de la proliferación bélica) o con el aparecimiento de nuevos sistemas ideológicos.118


      La degradación ambiental masiva es un elemento a tomar en cuenta en este modelo, causada por la tala excesiva de las reservas boscosas (deforestación) que tuvo efectos negativos en el régimen de lluvias. El colapso del sistema agrícola implicó el colapso del sistema cultural.


      Modelo del incremento en la actividad bélica


      En base a sus estudios intensivos en la región de Petexbatun, Arthur Demarest y Héctor Escobedo han llegado a proponer que la sociedad maya de la zona suroccidental de Petén colapsó debido a un estado sostenido de guerra endémica. En sus propios términos, «la guerra fue la causa inmediata del dramático y temprano colapso»119 en la región. La evidencia epigráfica y arqueológica indica que entre el 760 y el 830 d. C. empiezan a aparecer marcadores cerámicos tradicionalmente relacionados con la disolución del sistema clásico, aparecen sistemas defensivos complejos en casi todos los sitios de la región y los grupos habitacionales (también fortificados) se construyen en lugares dispersos y bien defendibles. La inminencia de condiciones conflictivas en la zona en épocas tan tempranas parece rechazar hipótesis relacionadas con cambios climáticos, invasiones foráneas, deforestación y agotamiento de suelos, entre otros factores comúnmente mencionados en los modelos teóricos del “colapso”.


      Ilustración 9. Estela 13 de Ceibal mostrando iconografía de guerra y características no mayas.
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      Fuente: Bryan R. Just, “Las estelas del Siglo IX en Machaquilá y Ceibal”. http://www.famsi.org/reports/01050es/01050esJust01.pdf


      La brutal guerra endémica en Petexbatun causó una interrupción drástica de las rutas de intercambio hacia la región y probablemente originó migraciones masivas para escapar a la inestabilidad generada por esta época de violencia. En este sentido, los autores consideran que el principal problema de la sociedad maya de finales del periodo Clásico fue la competencia interna y la rivalidad creciente entre sectores elitistas, aunado a contradicciones sociales cada vez más grandes.


      Luego de los conflictos mayores (después del año 830 d. C.), pequeñas unidades habitacionales dispersas siguen ocupadas en los alrededores de sitios grandes prácticamente en ruinas. Se cree que la población de la última mitad del Siglo IX en la región no sobrepasa al 10 % en relación a la población de épocas previas. Sin embargo, un marcado incremento en la ocupación es perceptible para fechas cercanas en sitios como Ceibal y Altar de Sacrificios, en la región adyacente al río La Pasión (Ver ilustración 9). Esta población tardía, caracterizada por complejos culturales foráneos, muy probablemente logró atraer grandes cantidades de población desplazada por los conflictos en el área de Petexbatun, lo que les permitió garantizar la continuidad de sus complejos culturales durante por lo menos 100 años (hasta finales del Siglo X d. C.), cuando empiezan a decaer de manera gradual hasta despoblar casi completamente la región.


      Para consolidar su propuesta teórica, Demarest y Escobedo encuentran paralelos en el desarrollo tardío de las Tierras Bajas del Norte, donde se tiene evidencia de un aumento marcado en la actividad bélica hacia 850-950 d. C. (casi un siglo después de su inicio en el área de Petexbatun). Esto da como resultado un cambio dramático en el patrón de asentamiento, con el abandono de varios centros importantes y la concentración de ocupaciones tardías en sitios específicos de marcada tendencia militarista en Chichen Itza y, posteriormente, en Mayapan (de manera similar al florecimiento tardío de Ceibal y Altar de Sacrificios).


      Modelo de intrusiones foráneas


      Varios mayistas han sugerido que el desplome de caracteres culturales clásicos en las Tierras Bajas mayas se debe a la intrusión violenta de grupos de extranjeros que se asientan en diversos sitios y toman paulatinamente el control de la región. Los casos de Ceibal y Altar de Sacrificios son ampliamente citados en este modelo, puesto que ambos evidencian un florecimiento cultural que difiere de los patrones tradicionales de la cultura maya. Los cambios drásticos en elementos cerámicos, arquitectónicos e iconográficos parecen indicar que los “invasores” (tradicionalmente conocidos como mayas putunes) proceden de la costa del Golfo, específicamente de Tabasco. Atraídos por la relativa vulnerabilidad de la región de Petexbatun hacia la parte media del Siglo IX d. C., estos intrusos fueron tomando posiciones de poder, saliendo victoriosos y estableciendo una serie de pautas culturales novedosas que se desarrollan por lo menos durante 100 años, en épocas donde el malestar social y el despoblamiento se generalizan a lo largo de las Tierras Bajas.


      Otros factores importantes en el “desplome” o fragmentación de la cultura clásica


      Entre los factores internos que han sido comúnmente mencionados en diversas hipótesis relacionadas al desplome civilizatorio de los siglos VIII a X d. C., destaca la idea de eventos naturales catastróficos, como terremotos de grandes proporciones, erupciones volcánicas, huracanes, entre otros. Asimismo, suelen mencionarse epidemias como probable causa de los despoblamientos masivos y súbitos detectados en diversos sitios. En cuanto a elementos propios de la estructura social maya clásica, se ha mencionado que la decadencia fue producida por contradicciones internas de la sociedad, fallas sociales y políticas, incapacidad de adaptación a nuevas circunstancias, etcétera.


      Por otro lado, ciertos investigadores proponen que el declive de la cultura clásica en las Tierras Bajas se debe a una desarticulación de las redes de comercio, que determinaron la escasez de ciertos bienes básicos para la subsistencia. Esto explicaría la proliferación de sitios en la costa de la península de Yucatán y la reestructuración significativa de las interacciones a larga distancia durante la época de conflictos generalizados en el centro de Petén.


      Por último, Dennis Puleston ha propuesto que el abandono abrupto de patrones culturales ancestrales pudo haber sido acelerado por la creencia del tiempo cíclico de los antiguos mayas,120 sugiriendo que diversas profecías de cambios políticos y religiosos pudieron haber motivado cambios dramáticos y repentinos en la organización social y económica de la sociedad.


      Evidencia paleoambiental y el surgimiento de nuevas hipótesis


      El avance en los estudios paleoambientales durante los últimos 30 años ha permitido recabar considerable información sobre el clima de este momento clave en la historia de los pueblos de la porción sur de Mesoamérica, los cuales han permitido refinar las interpretaciones previas y construir modelos más precisos y confiables.


      De acuerdo al modelo que expone con detenimiento en sus trabajos, Gill establece que el “colapso” maya fue el resultado de difíciles condiciones climáticas que no pudieron ser controladas ni aceleradas por la actividad humana, sugiriendo que los problemas sociales presentes en el registro arqueológico de las Tierras Bajas son resultado de una brutal sequía, que inició un profundo proceso de descomposición social desde los niveles más bajos de la sociedad.121


      El registro arqueológico y el momento del “colapso” o fragmentación social


      A continuación se presentará una síntesis de las evidencias arqueológicas más sobresalientes en relación al periodo que va de 760 a 1000 d. C., aproximadamente. Como se ha comprobado, durante esos años se produjo una compleja serie de procesos sociales, políticos, económicos y culturales que modificaron radicalmente la evolución de las sociedades mesoamericanas, por lo que un inventario de indicadores arqueológicos claros es fundamental para comprender mejor una época de cambios decisivos:


      a) Petexbatun: esta es la región donde hay señales de cambio marcado en fechas más tempranas. Se ha reportado que entre 760 y 830 d. C., los diversos sitios de la región se enfrascaron en una encarnizada rivalidad que desembocó en un brutal estado de guerra endémica. Hacia finales del periodo mencionado, se evidencia una considerable baja poblacional, debida posiblemente a migraciones masivas y desplazamientos a sitios como Ceibal y Altar de Sacrificios, que configuran un florecimiento marcado en la última mitad del Siglo IX d. C.. Lo anterior ha llevado a considerar a los enfrentamientos bélicos como la causa primera del colapso del sistema cultural clásico de la región.122


      b) Centro de Petén: los principales sitios de la región central de las Tierras Bajas muestran señales de agitación hacia finales del Siglo IX d. C. Una marcada decadencia en la cultura de élite se evidencia en esta región a partir del año 830 d. C., lo que ha llevado a Valdés y Fahsen123 a proponer que las condiciones críticas de la región pudieron deberse a fallas en la organización gubernamental y a un débil sistema de administración pública. Las rutas de intercambio se desestructuran durante esta época y la región carece de un suministro estable de bienes exóticos, debido a la fractura de las redes de comercio. En toda la zona se detecta un despoblamiento generalizado, mientras que los edificios elitistas y de importancia ritual de épocas anteriores son ocupados por un pequeño grupo de campesinos que se mudan hacia el centro de las ciudades.124 Las inscripciones, la erección de estelas, la ejecución de proyectos arquitectónicos y monumentales tiene un final abrupto hacia principios del Siglo IX, época que muestra ya un debilitamiento radical respecto a la organización jerárquica de la zona central. Se cree que algunos segmentos de población pudieron haber migrado hacia el área sureste de Petén (municipio de Dolores), que experimenta cierto auge a partir del momento de crisis en las áreas adyacentes.


      c) Altiplanos guatemaltecos: la evidencia relacionada con esta época de transformaciones radicales es escasa y en cierta medida confusa en los altiplanos guatemaltecos, aunque en los siglos siguientes dicha región experimentará una de las épocas más dinámicas en su historia evolutiva. En la región de Nebaj, por ejemplo, se ha reportado una aparente continuidad en las pautas de desarrollo establecidas durante el Clásico tardío, si bien disminuyen las posibilidades de contacto comercial con las Tierras Bajas, que experimentan profundos conflictos.125 El apogeo cultural de la región se produce antes del año 1000 d. C., cuando los centros regionales adquieren grados de complejidad inéditos para la región.


      En la cuenca media del río Chixoy, Ichon reporta que entre 900 y 1100 d. C. se detecta la presencia de un complejo de rasgos intrusivos que marcarán cierta ruptura en cuanto a la tradición clásica local.126 Esto se manifiesta principalmente en la presencia de nuevos tipos cerámicos, patrones arquitectónicos y cambios drásticos en cuanto al aspecto religioso, principalmente relacionado con la profanación de sepulturas de épocas anteriores. Se cree que en la región se asientan grupos procedentes de la costa del golfo mexicano, debido a los cambios en el patrón funerario, los elementos iconográficos relacionados con deidades “mexicanas” y los nuevos tipos cerámicos de pasta fina.


      En el caso de Kaminaljuyu, se conoce muy poco en relación a su desarrollo tardío. Sin embargo, todo parece indicar que la tendencia de marcado crecimiento poblacional y el surgimiento de grupos arquitectónicos que evidencian algún tipo de descentralización política durante el Clásico tardío,127 empieza a experimentar una ligera contracción hacia el inicio del Siglo X d. C., debido posiblemente a la interrupción de actividades comerciales con sus principales socios a lo largo del área maya, que se encuentran atravesando una complicada crisis social. Esto puede ser patente en la escasa exportación de obsidiana de El Chayal a los sitios mayas de las Tierras Bajas durante el periodo subsecuente. Tal parece que la reestructuración del Siglo XI d. C. en adelante no favoreció a Kaminaljuyu, ya que la obsidiana más comúnmente utilizada en épocas posteriores será la de Ixtepeque.128


      d) Costa del Pacífico: los marcados cambios que definen el momento de transición entre el Clásico y el Postclásico en buena parte del territorio mesoamericano, se muestran con fuerza en la región costera del Pacífico, de acuerdo a las interpretaciones de Frederick Bove,129 quien ha logrado apreciar cambios drásticos en la organización estructural de los estratos elitistas en la transición entre los siglos IX y X d. C. Recientemente, Hector Neff, Frederick Bove y José Vicente Genovez130 argumentaron una aparente despoblación masiva en la planicie costera de Escuintla hacia el final de la fase Pantaleón, puesto que no existen fechas de radiocarbono que correspondan al rango temporal entre 950 y 1300 d. C., lo cual hace pensar en una baja considerable de actividad respecto a la abundante ocupación relacionada con la cultura Cotzumalguapa en épocas anteriores. Después del año 900 d. C. se ha detectado un aumento radical en los indicadores forestales, mediante análisis de polen de núcleos tomados en el área de Tiquisate; la evidencia de impactos humanos por cultivo no aparece sino varios siglos después. Entre 900 y 1400 d. C., estos autores detectan la presencia de condiciones secas y variables, asociadas a una virtual ausencia poblacional en la región costera de Escuintla, mientras que luego de 1400 d. C. las condiciones se estabilizan y se inicia la ocupación “pipil” de varios asentamientos grandes en la costa.131 Hace menos de una década se llevó a cabo una investigación de campo, que no ha sido publicada, en la planicie costera de Escuintla. Allí los recorridos arqueológicos realizados por Bove y Genovez sugieren una virtual ausencia de la ocupación del Postclásico temprano. Sin embargo, algunos sectores de la región aparecen poblados durante la última parte del Postclásico.


      ¿“Colapso”, fragmentación social o el surgimiento de una nueva forma de organización?


      Visto en perspectiva, el desarrollo evolutivo de las sociedades mesoamericanas arroja una imagen en constante dinamismo. Los datos recuperados mediante décadas de investigación arqueológica en las más diversas regiones, han servido para ilustrar de manera clara el dinamismo social que caracteriza a los grupos humanos originarios de estos territorios.


      El periodo aquí descrito es visto tradicionalmente como una época de “colapso” civilizatorio. Sin embargo, esa concepción simplista y esquemática ha sido refutada en épocas recientes por la abundante información que devela la existencia de procesos mucho más complejos. Actualmente no es posible hablar de un “colapso maya”; es mucho más adecuado tomar en cuenta que las transformaciones acontecidas entre los siglos VIII y X d. C. implican despoblamientos masivos en ciertas regiones, lentos declives en otras e, inclusive, momentos de florecimiento cultural.132


      De acuerdo a la abundante evidencia arqueológica incluida dentro del marco temporal del periodo Postclásico (1000-1697 d. C.)133 Resulta clara la existencia de conglomerados sociales altamente organizados, que pudieron superar la notoria crisis de los siglos anteriores.


      La mayoría de los especialistas no duda en reconocer que buena parte del sistema dinástico de gobierno que caracteriza al periodo Clásico sufrió un cambio social estructural de grandes dimensiones. Esto provocó, inevitablemente, un desequilibrio muy intenso en diversas manifestaciones sociales y culturales de la época, a saber: el cese en la ejecución de grandes complejos arquitectónicos, la caída en desuso del sistema calendárico de “cuenta larga”, la interrupción en las prácticas ancestrales de erección de estelas y cierto decaimiento en las tradiciones artísticas de distintas regiones. Sin embargo, es mucho más notoria la cantidad de aspectos que logran sobrevivir al reajuste y que vuelven a cobrar vigor en los siguientes siglos. Se ha demostrado que las sociedades postclásicas de la península yucateca, del altiplano guatemalteco y de la costa del Pacífico alcanzaron altos grados de desarrollo tomando como base estructuras fundamentales desarrolladas a lo largo de siglos, si no milenios. Se hace necesario plantear una revisión sistemática de los discursos especializados y de los términos en que la historia antigua ha sido escrita. Este periodo en particular muestra que los sistemas clasificatorios no alcanzan a capturar del todo la riqueza de una sociedad en pleno desenvolvimiento.


      La reestructuración postclásica: nuevas dinámicas y configuraciones sociales en el área maya


      El periodo Postclásico en el área maya tradicionalmente comprende el rango temporal entre 900/1000 y 1524 d. C., año en que las tropas comandadas por Pedro de Alvarado logran dominar gran parte del territorio guatemalteco. Sin embargo, en épocas recientes varios investigadores sitúan su final en el año 1697, cuando cae el último bastión independiente de los mayas itzáes en el centro de Petén.134 (Ver ilustración 10).


      Ilustración 10. Mapa de los principales sitios postclásicos mencionados en el texto.
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      Fuente: http://pueblosoriginarios.com/meso/maya/maya/politica.html


      Particularmente los itzáes fueron un ejemplo de resistencia a la aculturación española en todas sus formas. Este periodo es importantísimo dentro de la historia antigua, puesto que en los seis o siete siglos que abarca, el desarrollo milenario de las culturas mesoamericanas (que, como se ha visto, inicia varios siglos antes de nuestra era) cristaliza en un panorama de gran complejidad justo en el momento previo al contacto con los españoles.


      Investigaciones arqueológicas recientes indican que luego del momento crítico que inicia en los últimos años del Siglo IX d. C., caracterizado por el final de las dinastías clásicas (con todas sus prácticas culturales concomitantes) y aparentes despoblamientos masivos en distintas regiones del área maya, los grupos humanos que lograron sortear las dificultades sociales, políticas y económicas de una sequía de considerables magnitudes, reconstruyeron buena parte de sus sistemas organizativos, adaptándose a condiciones cambiantes y garantizando la supervivencia de un legado cultural desarrollado desde épocas ancestrales. Lo anterior se pone de manifiesto en los marcadores arqueológicos fechados para el periodo Postclásico en el actual territorio guatemalteco.


      La ocupación postclásica en las Tierras Bajas mayas


      El cese de las actividades constructivas a gran escala, la desaparición de monumentos con fechas calendáricas en el sistema de “cuenta larga” y el abandono generalizado de las grandes ciudades del periodo Clásico en el centro de Petén, sustentaron durante décadas la idea del “colapso de la civilización maya”. Sin embargo, evidencias de notable desarrollo social han sido recuperadas en regiones adyacentes, implicando el surgimiento de nuevos órdenes políticos, económicos y culturales altamente desarrollados. Ejemplo de ello es el notable crecimiento de sitios ubicados en la parte norte de la península yucateca, en particular Chichen Itza (durante el Postclásico temprano: 900-1200 d. C.) y Mayapan (durante el Postclásico tardío: 1200-1500 d. C.). Existen tres elementos distintivos de la época: militarismo, secularismo y urbanismo. De tal cuenta, se observa la existencia de poblaciones en constante crecimiento, que se recuperan de manera formidable del momento crítico sucedido entre los siglos IX y X d. C., articuladas en un sistema político, económico y cultural cada vez más complejo, que alcanza notables desarrollos en el área norte de Yucatán y en la costa este de la península, áreas que durante el Clásico parecen desarrollar un papel más modesto en relación al epicentro cultural de las Tierras Bajas del Sur.


      La ocupación postclásica puede esquematizarse de la siguiente manera:135


      a) Marcado despoblamiento en el centro de Petén, debido al abandono generalizado de las grandes ciudades clásicas. Pequeños núcleos de épocas tardías se concentran en la cercanía de los grandes lagos de la región: Tayasal se funda a orillas del lago Petén Itza´ y Topoxte conserva un núcleo poblacional de mediano tamaño en las islas de la laguna Yaxha. A esta evidencia hay que agregar los recientes trabajos del Proyecto Maya Colonial de los arqueólogos Prudence y Don Rice que han documentado sitios que se asientan en los alrededores de los lagos del Petén central. Estos sitios, de ocupación postclásica, representan a varios territorios políticos mayas entre los que se encuentran los Kowoj, los Yalain y los Kan Ek´, antes referidos como un solo grupo denominado Itza´.136 La identificación de estos territorios se basó en los trabajos etnohistóricos hechos por Jones en su estudio de los siglos XVI y XVII.137


      b) Vigoroso desarrollo en la parte norte de la península de Yucatán, caracterizado por la interacción de estilos iconográficos originados en diversas regiones mesoamericanas. Los casos más emblemáticos de desarrollo sociocultural se articulan alrededor de Chichen Itza, Mayapan y los sitios de la costa norte y este.


      El rompimiento de los regímenes políticos precedentes generó una profunda revisión de los presupuestos doctrinales en que se apoyaba el ejercicio de la autoridad, lo cual dio como resultado una variación dramática en cuanto al sistema de organización administrativa de las entidades políticas posclásicas de las Tierras Bajas. Este proceso de cambio es palpable en los siguientes indicadores: los sistemas religiosos integran elementos foráneos dentro de su estructura ideológica; el papel de los gobernantes ya no es resaltado mediante el arte público monumental; parece predominar una tendencia hacia un gobierno colectivo; cambian los patrones e instrumentos de guerra; el comercio se intensifica de manera notoria, especialmente mediante el uso de ciertas vías fluviales; y la interacción constante y estrecha con grupos étnicos de orígenes diversos, que permite la circulación fluida de bienes materiales y conceptos ideológicos a una escala mesoamericana de considerable amplitud.


      La conquista de Petén involucró una serie de entradas al territorio, las cuales han sido bien documentadas en una serie de fuentes etnohistóricas como son los trabajos de Villagutierre y Sotomayor y López de Cogolludo.138 Las entradas se dieron en un marco que se supone era pacifista a través de la predicación del santo evangelio. Sin embargo, esto no siempre fue así, pues muchas veces los españoles acudieron a las armas en su lucha por conquistar a los pueblos de Petén.


      Otro trabajo muy completo sobre las entradas de los españoles en su afán de conquista es la excelente investigación del padre Gallo, quien hace un amplio estudio sobre los mayas de Petén.139 Esta publicación relata la dificultad de conquistar a la población de Petén, además de destacar las acciones de los distintos grupos locales al tener conocimiento y contacto con los conquistadores. Ellos lograron mantener sus propias tradiciones culturales y se alejaron de la aculturación que implicaba la conquista.


      Otros investigadores han aportado información de relevancia para entender la ocupación del Postclásico en Petén. Por ejemplo, Schwarz utiliza un análisis arquitectónico y de áreas de actividad para comprender la transición del Clásico al Postclásico en los alrededores del lago Petén Itzá en Guatemala. Este estudio ha notado un patrón de mosaico de cambio con cierta continuidad, con un asentamiento intensivo en las islas Quexiles hacia el Clásico terminal y un poco más de tiempo. Se observan contactos externos durante la transición del Clásico al Postclásico y diferencias entre sitios. Esta investigación es de interés, pues documenta la complejidad política de una región rural. El patrón de mosaico no permite generalizaciones sobre escenarios de migraciones que arrasaron con el cambio cultural durante la transición Clásico-Postclásico. Dado el conocimiento adquirido en los proyectos de investigación más recientes, la evidencia más fuerte de continuidad cultural del Clásico al Postclásico existe en los sitios de islas y penínsulas (islas Quexil, Zacpetén y Tayasal), los cuales debieron favorecer ubicaciones de asentamientos durante fluctuaciones de población debido a su naturaleza defensiva.140


      Las investigaciones sobre los Kowoj proponen que este grupo mantuvo una identidad etnopolítica distinta con un dialecto maya yucateco. Existe la interrogante del momento cuando los Kowoj llegaron a Petén y se ha anotado que los mismos salieron de Mayapan al momento de la ola inicial de conquista española, entre los años 1520 y 1543. Esta información ha sido confirmada por el Proyecto Maya Colonial, que ha documentado una serie de asentamientos alrededor de los lagos Petén Itza´, Salpeten, Macanche, Yaxha y Sacnab en el Petén central, además de identificar una serie de grupos que variaban en mayor o menor grado en cuanto a sus formaciones sociales, etnicidad, organización política y lenguaje.141 Este trabajo muestra la diversidad de grupos pequeños con estructuras particulares que se encontraban interactuando entre sí en un territorio común, algo que podría haber evolucionado de las formas segmentarias de finales del Clásico.


      Dinamismo sociopolítico en el altiplano guatemalteco


      El periodo Postclásico en las tierras altas de Guatemala (Ver ilustración 10) está definido como uno de los momentos más importantes en su evolución histórica, puesto que muestra el apogeo de grupos humanos altamente organizados, en un panorama de movilidad política, social y económica de enorme vitalidad. En términos generales, los arqueólogos han identificado cambios drásticos en cuanto al patrón de asentamiento, tradiciones cerámicas, cánones artísticos y relaciones interregionales. Por ejemplo, un marcador arqueológico de vital importancia para la época en cuestión es el abandono de los asentamientos situados en las partes bajas de los valles y su reubicación en lo alto de las colinas, en posiciones fácilmente defendibles y bordeados por profundos barrancos. Lo anterior se aúna con la presencia de murallas, fosos y otros mecanismos de defensa, que permiten pensar en un marcado incremento de la actividad bélica dentro de las relaciones políticas entre facciones, linajes o confederaciones.


      Los investigadores interesados en esta etapa tardía del desarrollo histórico de los pueblos mayas del altiplano guatemalteco han integrado de manera constante evidencias de carácter arqueológico e informaciones de carácter etnohistórico, gracias a la relativa abundancia de documentos relacionados con las sociedades posclásicas de la región. Esto ha permitido el desarrollo de modelos interpretativos cada vez más precisos en cuanto a la organización social, política y económica de estos pueblos. Sin embargo, algunas de las concepciones tradicionales se han ido desechando paulatinamente, gracias a una creciente cantidad de datos y a lecturas más adecuadas de los registros arqueológicos e históricos.


      Algunas ideas tradicionales


      


      Durante décadas, arqueólogos y etnohistoriadores confiaron de manera absoluta en que la presencia de ciertos rasgos arquitectónicos y artísticos de filiación “mexicana” era evidencia concluyente a favor de una supuesta ocupación del altiplano guatemalteco por grupos foráneos de la costa del golfo mexicano o del altiplano central. Las constantes referencias a movimientos migratorios, comunes en casi todos los documentos indígenas guatemaltecos, apoyaban también esta idea. De tal cuenta, se construyeron modelos que entendían el florecimiento Postclásico del área maya como resultado de una intrusión poblacional procedente de Tula, Hidalgo, o de cualquier sitio coetáneo de territorios mexicanos.142


      Robert Carmack y varios de sus estudiantes, hacia la década de 1970, sugirieron un proceso migratorio masivo que involucró a los grupos K’iche’, Kaqchikel, Tz’utujil y Rabinaleb’, entre otros, desde la región costera del golfo de México conocida como Chontalpa.143 En este sentido, la ocupación posclásica del altiplano guatemalteco se entendió en estrecha vinculación con la penetración de poblaciones “maya-putunes”, que llegan a la región remontando el curso de los ríos La Pasión, Usumacinta y Chixoy, lo que les permitió ganar sitios de control territorial en los altiplanos guatemaltecos del occidente.144


      En cuanto a la organización social, se pensó que los grupos “quicheanos” (como tradicionalmente se define la ocupación del altiplano guatemalteco en épocas tardías), evolucionaron desde un sistema de linajes segmentarios a una formación de tipo estatal con alto grado de centralización. En este sentido, la sociedad estuvo conformada por una serie de linajes confederados que compartían intereses económicos, esquemas ideológicos y prácticas religiosas comunes. En términos generales, existió una jerarquía bien estructurada a partir de cuatro estratos básicos:


      a) Gobernantes: clase que incluye a los linajes más prominentes de la confederación, cuyos miembros ocupaban los puestos más importantes dentro de la jerarquía social, sacerdotal, política y militar.


      b) Nobles: linajes de menor importancia, encargados del control territorial de las provincias recientemente conquistadas por la confederación K’iche’, que negociaban su estatus mediante el establecimiento de alianzas y vínculos matrimoniales con los miembros de la élite social.


      c) Campesinos: amplio sector poblacional caracterizado por un patrón de asentamiento disperso, encargado de buena parte del trabajo agrícola, de la tributación a las autoridades del Estado y de ciertas actividades productivas de índole comunitaria.


      d) Esclavos: se ubicaban en la base del sistema social y cumplieron la función de siervos y trabajadores agrícolas afiliados con los linajes patrilineales que componían la nobleza y la burocracia del Estado K’iche’.145


      


      Según las crónicas indígenas, el grupo K’iche’ desarrolló una exitosa campaña de conquistas militares que le permitieron extender su esfera de dominio territorial en un área considerablemente extensa. Todo indica que su expansión siguió una estrategia de índole “solar”, puesto que tomaron control primero de las áreas adyacentes en un eje norte-sur, y únicamente cuando dicho eje fue consolidado (con la dominación de territorios como Sacapulas y la costa Sur), extendieron sus conquistas en un segundo eje orientado este-oeste.146 Así, el máximo periodo de expansión del señorío K’iche’ se produjo durante los gobiernos de K’ucumatz y Q’uik’ab, mucho antes de la llegada de los españoles, cuando aparentemente existía menos desequilibrio en cuanto al poderío militar y económico de las distintas confederaciones posclásicas del altiplano, incluyendo a los Kaqchikel, Rabinaleb’, Tz’utujil y otros pueblos.


      Nuevas teorías


      Quizá uno de los avances más interesantes en cuanto al análisis de las sociedades postclásicas del altiplano guatemalteco es el enfoque recientemente propuesto por Ruud van Akkeren, en cuanto a un cambio sustancial en la unidad de análisis social básico. En lugar de analizar a las confederaciones como unidades plenamente articuladas, este autor sugiere analizar a sus constituyentes más elementales: el chinamit. De acuerdo con van Akkeren,147 el chinamit, definido como un «grupo corporativo de linajes con el mismo interés y que tiene el usufructo de la misma propiedad», es el núcleo de la organización social del Postclásico. Esta teoría propone que la representación física del chinamit se encuentra en los patrones de plaza de los asentamientos postclásicos del altiplano, que suelen integrar cinco tipos de estructuras: una “Casa Larga”, una pirámide-templo, un patio para el juego de pelota y una o varias “Casas del Consejo”.148


      Van Akkeren ha conducido estudios para detectar el origen de los diversos linajes que configuran las confederaciones posclásicas, identificando que dichas confederaciones no tienen un origen común, sino que responden a complejos patrones de alianza y afiliación que cambian con el tiempo. De manera general, Van Akkeren ha concluido que algunos linajes importantes de las confederaciones postclásicas en realidad proceden de la costa del Pacífico guatemalteco o de las Tierras Bajas mayas, mientras que otros tantos tienen orígenes netamente locales. En este sentido, es fundamental el abandono de ciertos sitios importantes de la región costera del Pacífico durante la transición entre el Clásico y el Postclásico, y la aparente despoblación masiva que caracteriza a la región para el inicio de este último periodo.149


      Pese a que sus resultados son prometedores, es necesario indicar que aún son de carácter preliminar, puesto que la documentación histórica muchas veces es escasa. Sin embargo, es notorio que la metodología de la “historia del linaje” puede aportar datos insospechados que permitan acceder a un conocimiento más completo sobre la movilidad social característica de los pueblos que habitaron la altiplanicie guatemalteca durante el periodo Postclásico.


      La ocupación pipil en la costa del Pacífico guatemalteco


      Neff, Bove y Genovez150 han demostrado con base en la ausencia de materiales arqueológicos fechados para la primera mitad del Postclásico (900/1000-1300 d. C.) y a la evidencia paleoambiental, que la región costera del Pacífico estuvo prácticamente despoblada. Aparentemente, una época de condiciones climáticas secas y variables influyó en el abandono de los abundantes asentamientos clásicos de la región, interrumpiendo en forma notoria la secuencia ocupacional. Esto concuerda con los estudios de van Akkeren, quien ha sugerido que muchos de los linajes que integran las confederaciones posclásicas del altiplano provienen de la costa,151 aduciendo una serie de movimientos migratorios sensible en el registro arqueológico.


      Sin embargo, las condiciones climáticas parecen estabilizarse entre los años 1300 y 1400 d. C., justo antes de que la evidencia arqueológica del Postclásico tardío empiece a aparecer en varios sitios de la costa baja de Escuintla.152 Esta ocupación tardía de la franja costera suele relacionarse con grupos hablantes de nahua que llegan a la región y se asientan de manera intrusiva en lugares que no habían sido habitados en épocas anteriores.


      


      Indudablemente, uno de los asentamientos arqueológicos más importantes de la región en esta época tardía es Carolina, sitio que incluye por lo menos 87 montículos bajos arreglados de manera compacta en torno al único complejo de pirámides gemelas conocido en la costa Sur guatemalteca.153 En este sentido, William Fowler154 ha propuesto que la ocupación tardía de esta región se vincula con una última serie de movimientos poblacionales generados en territorios cercanos a la costa del golfo de México hacia los primeros años del Postclásico tardío, entre 1250 y 1350 d. C.; sin embargo, van Akkeren ha sugerido la posibilidad de que los pipiles de Carolina y los sitios adyacentes quizá estén relacionados con la población que abandona el centro postclásico temprano de Cihuatan, en el occidente de El Salvador, debido a que la densa ocupación en las rutas de paso entre el golfo de México y la costa del Pacífico hubieran dificultado grandemente la migración de poblaciones completas.155 En cualquier caso, los asentamientos pipiles de la región costera experimentaron un rápido crecimiento debido a su capacidad de controlar una amplia variedad de recursos naturales característicos de la zona, así como la posibilidad de establecer importantes relaciones de comercio a partir de rutas fluviales o pedestres, abundantes en la región.


      El contacto de dos mundos


      Hacia principios de 1524, las tropas españolas y sus aliados “mexicanos” estaban cruzando la frontera de los territorios mayas de la actual Guatemala. Como bien señala van Akkeren,156 la región en esa época estaba dividida en múltiples confederaciones de pequeños señoríos que competían por el control político, territorial y, sobre todo, económico, de las tierras altas de Guatemala y de la costa del Pacífico. De acuerdo a lo que se sabe actualmente gracias a la investigación arqueológica y etnohistórica, estas confederaciones se originaron en el altiplano, presumiblemente a partir de la articulación de linajes ancestrales descendientes de los asentamientos clásicos de las Tierras Bajas, la costa Sur y las tierras altas. Sus relaciones fueron sumamente complejas, tanto a nivel interno como externo, lo cual fue aprovechado por los españoles para facilitar la campaña de conquista, que implicó un cambio radical en el mundo conocido por los pueblos originarios de Guatemala.


      El interés por conocer el desarrollo histórico de estos pueblos, así como las características básicas de su organización social, política, económica y cultural, es relativamente reciente. Poco a poco están develándose aspectos importantísimos para comprender la dinámica interna de la historia antigua mesoamericana, y esos hallazgos están insertándose en la construcción moderna de la identidad guatemalteca, que se vería ferozmente mutilada sin considerar el impresionante grado de evolución que se registra en las etapas más remotas de su pasado.


      Balance historiográfico


      Las referencias bibliográficas citadas a lo largo del texto que presenta la caracterización de la historia antigua muestra la diversidad de las fuentes disponibles. Existen algunas obras clásicas que fueron consideradas en esta investigación,157 pero muchos de los trabajos vienen de presentaciones hechas en los simposios anuales de arqueología y artículos en revistas profesionales. La serie del Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala es muy valiosa pues presenta resultados de las investigaciones que se han realizado en Guatemala en los últimos 26 años. Ahí, guatemaltecos y extranjeros presentan los resultados de sus trabajos de campo y análisis de materiales. Algunos de estos nunca se publican y únicamente permanecen en el inventario de las mencionadas publicaciones.


      


      La oportunidad de reunir un elevado número de documentos con datos sobre los trabajos arqueológicos recientes es inestimable y el evento mismo que es el origen de la publicación de estos también es, hoy por hoy, un referente en cuanto a congresos internacionales mesoamericanos. En el mismo se presentan resultados de investigaciones de la zona maya y el sureste mesoamericano, pero también se incluyen algunos que se hacen en lugares más allá de las fronteras políticas de Guatemala. El prestigio del evento ha permitido que muchos investigadores extranjeros quieran venir a participar en este simposio y de allí que la publicación sea de tanto valor. El esfuerzo de publicar esta enorme cantidad de intervenciones anuales se vuelve más difícil cada día, ya que los fondos se han limitado además de contar con un exagerado número de participaciones que año con año rebasa lo del año anterior.


      


      El Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala es una de las instituciones más importantes en Guatemala y su continuidad es crucial para la divulgación de la actividad académica. La enorme cantidad de citas que hacen referencia a trabajos publicados en la serie del simposio refleja su importancia. Además se han incluido tesis doctorales, capítulos y artículos en revistas que contribuyen, dependiendo del tema a discutir, al conocimiento de la historia antigua de Guatemala. En este tema, no existen una o dos o cinco obras relevantes. Los trabajos de investigación que aportan datos al conocimiento de nuestro pasado tienen un enorme abanico de publicaciones, mismas que fueron incluidas en las varias referencias citadas en este texto.


      


      La detallada revisión bibliográfica llevada a cabo para construir esta caracterización de la historia antigua de Guatemala, ha dejado en claro la constante modificación de paradigmas interpretativos por parte de la comunidad arqueológica. Las ideas básicas que sustentan la investigación de campo y gabinete se han modificado paulatinamente con el paso del tiempo, lo que se evidencia en el surgimiento de nuevos modelos, intereses y explicaciones en cuanto a las perspectivas y los problemas que se abordan.


      


      Este estado de la cuestión ha permitido concluir que los arqueólogos han dirigido su atención hacia evidencias comúnmente asociadas a los estratos altos de la sociedad que, de acuerdo a las ideas dominantes en los esquemas teóricos tradicionales, son las que mejor dan cuenta de los procesos “significativos” en el desarrollo social de los pueblos mayas.


      Quizá sea necesario ir integrando a la discusión de nuestra historia antigua un mayor número de evidencias relacionadas con la base de la sociedad, para dejar de mencionar únicamente a la “población” en términos de su crecimiento, disminución o desaparición. En la medida que se produzcan nuevos esfuerzos para entender la dinámica interna de esa población, reconociendo su heterogeneidad e importancia, será posible construir un panorama más preciso de las profundas transformaciones que ocurren a lo largo del tiempo. Solo así podrán establecerse modelos que den mejor cuenta del desarrollo de las sociedades antiguas que ocuparon el actual territorio guatemalteco.
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      La fractura colonial y la formación de una

      sociedad inédita, 1500-1750


      


      Luis Pedro Taracena Arriola


      


      Introducción


      El ejercicio historiográfico que presentamos tiene dos preocupaciones esenciales. La primera es sumergirnos en el estudio del Siglo XVI y XVII, principalmente, para establecer un conocimiento específico y concreto de lo que se ha escrito sobre la sociedad del período colonial inicial guatemalteco. La segunda es evaluar si a partir de ello es posible rescatar las historias sobre aquellos que no pertenecían a las élites, sino aquellas gentes comunes que soportaban los sistemas de dominación, pero, a su vez, ver sus presencias, actuaciones y protagonismos. De modo que nos sirvan de preámbulo para interpretar la historia guatemalteca a partir de sus complejas interrelaciones.


      El período que abordamos ha presentado siempre dos grandes interrogantes. La primera es ¿sobre qué se construyó en los inicios de la dominación colonial? y la segunda, ¿qué cambios surgieron en ese momento? Alrededor de estas preguntas se han destacado el impacto «conquistador/invasión» con sus efectos dramáticos en el mundo indígena y la «institucionalización colonial» como sistema de poder surgido a partir de la centralización administrativa y del peso ideológico de la Iglesia católica, en especial sobre los indígenas. Sin embargo, es una etapa histórica en la que se ha puesto poca atención. En parte no se estudia porque el Siglo XVII no encaja en las dos grandes narrativas que lo envuelven. La primera y dominante es la narrativa de la «conquista/invasión». Esta se ve como unidad analítica que finaliza en el proceso de institucionalización hispánica. Actualmente es un tema inmerso en un debate político en torno a la continuidad de las características coloniales en el presente. La segunda es la del Siglo XVIII que parte de las reformas borbónicas -visto como el momento que dinamiza el cambio- y conduce a las explicaciones sobre la independencia y las transformaciones hacia un capitalismo agrario. De esta manera, lo que queda en medio, el Siglo XVII, queda establecido como el prototipo de la colonia, ubicado entre una historia indígena que fue modificada profundamente con la llegada de los españoles, pero que alarga sus características en el período colonial y en el largo proceso de cambio entre el antiguo régimen y la modernidad que finaliza la subordinación colonial. De modo que el Siglo XVI y el principio del XVIII representan la estructuración condensada del antiguo régimen y actúan como momento bisagra. De acá deducimos un principio historiográfico básico: no podemos reducir la explicación de este período XVI-XVII a partir de las determinantes del Siglo XVIII. De modo que su estudio sigue siendo una tarea pendiente.


      El marco colonial


      Las sociedades prehispánicas (1500-1527)


      Como la historia no es una sucesión de acontecimientos en el tiempo, de antecedentes y consecuencias, ni solamente una relación de causa y efecto, tentativamente nos abocaremos a una fecha convencional como punto de partida: 1500 d. C. Una fecha postrera de lo que se considera el período Postclásico tardío (1200-1524), según la organización tradicional de la historia antigua. Las características dominantes de este período son la presencia de pueblos diversos, generalmente en relaciones de subordinación y rivalidad, así como la presencia de modos de vida y rasgos culturales mesoamericanos provenientes de las regiones de las Tierras Bajas de la península con otros de origen mexica, tanto del centro y sur de México como de la costa sur de lo que hoy es Guatemala.


      Los desarrollos que se producen en las sociedades prehispánicas alrededor y después de 1500 explican mucho el resultado de las adaptaciones y transformaciones coloniales producidas por las tendencias de «occidentalización/hispanización», además del mestizaje e hibridación que conllevaría la creación de nuevas formas societarias en el territorio. Estas referencias permitirán fundamentar la pervivencia de formaciones comunitarias y culturales/religiosas entre la sociedad indígena colonial, además de entender sus interrelaciones con el resto de la sociedad colonial.


      Dos aspectos destacan. El primero es la constitución sociopolítica y religiosa de las sociedades indígenas y el segundo es su dinámica política, que señala la existencia de pueblos en expansión con fuerte recurso a la conquista y al dominio sobre otros pueblos. La organización política de las sociedades indígenas estaba vinculada a las formas en que se conjugaba la organización social con la religión. La mayoría de los pueblos indígenas del período tenían estructuras políticas complejas que certificaban el predominio de grupos de poder institucionalizados. La cosmovisión y los rituales religiosos servían de fundamento para la legitimación de esos grupos de poder, sosteniendo un sistema político teocrático. Por su parte, la autoridad se canalizaba a través de un complejo sistema de redes de parentesco y de familias extensas dirigidas por jefes de linajes en una organización llamada chinamit/tinamit (similar al calpul mexicano, o también llamada «parcialidad» en la época española) o sea una organización de familias subordinadas a una familia superior, ubicada en determinado territorio sobre el que tenía derechos hereditarios.


      Estas llevaban a cabo diversidad de trabajos y en ocasiones fungían como unidades tributarias. Los jefes de linajes organizaban a las comunidades y las representaban ante las autoridades mayores. En definitiva, la relación jerárquica era el rasgo más distintivo, pero la implicación de esa jerarquía en el sistema de chinamit favorecía el localismo frente al centralismo del Estado.


      A finales del Siglo VIII, tras la caída de Kaminaljuyu, algunos pueblos tendieron a dominar aunque la fragmentación era el rasgo común. El más importante fue el de los k’iche’, el cual mediante conquistas y alianzas subordinó o desplazó territorialmente a los pueblos vecinos de los rabinaleb’, poqomchi’, mam, tz’utujil, kaqchikel, awakateco e ixil. Los kaqchikel se rebelaron y alcanzaron su autonomía hacia 1470 desarrollando una mayor rivalidad. La expansión k’iche’ llegó a alcanzar un extenso territorio que abarcó desde el altiplano norte hasta la costa sur y cuya ciudad principal era Q’umarkaj. El apogeo de su expansión se llevó a cabo hacia 1450 bajo el reinado de K’iq’ab, del linaje Kawek, perteneciente al linaje dominante de los Nimá. Este último linaje, junto con los de Ilokab’ y Tamub’ participaba en un sistema tripartito de poder. Cada uno de ellos se apoyaba en cuatro grupos familiares principales de los que dependía una serie de chinamit. Los k’iche’ a la vez que expandían su territorio, colonizaban diversas zonas dirigidas por derivaciones de las familias principales, pero en un complejo sistema de cargos entre los cuales se fortalecía una nobleza militar. La dominación de esas familias principales y los grupos de parentesco no eran fijas, sino presentaban rasgos de mucha movilidad, lo importante eran los cargos políticos y religiosos, no la nobleza de origen. A la llegada de los españoles existía una variedad de pueblos rivalizando entre sí, hecho que sería aprovechado por aquellos como parte de su experiencia obtenida tras muchos años de guerra contra los musulmanes y en la reciente conquista de Canarias.


      La sociedad ibérica (1464-1500)


      Del Reino de Castilla surgió la expansión que terminaría por incorporar bajo sus dominios el territorio americano. Esa expansión estará estrechamente ligada al particular impulso de Castilla por recuperar el territorio en manos de los musulmanes. Este será un proceso que durará varios siglos. En 1489 los cristianos invadieron el Reino de Granada, último califato musulmán, que caerá definitivamente tres años después, el mismo año del descubrimiento europeo del territorio americano. En este contexto resultará importante la unificación de los reinos de Castilla y Aragón en 1474, pues esa alianza fortaleció la tendencia expansiva castellana. La unificación se vigorizó luego de superar los convulsos períodos al interior de ambos reinos en los años previos, además de la toma de Granada, la anexión de Navarra, la invasión de las islas Canarias y de otros territorios en el norte de África, así como el acercamiento hacia el Reino de Portugal -estas coronas se unificarían entre 1580 y 1640-. Ese nuevo poder posibilitaba la expansión naval atlántica para encontrar nuevas rutas comerciales con el Asia. Una actividad desarrollada simultáneamente con Portugal, lo que motivaba mucha rivalidad, pero también acuerdos, que llevaron al control de extensos territorios americanos. España dio un giro hacia un dominio imperial durante el reinado de Carlos V.


      Todo este proceso determinó una tendencia hacia la construcción de un Estado moderno sustentado en una compleja institucionalidad, sostenida en la ampliación de la burocracia -ahora formada por juristas y letrados universitarios no solo de nobles cortesanos-, en el fortalecimiento de los ejércitos y las alianzas con empresas armadas coloniales y en una enredada política diplomática. La monarquía se propuso terminar de unificar la península así como fortalecer el poder de su alianza con la nobleza, las cortes y la Iglesia católica, pero al mismo tiempo promovió varias líneas centralizadoras que buscaban frenar la autonomía municipal, concentrar el sistema de justicia y el ejército neutralizando a los nobles y a las órdenes militares y, por último, unificar el sistema de recaudación de hacienda. Para gobernar se apoyó en los consejos institucionales (Consejo Real) y territoriales (Inquisición), así como en los secretarios, disminuyendo la injerencia de las cortes.


      Sin embargo, pese a la primacía de Castilla, esa característica de dos reinos unificados necesitaba de un factor cohesionador y centralizador frente a la sociedad interna, pero también en el contexto de luchas y escisiones del catolicismo. De este modo, la religión católica fungió como catalizador y la unidad en la fe era ahora la medida. Acorde con ello se desplegó una exacerbación del origen cristiano de las personas y la idea de enemigo en el no católico, en el hereje, para lo cual el Tribunal de la Santa Inquisición sirvió de columna vertebral. Esto último llevó a un proceso de persecución y expulsión de musulmanes y judíos, alterando el carácter multiétnico y religioso de la península. Así, el impuso conquistador y la primacía católica, como una prolongación de la experiencia mediterránea, fueron los factores que acompañaron al profundo proceso de control de América.


      En este período la economía ibérica se sustentó en las tendencias de desarrollo comercial hacia el Atlántico y el Mediterráneo, el desarrollo de fuerzas manufactureras en el noreste y el sur de la península, además del incremento de la ganadería en Castilla, no obstante, con efectos depresivos en la agricultura. La imposición de tributos en el reino de Aragón condujo a un levantamiento campesino de fuertes proporciones entre 1484 y 1486, el cual fue derrotado por la alianza de la monarquía con los nobles. Sin embargo, mientras la nobleza perdía poder frente al Estado monárquico, se le compensó con leyes que le favorecían: la Ley de la Mesta en 1501 benefició a los ganaderos y la Ley de Toro en 1505 implementó el mayorazgo -los bienes pasaban al hijo mayor para no dividirlos- lo que fortaleció el sistema señorial, produciéndose una refeudalización, o sea aumentado la presión de los señores sobre los súbditos.1


      La larga experiencia militar contra los musulmanes había fomentado el surgimiento de un sector social conocido como hidalgo,2 cuyos miembros ocupaban la escala más baja de la nobleza, pero tenían el reconocimiento real debido a los servicios, sobre todo militares, al monarca y a la religión, realizados generalmente por alguno de sus antepasados. Estos disfrutaban de una posición social heredada, estaban exentos de pagar tributos y mantenían interés por adquirir riqueza familiar. La mayoría de los españoles venidos en las empresas de conquista se catalogaban como tales, por su papel conquistador solicitaron privilegios aduciendo su participación en la expansión del Reino de Castilla en América.


      Del extenso territorio del Reino de Castilla fue el sur el que mayor influencia tuvo en la incorporación de América. Los conquistadores provenían de todos los reinos asimilados a Castilla, pero los extremeños, castellanos y andaluces prevalecieron. Por su lado, Sevilla pronto se convirtió en el eje de relación con América, añadiendo a su papel de centro comercial con el norte de África la nueva función americana. En el continente americano pronto surgió una pugna por los privilegios de conquista, lo que motivó una fuerte tendencia de intención «señorial». Es decir, la pretensión de obtener donaciones de tierra y vasallos como pago por los servicios prestados. El resultado fue la atribución de encomiendas a los principales conquistadores o a los allegados de los capitanes generales y gobernadores. Estas eran cesiones jurisdiccionales a una persona sobre las poblaciones indígenas, bajo el encargo de recolectar los tributos del rey y la obligación de evangelizar a esa población. No obstante, la ambición de riqueza de los conquistadores y primeros pobladores los enfrentó a la corona en torno al control real sobre la población y el extenso territorio americano.


      La conquista/invasión (1524-1549)


      En un primer momento se otorgaron extensos privilegios a Cristóbal Colón, luego se restringieron para sostenerse en el sistema de capitulación, por el cual el rey cedía privilegios a cambio de que el beneficiario sufragara todo el proceso de exploración, conquista y poblamiento del territorio descubierto y recibiera la obtención de ciertas garantías de poder, así como exenciones de tributos, extensivo incluso a quienes lo acompañaban. Con esto la conquista se convirtió en una empresa comercial, en la cual habría derechos de gobierno para el capitán y derechos municipales para todos, más la obtención de tierras (mercedes) y, en ocasiones, alguna renta.


      La primera experiencia de exploración colombina y las que le siguieron se convirtieron en un motivo de reflexión, pues las guerras, los abusos de los españoles y las enfermedades3 hicieron mella en la población indígena caribeña. De esta manera, la corona, la iglesia y algunos conquistadores tomaron conciencia de la necesidad de enfrentar de distinta forma el dominio americano para ofrecer al rey un mundo de súbditos mientras ellos podían gozar de privilegios señoriales. Privilegios que pusieron en alerta a las autoridades españolas y los frailes se encargaron de recordarle al rey que más valía una política benévola hacia los indígenas y obtener el control real sobre los conquistadores y primeros pobladores. Consejos que no se implementaron con facilidad ante la vorágine que representaba la conquista del continente, un proceso que duró entre 1521 y 1550, aunque hubo conquistas tardías.


      La larga experiencia militar y política contra los musulmanes había enseñado la importancia de entender la sedimentación de los grupos en el territorio, por lo que el intercambio y las alianzas eran recursos previos o se producían al unísono del enfrentamiento militar. La conquista de Canarias resultó una escuela al respecto. En efecto, penetrar el continente americano será una empresa más delicada que la caribeña. La conquista de México se produjo en un mar de alianzas dirigidas contra el imperio de los aztecas. A partir de ahí vino una cadena de conquistas, entre ellas la de Guatemala. Pedro de Alvarado, unos de los capitanes de Hernán Cortés, encabezó el proceso en Guatemala en una empresa familiar con hermanos y primos. Aliado a varios grupos mexicanos, fue apoyado por miles de indígenas provenientes de diversas regiones de México, todos atentos a los privilegios de conquista siguiendo la lógica de dominio prehispánico. Además realizó alianzas con grupos locales -la más conocida fue con los kaqchikel- gracias a las cuales venció al grupo predominante, los k’iche’. Estas alianzas no solo proporcionaron a los españoles un número sustancial de combatientes o de auxiliares para la logística, espías, etcétera, sino les permitieron movilidad y conocimiento de las rivalidades prehispánicas, de las que supieron sacar provecho.


      La penetración inicial no representó la consolidación de la conquista. Numerosas bandas de conquistadores con sus aliados indígenas, unas más grandes que otras, siguieron a Alvarado mientras viajaba a España o pretendía conquistar Perú. Sus hermanos Jorge y Gonzalo apuntalaron lo ganado y combatieron la rebelión de los kaqchikel, sus antiguos aliados. Hacia 1536, los españoles consideraron pacificada la región, aunque aún existían grupos más alejados imposibles de alcanzar en ese entonces.4 A partir de ello, el proceso que siguió fue consolidar la fundación de ciudades de dominio español y la repartición de las encomiendas por parte de los caudillos militares en el poder o de las autoridades que la corona enviaba.5


      La institucionalización colonial (1542-1570)


      


      Tres son los principios fundamentales que regirán la institucionalización. El primero es la aceptación de la coexistencia de diversas culturas. Un proceso con tradición peninsular por el carácter multiétnico y multirreligioso medieval, pese a los posteriores procesos de expulsión de musulmanes y judíos, así como la persecución de gitanos en el período. El rápido despoblamiento indígena en América precisó una reflexión institucional que buscó encajar la diversidad en el marco de la centralización real. Ello se sustentó en el segundo principio, el papel central del rey como eje del poder. Uno de los debates jurídicos de la época se sostuvo en torno a la relación «pactista»6 entre el rey y sus súbditos. De este modo el rey era el gran unificador y al mismo tiempo la última instancia a recurrir. El tercer principio, esta vez de carácter ideológico, fue el de unidad en la religión católica. Esta última resultaba obvia, pero la alianza entre la iglesia y el reino era bastante complicada y difusa en sus expresiones concretas de dominio jurisdiccional. Sin embargo, el principal esfuerzo de la corona en América fue el de asegurar la centralidad administrativa de los extensos territorios. Esta necesidad se apoyó en una contradicción. Por un lado, significaba controlar a funcionarios y conquistadores, a estos últimos en especial para domar sus pretensiones autonomistas, frenar las tendencias señoriales de conquistadores, encomenderos y en ocasiones de primeros pobladores, que en algunos casos tomaron el camino de la abierta rebeldía. Por el otro, significaba mantener la convivencia con los grupos indígenas y la alianza con sus principales figuras sobre la base de un pacto de protección y tutelaje. Esto determinó un cambio de línea total en la forma de avasallamiento, pues los indígenas pese a no ser cristianos no fueron vistos por los españoles como enemigos/herejes a aniquilar o expulsar, sino en su afán evangelizador tuvieron muchos rasgos tolerantes en función de mantener una paz social.


      Los principios administrativos se apoyaron en un sistema institucional cuya base jurisdiccional era castellana, sostenida en la experiencia medieval y el derecho romano y expuesto en el código normativo de las Siete Partidas. Sin embargo, estos principios se aplicaron en condiciones inéditas que constantemente expresaban nuevas demandas, lo que motivó un fuerte carácter reglamentario exacerbado por un sentido imperial omnipresente y en la importancia que se le dio a la función del control social, vía el sistema de justicia. Esta fue una sociedad que se canalizó en las disputas y pleitos, vía la religión sostenida en la Inquisición y en el contacto directo de las instituciones religiosas.7 El carácter administrativo inició con la creación del Consejo de Indias, fundado en 1524 y continuado en la delimitación territorial con la creación de las Audiencias -espacio de competencia judicial. A este último le seguía una cadena de funciones administrativas dirigidas por gobernadores, corregidores y alcaldes mayores, más tarde se implementó la estructura administrativa de hacienda. Esta era una relación entre una institución de poder lejana de los territorios y cercana a la corona, frente a otras instituciones lejanas a la corona, pero cercanas a los pobladores, lo que implicaba cierta tensión entre centralización y un difuso acatamiento de las medidas reales. Implementar la reglamentación de tal aventura fue un proceso de décadas, correspondiente con la experimentación del arte de gobernar extensos territorios. Un proceso que se consolidó alrededor de la segunda mitad del Siglo XVII, en el cual la corona centralizó las funciones de hacienda y guerra, mientras las administrativas y de justicia quedaron en manos de las autoridades locales.


      La transformación institucional más radical en el período fue la implementación de las llamadas Leyes Nuevas. Un conjunto de medidas tendientes a fortalecer el dominio de la corona sobre las poblaciones en América y destinadas a adaptar los intereses reales a las realidades americanas. La medida de mayor impacto fue la orden de «congregar» a los indígenas en pueblos desde el supuesto que los indígenas, aunque eran súbditos del rey debido a su posición de gentiles (no evangelizados en la fe católica) y su poco conocimiento de la “civilización”, debían ser protegidos y tutelados por la corona.8 De nuevo, tal proceso combinó violencia y persuasión, en la que los curas y los principales indígenas jugaron un papel de intermediarios de primer orden.


      La invasión colonizadora de españoles nunca fue masiva. Se calcula que entre 1506 y 1560 arribaron a América un poco más de 1500 personas al año en todo el continente,9 frente a unos 60 millones de indígenas al principio de la colonia -unos dos millones en Guatemala. Sin embargo, el despoblamiento de los indígenas fue sostenido, hasta caer en 1640 a unos seis a nueve millones en América -128,000 en Guatemala para 1625.10


      En las siguientes tres décadas se originó un lento proceso de recuperación demográfica en aquellos países con fuerte presencia indígena, mientras que en otros se produjo una desafiliación progresiva de la categoría de indígena, para confundirse en el mundo mestizo. Minoría española y mayoría indígena motivó una estructuración institucional que idealmente fue concebida como la formación de dos repúblicas: de Españoles y de Indios. Ambas expresaban derechos y obligaciones institucionalizadas en la que ciudad/pueblo y gobierno de la misma eran los puntos nodales. La colonia se estructuró desde la categoría de vecindad, pues las ciudades eran entidades espaciales que podían tener representatividad ante el rey.11 De este modo se institucionalizó el urbanismo (concentración en poblados con derechos) en un mar de ruralidad. En ese contexto el cabildo se convirtió en la institución clave para la vida colonial, al pasar a ser la máxima expresión de localidad, en la que cabían no solo los conquistadores y sus descendientes, sino también los pobladores españoles comunes, artesanos y comerciantes, que encontrarían una puerta abierta a sus pretensiones; además frenaba los apetitos de encomenderos y comerciantes.12 Los pueblos indígenas tuvieron derecho al cabildo a partir de 1591, lo que fortaleció la persistencia de la jerarquía prehispánica sobreviviente y reforzó en la élite indígena su carácter intermediario.


      La sedimentación de la sociedad colonial (1540-1680)


      


      Las repúblicas de Indios y de Españoles tenían un carácter ilusorio. Desde principios de la colonia surgieron dos grupos sociales que alcanzarán mayor peso más tarde, conforme fueron creciendo demográficamente. El primero es el de los esclavos negros y mulatos.13 Estos llegaron con los conquistadores, algunos pelearon con ellos y alcanzaron su libertad, pero para la mayoría su principal función fue la de servir a sus amos. Más tarde, después de 1540, los comerciantes trajeron una progresiva cantidad de esclavos, destinados a las faenas mineras y agrícolas especializadas, a la producción del azúcar y al servicio doméstico, como un paliativo frente a la disminución sustancial de los indígenas. Las mujeres esclavas se destinaron principalmente a los servicios domésticos, mientras los hombres a las tareas agrícolas o mineras. La compra de mujeres fue importante en la medida que también fueron destinadas a la reproducción de esclavos criollos -nacidos en América-. El proceso de manumisión fue lento y estrecho. A mitad del Siglo XVII disminuyó la importación de esclavos. El segundo grupo fue el de los mestizos y mulatos. Un producto de los abusos de la guerra, de las alianzas políticas, así como de las uniones ocasionales o permanentes. En su mayoría se concentraron en las ciudades al lado de los españoles o cercanos a las poblaciones indígenas de los alrededores. Frente a los límites de la vida urbana y de la relación de servicios hacia la vida española y ante la disyuntiva de seguir participando subordinadamente, además de ser rechazados o asimilados por los indígenas, algunos decidieron desplazarse a lo largo del territorio en un proceso de ruralización empobrecida o se insertaron en trabajos agrícolas y ganaderos. Su crecimiento demográfico podrá visualizarse a partir de la segunda mitad del Siglo XVII en una convergencia de vida entre mestizos, negros, indígenas y españoles empobrecidos, los cuales fungían como artesanos o trabajadores del campo o estaban subordinados a los españoles ricos. La no inclusión legal de los mestizos y su papel bisagra entre la sociedad indígena y la española los hizo vulnerables a las formas de subordinación indirecta, como lo eran los clientelismos y compadrazgos. El resultado fue la presencia de numerosos actores sociales intermedios en la sociedad colonial.14


      La compleja relación en la cadena de grupos cuyo origen comienza a definirse étnicamente se va a volver más complicada al inmiscuirse el imaginario legal de la estamentización de la sociedad colonial. Las dos repúblicas significaban una organización estamental con sus derechos y obligaciones, en la que no cabían los mestizos. Este era un sector amorfo e intermediario que no tenía espacio en esa legalidad estamental, pero sí en una imaginada jerarquía social que deducía sus propias prácticas. Con reconocimiento legal aunque sin derechos y sí muchas obligaciones, la esclavitud participaba de esa jerarquía social en las posiciones más bajas. Ahora bien, como la sociedad dominante española era un eje de gravedad, las posibilidades de movilidad de los grupos subordinados resultaban posibles. Negros, mulatos, mestizos e indígenas que se alejaban de los lazos comunales convergían y alimentaban un grupo heterogéneo que pronto fue conocido como “castas”, dominado numéricamente por los mestizos y los mulatos, con tendencias a homogenizarse, pero manteniendo fuertes y dinámicas diferenciaciones por situaciones económicas, étnicas y de color.


      Funcionarios, encomenderos, comerciantes y clérigos resumen la parte dominante de la sociedad española. Esta se inició con el sentido de encomendera, pero pronto tuvo la presencia de nuevos españoles que cumplían funciones de empleados de las instituciones de gobierno, comerciantes y tratantes, así como personas con oficios, especialmente artesanal especializado. La parte encomendera pronto fue atacada por las autoridades y sus alcances se limitaron al no nombrarse nuevos encomenderos así como al liberar a los indígenas esclavizados en 1548. Más tarde, muchos encomenderos siguieron un camino de ruralización y de empobrecimiento.15 El funcionariado mayor venía de la península ibérica; aunque muchos retornaban a ella otros se quedaban en América en un intento por alcanzar movilidad social a través de la alianza entre prestigio peninsular y riqueza criolla. Por su parte los funcionarios menores e intermedios no se daban abasto y sus vacíos pronto fueron llenados por los locales, los criollos vistos de menos. Mientras esto sucedía los grandes actores de la élite comenzaron a ser los comerciantes. El comercio se convirtió en la principal actividad, ya sea como grupo especializado o como una oportunidad al alcance de quien tuviera las posibilidades de vender cualquier clase de producto al comercio interno, pero aún mejor si era al externo. En todo caso, la élite entró en un proceso de pequeños conflictos internos, formación de intereses y de alianzas familiares que permitían su permanencia en la cumbre.


      Por último, la sociedad colonial sustentada en el predominio ideológico de la religión católica trajo una cantidad de frailes y curas seculares, cuya presencia será importante a lo largo del territorio. Por su condición eclesiástica estos eran factor de prestigio y de autoridad frente a la población y representaban un tipo de sobrevivencia con poder. Las órdenes acumularon riqueza y la Iglesia católica se convirtió en la máxima concentradora de capital y bienes inmuebles.


      El giro interno de la colonización (1680-1740)


      


      El vasto imperio tuvo muchos enemigos y las guerras o las rebeliones internas lo condujeron a un ritmo irrefrenable de gastos para defender sus territorios y comunicación que muy pronto presentó sus límites. Avances navales de ingleses, franceses y holandeses, oficiales o camuflados o transgresores,16 relegaron a España en el mar. La pérdida del comercio con España fue su mayor rasgo. En América, lo que siguió fue un proceso de construcción de una cultura material nueva en el siglo olvidado. Los cambios no resultaron vanos. El primero tuvo que ver con la inserción en una economía de mercado que trastocó la lógica prehispánica y adaptó sus formas coercitivas a las nuevas condiciones. Una drástica reorganización se produjo en este sentido. La vida económica giró en torno a las producciones comerciales: cacao, ganado, plata, colorantes, etcétera. De aquella economía inicial y depredadora de la encomienda se pasó a una mayor racionalidad del uso de los recursos en la búsqueda de una productividad comercial.


      Las castas fueron importantes en las áreas de la economía española: ciudades y minas, y en las haciendas de ganado o las labores de azúcar donde establecieron fuertes lazos de dependencia y de protección clientelar. Los menos dependientes se situaron en tierras realengas de difícil acceso o reestructuraron su dependencia a través del colonato, la aparcería y el arrendamiento. Esa alta movilidad de las castas abrió nuevas zonas, en buena medida huyendo de los lazos de dependencia que no por periféricas estuvieron desconectadas del resto. Una red de veredas y caminos las conectaron con el mundo rural formado por infinidad de pueblos de indios, villas y caseríos.


      La congregación en pueblos de indios pretendió controlar a los indígenas, cuyo patrón de asentamiento era la dispersión debido a un sentido de relación directa con la producción. Para ello, la alianza con el cacicazgo indígena resultó fundamental, papel que sería secundado por los religiosos, encargados de su control ideológico. El proceso de concentración en pueblos, iniciado hacia 1549, fue lento, pero al final se logró, siguiendo los patrones de los chinamitales, entre 1550 y 1560. En ello hubo un papel preponderante del liderazgo cacical.17 Sobre estos pueblos recayó la mayor presión, tributación y toda clase de servicios para autoridades eclesiásticas o funcionarios. La población indígena terminó por ser la principal proveedora de mano de obra y de alimentos para las ciudades y asentamientos españoles, en especial para esa área de vital importancia conocida como el Corregimiento del Valle de Guatemala.


      El tributo y otras formas de exacciones efectuadas por los funcionarios coloniales en forma de servicios personales, trabajo forzado o de producción impuesta, moldearon la vida de las poblaciones indígenas, aunque al mismo tiempo les permitía fortalecer sus mecanismos de defensa para paliar las cargas, ya sea por vía del recurso administrativo como por reacciones violentas. La política colonial había otorgado a las poblaciones indígenas derechos de tierras y de concentración de riqueza monetaria, vía las cajas de comunidad, las cuales incorporaron esta condición de beneficio relativo a una estrategia de sobrevivencia buscando ampliar las tierras comunales, a través de la compra (composición de tierras). Aunque las cajas de comunidad suponían un beneficio, casi siempre fueron controladas por funcionarios y clérigos. A esa estrategia se le añadió la creación de cofradías, organismos de culto ritual que también se tradujeron en un esfuerzo para obtener nuevas tierras y acumular riqueza indirecta.


      La vida urbana se caracterizó por la posición privilegiada de Santiago de Guatemala, centro del dominio colonial en una jerarquía de ciudades que abarcaba el extenso territorio centroamericano. Una ciudad que era el nervio comercial del reino y que vivía del privilegio jurisdiccional sobre la pléyade de pueblos indígenas que la rodeaban. Ciudad multiétnica de predominio español, el cual de por sí presentaba un carácter variado con sus hombres y mujeres provenientes de las distintas regiones de Castilla y Aragón, así como de los reinos del imperio: italianos de diversas ciudades y regiones, alemanes y de los países bajos, además de portugueses. Una ciudad con diversificación productiva basada en el comercio exterior e interior así como en el consumo artesanal y de servicios. Mientras tanto pululaban enmarañadas ciudades intermedias y poblaciones pequeñas, espacios donde se reproduciría el crecimiento demográfico y el mestizaje social y étnico.


      Por lo tanto, prevalecía una sociedad que se apoyaba económicamente en la oferta de recursos naturales, la escasez de mano de obra y la extensión de la economía de mercado, pero también en la formación de élites con intereses locales o regionales y en una heterogénea población cruzada por jerarquías económicas y étnicas así como diversidad de formas de parentesco y de actuaciones clientelares. Todos compartían una diversidad de formas culturales cementadas en un particular entendimiento de la práctica católica mezclada con otras expresiones espirituales, para desarrollar una religiosidad sustentada menos en concepciones teológicas y más en prácticas rituales y en organizaciones que, como las cofradías, parecerían sobre todo ser instituciones de sobrevivencia más que religiosas, al menos para los indígenas y las castas. Este fue el período donde el proceso de adaptación y reinterpretación de la cultura hispánica comenzó a sedimentarse y que explicará las continuidades institucionales de la colonia en el futuro.


      Análisis bibliográfico de la historiografía del período bajo estudio


      Obras representativas


      Desarrollamos una revisión bibliográfica que nos permite focalizar las principales discusiones y contribuciones y nos autoriza a definir una síntesis de los grandes temas de preocupación histórica. En el análisis seguimos el criterio de la temática evaluativa a la cual le subordinamos los de autoridad del canon y de secuencia temporal tradicional. La década de los setenta del siglo pasado fue fructífera generacionalmente, pues ahí surgieron los principales autores de la historia del período en cuestión. Las dos décadas posteriores estuvieron marcadas por lo surgido en los años setenta. A partir de la década de los noventa y tomando en cuenta la década actual se está perfilando una nueva generación de estudiosos del período, pero ya no con la influencia metodológica de la anterior. En adelante esbozaremos aquellas obras que han sido pivote para el conocimiento del período y que se sustentan en un formato académico.18 Generalmente han sido producto de doctorados -de los cuales señalaremos su publicación primaria- aunque posteriormente algunas han sido publicadas en español. Existe una amplia cantidad de trabajos en calidad de artículos o de capítulos en obras colectivas, pues muchas de las innovaciones surgidas a partir de las tesis o de investigaciones particulares se escribieron para expresar avances o conclusiones tentativas, los cuales nos abstendremos de reseñar para enfocarnos en las obras mayores editadas como libros.


      Historias generales, historias del período y atlas históricos


      


      La obra canon del período, en especial para los historiadores académicos, es la de Murdo MacLeod: Historia socioeconómica de la América Central española.19 Esta se apoya en un análisis económico por el cual busca entender el tipo de capitalismo surgido en América Central en los dos primeros siglos coloniales. A partir de ello revisa los ciclos productivos en función del comercio externo con los clásicos comportamientos de crecimiento, depresión y recuperación. Además analiza el papel indígena y el paso de los españoles de un papel empresarial a otro latifundista; asimismo resalta el vínculo entre la dinámica europea y el paralelismo americano. El autor se preocupó por entender los resultados de la pérdida de dinamismo de la economía pos-conquista y encomendera para estudiar el proceso de innovaciones y adaptaciones que pretendía enfrentar el estancamiento económico de finales del Siglo XVI y buena parte del XVII, procesos que conocerían un breve repunte en el último período y en la primera mitad del Siglo XVIII. En la década siguiente volvió a escribirse otra obra con intenciones generales, aunque parcialmente enfocada en nuestro período pues inicia en 1680, Gobierno y sociedad en Centroamérica20 de Miles L. Wortman. Un estudio de la relación entre el gobierno y la sociedad, en el cual examina las adaptaciones y las resistencias de la sociedad a los cambios por parte de un gobierno sostenido en el antiguo régimen, que juega un fuerte papel de moldeador de la sociedad colonial. En definitiva, estudia el período de transición del antiguo régimen enfrentado al desarrollo gradual del capitalismo.


      En 1993 surgieron dos obras de síntesis: la Historia general de Centroamérica,21 de carácter regional, y la Historia general de Guatemala.22 Mientras la primera se presenta como una síntesis de lo conocido hasta la década de los noventa abarcando el istmo centroamericano como sujeto histórico, la segunda es un mosaico enciclopédico sobre Guatemala. Posteriormente sería sintetizada por Jorge Luján -director general de la obra- en la Breve historia de Guatemala. Ambas historias generales sirvieron de base para su posterior codificación en clave de geografía histórica en el Historical Atlas of Central America23 y más recientemente el Atlas histórico de Guatemala.24


      Sociedad indígena, conquista, demografía histórica


      En primer lugar hay que reseñar como obra pionera de los trabajos etnohistóricos el de Robert Carmack: Quichean Civilization,25 fundamentada en el reconocimiento de las fuentes indígenas, en especial las del pueblo k’iche’. Posteriormente trabajará la evolución de la cultura k’iche’ y su historia social. El peso alcanzado por los k’iche’ en la época previa a la conquista ha convertido a este pueblo en el modelo básico para analizar al resto, debido a sus alcances evolutivos y culturales. Unos años más tarde surgió una obra pionera de la historia demográfica, Historia sociodemográfica de Santiago de Guatemala,26 de Christopher Lutz. En esta el autor busca reconstruir los rasgos demográficos de la ciudad de Santiago, para lo cual analiza los diversos comportamientos de la población indígena en el juego de tendencias contradictorias hacia la recuperación y la declinación poblacionales. Al mismo tiempo realiza un análisis social sobre la vida cotidiana de esa población, con especial interés en el comportamiento de la población no-indígena. Para el autor el estudio de una ciudad como esta permite conocer las formas y mecanismos del control cotidiano sobre la población y los acontecimientos que rigen la vida diaria -bautismos, defunciones, casamientos, alimentos, contratos legales, ofensas, trabajo, vivienda y mercado. Christopher Lutz y George Lovell escribieron Demography and Empire,27 una guía demográfica básica para la comprensión de las tendencias poblacionales en Centroamérica.


      Una preocupación más contemporánea tiene que ver con la mirada indígena de la conquista, al grado que se discute si ello ha modificado o no las versiones sobre la conquista y las explicaciones hasta ahora tradicionales sobre el dominio español. Florine Asselbergs en Conquered Conquistadors28 analiza el Lienzo de Quahuquechollan, en el cual se narra la participación indígena de los quahuquecholtecas en la conquista guatemalteca y expresa sus pretensiones de reconocimiento conquistador frente a las autoridades españolas. La crítica al papel de auxiliares de los indígenas mexicanos que participaron en la conquista guatemalteca se refuerza con los trabajos de Matthew Restall en Maya Conquistador y posteriormente junto con Asselbergs en Invading Guatemala,29 además del trabajo de Ruud van Akkeren, La visión indígena de la conquista.30 Mientras Laura Matthew, en “Neither and Both: The Mexican Indian Conquistadors,” examina la presencia de los conquistadores nahuas en Guatemala. Todos ellos parten de valorar los textos indígenas que no solo fortalecen la información, sino también modifican el papel de la participación indígena. Por su parte, en una perspectiva de memoria de largo plazo, en Memories of Conquest31 Matthew estudia las reminiscencias y simbolizaciones de la participación de zapotecas y mixtecas en la conquista guatemalteca entre la población radicada en Ciudad Vieja, Sacatepéquez.


      Encomienda, trabajo y formas compulsivas


      


      La década de los setenta finalizará con el trabajo de Salvador Rodríguez Becerra: Encomienda y conquista,32 quien observa las primeras encomiendas otorgadas a partir del informe del presidente de la Audiencia Alonso López de Cerrato (1548-1555). Dos décadas después, Wendy Kramer publicó Encomienda Politics in Early Colonial Guatemala,33 un estudio sobre la conquista, la primera etapa de las encomiendas y la competencia entre los primeros gobernadores en torno a su distribución. El canon interpretativo proveniente de la perspectiva guatemalteca es la obra de Severo Martínez Peláez, La patria del criollo,34 considerada un parte aguas de la historiografía nacional. Esta parte de una perspectiva marxista con la cual busca mostrar el peso de la dominación criolla sobre las poblaciones indígenas, el papel del mestizaje y la composición estratificada de clase en el conjunto de la sociedad. Fue el primero en hacer notar la importancia de los pueblos de indios en Guatemala como unidad básica.35 Su tesis principal se basa en el uso del repartimiento laboral como principal mecanismo de sujeción, de esta manera encaja en la teorización de la lucha de clases como motor histórico. En algunos casos incluye análisis sobre los repartimientos de mercancías y de hilados, aunque los considera subordinados por su carácter de valor de uso. No obstante, otros autores han insistido en que no solo en la explotación laboral directa descansa la sujeción colonial del indígena. Los mecanismos generalizados de explotación son los repartimientos de mercancías e hilados, los tributos y las cofradías, debido a que fueron actividades permanentes que afectaron a todos los pueblos, mientras el repartimiento laboral solo se realizó donde había haciendas de españoles.36 La influencia de Martínez en ciertas universidades lo ha convertido en el canon para una interpretación crítica de la realidad guatemalteca.


      Por su lado, con un sentido menos interpretativo y más fáctico, William Sherman desarrolló la investigación El trabajo forzado en Centroamérica.37 En esta expone un detallado estudio sobre los abusos a través de las diversas modalidades laborales, tanto en la versión esclavista de las primeras décadas como en la explotación en general; revela además la importancia de la aristocracia nativa en la implementación de dicho sistema. En la exposición de los abusos da importancia al comportamiento de los españoles frente a las mujeres indígenas.


      Historias regionales y locales


      


      Elías Zamora Acosta en“El occidente de Guatemala en el Siglo XVI”, investigó los efectos de la acción española en la población indígena del altiplano guatemalteco. Su línea metodológica es la antropología histórica sostenida en investigación de archivo interesada en analizar el cambio cultural provocado por el contacto entre sociedades diferentes y desiguales.38 El estudio de los tz’utujil coloniales lo desarrolla Sandra Orellana en The Tzutujil Maya.39Una obra poco conocida, pero que se enmarca en estas historias regionales es la de Lawrence H. Feldman, A Tumpline Economy.40 Lo interesante es la preferencia regional, pues estudia el oriente guatemalteco, que a su juicio era atractivo a los españoles por la existencia de indígenas y recursos naturales moderados. Asimismo, Feldman en Motagua Colonial41 presenta la relación entre conquista y colonización del oriente guatemalteco en una región compuesta alrededor del curso del río Motagua. Por otro lado, George Lovell en Conquest and Survival in Colonial Guatemala42 observa el impacto de la conquista en la región de los Cuchumatanes y la formación de las encomiendas en esa región. Sin embargo, este enfoque también lo hace con una perspectiva de largo plazo, considerando la capacidad de sobrevivencia de los mayas en esa región. Por su lado, Michel Bertrand en Terre et société coloniale,43 estudia un territorio más acotado: Rabinal en Baja Verapaz. Un área que ha sido de especial interés para los arqueólogos y etnohistoriadores franceses. En esta obra la tierra es la variable a estudiar, vista como recurso productivo y en interacción con la cultura achi’.


      Mientras tanto, Robert Hill y John Monaghan en Continuites in Highland Maya Social Organization44 examinan el chinamit, compleja unidad organizativa de carácter social y territorial, utilizando como modelo la experiencia de Sacapulas. Por su lado, Robert Hill en Colonial Cakchiqueles45 observa las adaptaciones de los kaqchikel a las imposiciones del Gobierno español y su incidencia transformadora en sus formas culturales, para lo cual da importancia al abordaje etnográfico en relación con los patrones de parentesco y territoriales. Este también continúa con la línea de preocupación de George Lovell sobre la sobrevivencia de los mayas en el largo plazo. En otro orden también existe el estudio de una región primordial, el valle central y la ciudad de Santiago, región vista por Jorge Luján en Agricultura, mercado y sociedad en el corregimiento del Valle de Guatemala,46 en el cual analiza el papel concentrador de la ciudad de Santiago sobre su valle mediante la interrelación de la agricultura -en especial de la hacienda como unidad productiva- y el mercado, así como las relaciones de la ciudad de Santiago con su área de influencia. Igualmente, el trabajo de Julio Pinto Soria, El valle central de Guatemala,47 parte de la confirmación del regionalismo en el área centroamericana en el cual pone mayor atención a la especialización productiva y su relación con las formas de control de la minoría española sobre la población indígena y esclava.


      Institucionalidad religiosa y política


      


      Adriaan van Oss, en Catholic Colonialism,48 emprende la historia de la formación de las parroquias, haciendo énfasis en la división entre el oriente secular y el occidente regular. Por su lado, Milagros Ciudad Suárez en Los dominicos, un grupo de poder en Chiapas y Guatemala,49 estudió el papel fundamental de esta orden en el proceso de colonización y control de la población indígena en los inicios coloniales. José Santos Perez en Élites, poder local y régimen colonial50 retoma el tema del peso político de la élite, principalmente de los comerciantes, analizando su incidencia en el cabildo guatemalteco, aunque con mayor énfasis en la segunda mitad del Siglo XVIII. Una propuesta que otros historiadores como Stephen Webre habían señalado. La contraparte indígena fue analizada por Lina Barrios en La alcaldía indígena de Guatemala51 en el cual la autora busca establecer su continuidad a lo largo del tiempo hasta el presente.


      Élite española criolla, sociedad negra y mujeres


      


      Otro trabajo pionero y que se sale del ámbito social y económico tan en boga en la época es el de André Saint-Lu: Condición colonial y conciencia criolla en Guatemala.52 Aquí estudia las contradicciones desarrolladas entre españoles y criollos. Un tropo que ya fascinaba a los historiadores nacionales y latinoamericanos con anterioridad. Años después, pero aún en esa década, saldrá a luz el libro de Pilar Sanchiz: Los hidalgos de Guatemala.53 La autora analiza los valores de este grupo fundamental para la historia inicial colonial guatemalteca, para quien la sustentación de la «honra» y el «honor» matizaba el comportamiento político, social, económico y religioso de la sociedad española, en manifestaciones de apariencia frente a sí como hacia al resto de la población, en una sociedad donde se mantenía el trato directo entre las personas. Silvia Casasola Vargas, en “Prominence, Local Power and Family Networks in Santiago Guatemala”,54 desarrolla un análisis de las estrategias matrimoniales y las herencias en las familias de la élite guatemalteca.


      En otro orden, Robinson Herrera en “The People of Santiago: Early Colonial Guatemala”, estudia la vida en la ciudad de Santiago en el Siglo XVI, tesis publicada como Natives, Europeans and Africans in Sixteenth Century Santiago de Guatemala.55 Isabel Rodas en De españoles a ladinos,56 realiza un análisis del paso de encomenderos a agricultores de los españoles rurales. Martha Few, en Women Who Live Evil Lives57 examina el comportamiento de las mujeres españolas, mestizas mulatas y negras en la apropiación de prácticas mágicas y curanderas como formas de poder en las relaciones vecinales, familiares y sexuales. Más recientemente, Paul Lokken en “From Black to Ladino”58 desarrolla un trabajo pionero sobre la demografía de la población negra y mulata en Guatemala y El Salvador, buscando mostrar el proceso por el cual la población afromestiza se insertó con el resto de las castas para diluirse posteriormente en el ladino. Las alternativas de sobrevivencia y las estrategias de unión matrimonial resultaron mecanismos básicos para tal proceso. Robert M. Hill rescata en The Pirir Papers59 el valor de la documentación testamentaria colonial indígena.


      Obras colectivas


      


      No sería justo dejar de señalar dos obras colectivas que marcaron algunos temas, tales como la editada por Stephen Webre: La sociedad colonial en Guatemala,60 que reúne trabajos de varios autores sobre los mercedarios, la relación entre indígenas y españoles, el trabajo forzado en los Cuchumatanes, la estructura agraria, el asentamiento colonial y la estructura urbana, la sociedad rural en Baja Verapaz y las bases económicas de los regidores. Alfredo Jiménez aborda en Antropología histórica61 el peso español en la colonia, las primeras etapas coloniales y la religiosidad entre los indígenas. Existe bastante información en otras obras colectivas que están enfocadas en temas más generales, en la cual tangencialmente hay autores que analizan temas referidos a Guatemala.


      Preguntas centrales


      


      Tres grandes preocupaciones han concentrado la atención de los estudiosos de este período. La primera es el proceso de cambio derivado del encuentro/choque/adaptación, cuya resultante es la situación colonial, lo cual motivó el interés por la categoría de aculturación. La segunda, muy ligada a la primera, se centra en la explicación sobre cómo fue posible que una minoría dominara a vastas poblaciones, de esta emanó el debate sobre la coerción. Mientras que la tercera puntualiza el sentido mundial del capitalismo, carácter que obligó a una controversia sobre las articulaciones del centro-periferia en condiciones coloniales. En estas preocupaciones, ya sea como un proceso de aculturación, de dominación o de dependencia, el factor externo es el que siempre determina el movimiento interno, en consecuencia se habla desde una dinámica donde la fuerza imperial, el dominio español, la expansión comercial y el posicionamiento del incipiente capitalismo marcan la impronta de las interconexiones territoriales americanas. Empero, estos debates también sacan a luz la implicación ideológica que subyace en muchas de las categorías con que se ha abordado el fenómeno histórico al poner en primer plano la discusión sobre lo superior y lo inferior. De este modo, el peso dominante del factor externo se relaciona con la idea de superioridad europea que se soslaya en la referencia a los matices tecnológicos y militares hasta llegar a los civilizatorios, como el gran justificador del dominio europeo.


      Esta situación ha hecho surgir la disputa de perspectivas entre el «universalismo eurocentrista», apoyado estrechamente en el «evolucionismo» y su categoría estrella de la «adaptación», frente a quienes refuerzan el interés por las dinámicas locales que actúan en pro de una supuesta «originalidad». En torno a esta última posición, la historiografía nacional cuando puede atenúa los factores externos para maximizar los internos, o se apoya en una visión más acotada del «neoevolucionismo», que influirá mucho en la antropología cultural después de la década de los cincuenta. En el caso guatemalteco, esta última posición resultará importante para el estudio de las sociedades prehispánicas, en especial de la sociedad k’iche’ (Carmack).62 Sin embargo, tal modelo no será aplicado para la etapa colonial, pues generalmente esta época es entendida como superación de un estadio evolutivo, precisamente el de las sociedades indígenas prehispánicas. En otros casos, tal discusión sobre la impronta externa se ha enmarcado en la categoría de «modernización» -contacto entre pueblos con diferentes tecnologías- que abarca un proceso surgido en el Siglo XVI -algunos lo remontan al Renacimiento- según la dimensión que se quiera darle. Cabe recordar que la «modernización» es la categoría contextual de las teorías del cambio social que serán difundidas a partir de los años cincuenta. Estas fueron aplicadas con facilidad en el caso americano donde la irrupción europea provocó evidentes cambios sociales y posteriormente será empleada en el análisis del desarrollo del capitalismo en el continente a partir de mediados del Siglo XIX, con el matiz latinoamericano de verla como modernidad inconclusa. La idea de modernización fue aceptada sin problemas hasta finales del Siglo XX, cuando las directrices evolutivas y racionalistas que la sustentaban fueron cuestionadas para enfrascarse en la percepción actual de una transición posmoderna.


      En efecto, la historiografía contemporánea resalta el descentramiento de los procesos en la medida que la mundialización está cambiando los modos de pensamiento para darle prioridad a un paradigma relacional en las explicaciones. Lo que ahora se sugiere es la existencia de «historias conectadas»63 donde es necesario entrelazar las historias locales-regionales con las suprarregionales.64 Así, el factor externo se ha acomodado a un complejo proceso de interconexiones de las colectividades humanas en competencia y colaboración, situadas en diversidad de espacios.65 Esa desigualdad en las interrelaciones determina un fuerte poder de atracción de las fuerzas centrípetas, ya sean externas o internas, por ello la discusión oscila en saber qué polo está ejerciendo esa atracción en un determinado momento. No obstante, en la historiografía sobre el período que nos ocupa predominó la perspectiva universalista cuya mirada unilateral continúa apoyándose en la dualidad superior-inferior. De este modo el aspecto externo sigue considerándose el elemento activo mientras el interno es descrito en forma pasiva, de manera que la historia latinoamericana siempre se representa dependiente de los acontecimientos europeos y norteamericanos en la actualidad o en términos más abstractos del desarrollo del capitalismo. Incluso corrientes posmodernas como el «poscolonialismo» siguen sellando la imposibilidad de estudiarse de forma autónoma. Por último, en las implicaciones de este debate entra en juego el asunto de las perspectivas. El predominio de información primaria realizado desde la óptica funcionaria está acotada por procedimientos protocolares. Esto obliga a poner atención a los filtros que permitan ver en los documentos los indicios de la perspectiva de los otros: indígenas, mestizos, pobres, mujeres, etcétera. Este un debate que se realiza con intensidad entre aquellos que optan por hacer una historia relacional o por los que se enfocan en la llamada etnohistoria que busca entender la interioridad de los grupos sociales.


      El impacto y la aculturación


      Los principales exponentes de esta preocupación fueron los integrantes del departamento de antropología de la Universidad de Sevilla, conocidos como la Escuela de Sevilla, quienes se enfocaron en desarrollar un trabajo antropológico con los documentos de archivo. Esta escuela convirtió a la etnohistoria en un método y al documento en un informante más allá del asunto específico del cual hablaba el original, permitiendo que una gama de datos empíricos, inferencias y deducciones le otorgaran más sentido a la vida y a la cultura de la población estudiada. De esta manera, reaccionaban a una historiografía que había puesto el acento en explicar la sociedad dominante dejando al indígena como un telón de fondo sin importancia explicativa. No obstante, para esta escuela la etnohistoria no se reducía a ver únicamente a las sociedades indígenas, sino a ver tanto a los “otros” como a los “nosotros” en interrelación, pues consideraba que en un proceso sociocultural no podían separarse las partes.66 Este interés había partido del debate en la antropología en torno a la comunicación que se abre cuando se produce un encuentro entre sociedades diferentes. Un debate que había conducido a la teoría del cambio sociocultural en la cual la categoría básica era la «adaptación». Todo ello significaba una serie de tipos de contacto entre culturas cuyos procesos adaptativos más aceptados eran los de aculturación y sincretismo. También dejaban la puerta abierta para entender en la adaptación un fuerte margen de maniobra, en la que unos enfatizan ese margen para reconocer agencia autónoma mientras otros se limitan a señalar la creación de algo nuevo. En este último caso se presenta dicha escuela.67


      La conquista/invasión representa un espacio bisagra entre una sociedad con evolución propia y otra surgida de la interferencia de sociedades externas. Un fenómeno que no es nuevo en la historia, pero que en este caso se distingue por sus dimensiones continentales y por sus efectos dramáticos, en especial por la fuerte caída poblacional de la sociedad indígena. El resultado fue una nueva sociedad de diferente complejidad y más diferenciada. El dominio español implicó un proceso de adaptación, tanto de españoles como de indígenas, y las resultantes se produjeron en un ambiente de mucha experimentación por su carácter inédito. Desde el principio, pero sobre todo después de que la corona española se diera cuenta de la necesidad de colonizar a largo plazo y de ese modo frenar el proceso de «indianización» inicial de los colonos españoles, la propuesta de «hispanización» tomaría fuerza, ya no solo circunscrita a la evangelización religiosa, sino sobre todo a la adaptación de la sociedad indígena a la institucionalización de la civilización española y a la domesticación de los propios españoles al poder imperial. Una amplia historiografía sobre la institucionalización imperial se ha producido y la comprobación de la dificultad de la aceptación cultural se irá convirtiendo en un tema central, especialmente para entender el mundo religioso para la comunidad intelectual de la época que veía con preocupación los rechazos de los indígenas a la evangelización y su preferencia por la ritualización; a ello debía añadirse la liviandad de la práctica religiosa de mulatos, negros y mestizos. De este modo, rescatar la categoría de aculturación proveniente de la teoría del evolucionismo tomó sentido para los antropólogos históricos españoles y para otros historiadores que repararon sobre ello. Esta categoría permitía analizar la adaptación del indígena a la condición colonial en construcción en aquel momento, en lo que se llamará el período formativo de una sociedad inédita y pluriétnica.68


      Ahora bien, la idea de aculturación tiene que ver con un factor cultural exógeno que interviene en una cultura que adapta voluntaria o impositivamente esos parámetros, produciéndose el cambio cultural. Como la relación siempre es asimétrica e intervienen factores de poder, el resultado es la desestructuración de determinados patrones culturales anteriores y la absorción de algunos elementos exógenos estratégicos que intervienen en el proceso de construcción de algo nuevo. En ocasiones el cambio puede ir más allá al producirse variaciones significativas en los esquemas mentales prácticos y conceptuales, así como en las grandes explicaciones de la realidad. De este modo, los límites de la idea de aculturación se presentan en la medida en que siempre existe un espacio de incertidumbre sobre el sentido que las personas subordinadas le dan a los hechos culturales, lo que repercute en diferencias en la dirección y la velocidad del cambio cultural.69 La aculturación al ser unidireccional no pretende conocer las influencias mutuas, las cuales siempre se producen -aún en condiciones asimétricas- ni que existen zonas de intersección de patrones similares. Esta se enfoca en determinados patrones culturales y no en otros, pues depende de las ideas-fuerza que se impulsan desde el lado dominante y de su uso estratégico.70 Por eso al concepto aculturalista se le critica por su inclinación a dejar a un lado el hecho de que toda cultura puede resignificar sus elementos aún en condiciones de subordinación y no desaparecer necesariamente, con lo que el cambio cultural es visto más como una transformación que como una pérdida. Por otro lado, la resistencia a la imposición cultural mantiene la posibilidad de un dualismo cultural traducido en sincretismos o en aceptaciones superficiales.71 Estos últimos pueden traducirse a sentidos pragmáticos para aceptar cambios, pero conservando los elementos propios.72 Ello nos lleva de nuevo a la idea de aculturación ya no solo como la imposición de los rasgos hispánicos, sino como resultante del proceso de dominación que llevó a la creación de formas inéditas, en las cuales los grupos se enfrentaban a dilemas de adaptación o de escape simbólico que se traducían en estrategias, mostrando así su capacidad de agencia.


      En nuestro período el campo más estudiado de la aculturación ha sido la adopción del cristianismo por parte de la sociedad indígena, a la cual se le ha incorporado la noción de sincretismo (expresión en una sola forma de dos concepciones diferentes) y en menor importancia se destaca la rápida aceptación del recurso jurídico para gestionar la demandas en el marco de estrategias de negociación, antes que de rechazo violento.


      La dominación que fue posible


      En efecto, la otra problemática que ha llamado la atención ha sido la del dominio español. Las preguntas básicas de las que se ha partido son: ¿Cómo unos pocos dominaron a una mayoría? y ¿Cómo el período colonial no estuvo sujeto a grandes rebeliones? En realidad, el período colonial fue violento, pero sus convulsiones sociales internas siempre se presentaron acotadas. Ello determinó una colonia con relativa convivencia, donde el régimen pocas veces estuvo amenazado internamente. Por ello no debe extrañar que el proceso de conquista haya sido sobreestimado y la derrota militar determinada como el factor fundamental. Recientemente ha habido una tendencia a desmitificar esta explicación cuando se ha retornado a la crítica de la «colonialidad» y a resaltar la idea de resistencia.73 En todo caso, la idea de resistencia sí logró debilitar el absolutismo de la dominación total, dejando abierta la puerta a los intersticios y a las zonas grises que permiten una explicación no determinista al enfatizar la interrelación entre dominación, negociación y resistencia, superando el dualismo clásico de la dominación frente a la resistencia.


      Por otro lado, como sabemos, el dominio es inherente a toda situación colonial. Para que se construya esta se requiere de la instauración de ciertos mecanismos que terminan por institucionalizarse. En este caso, la colonia presenta dos momentos clave: la dominación instituyente y la constituyente. Las explicaciones de la etapa instituyente se han relacionado con la descripción del enfrentamiento conquistador, pero la historiografía reciente ha resaltado otros aspectos, tal como la adaptación estratégica de la lógica mesoamericana por parte de los españoles para sacar ventajas en un período donde aún no estaba definido el triunfo colonial.74 Enseguida se ha propuesto indagar sobre cómo las instituciones españolas de fuerte carácter medieval fueron acomodadas en las instituciones prehispánicas.75 Los personajes clave que aparecen en este proceso son precisamente los remanentes de la aristocracia indígena, cuyo papel de colaboración no solo tuvo que ver con mantener privilegios sobre el resto de la sociedad indígena -y de ahí su consiguiente papel de intermediarios del poder jerarquizado- sino también con las condiciones de sobrevivencia estratégica de la sociedad indígena en su conjunto, determinada por la gradual, pero consistente caída poblacional.76 Como se verá más adelante, esa intermediación entre poder real y sociedad no se reduce al papel de la aristocracia indígena, sino vincula a los liderazgos indígenas renovados, a la sociedad criolla, así como a los mestizos y mulatos en distintos niveles.


      Por su parte, en el período constituyente el interés se ha centrado en los mecanismos de la dominación adaptados durante la institucionalización del poder colonial como aquellos que se dirigieron al poder directo sobre los indígenas: encomiendas, repartimientos y las variedades de formas compulsivas de extracción del excedente. Las principales respuestas al respecto vinieron de aquellas explicaciones que remarcaban los antagonismos en las agrupaciones sociales frente a aquellas que priorizaban las integraciones. Recordemos que la historiografía tradicional, primero, vio a la colonia como una etapa que había superado el primitivismo indígena y la creación de una nueva integración social. Segundo, partió de la interrupción nacionalista que necesitaba demostrar la ruptura colonial, pero sin cuestionar la división social interna, pues predominaba el sentido nacional integrador. Ambas miradas describían la relación colonial y su expresión en el trabajo diferenciado así como la estratificación interna entre indígenas, mestizos y españoles -obviando con mucha frecuencia la presencia africana- la cual veían superada en el mundo independiente; aunque más tarde la bipolaridad indígena/ladino resultará incómoda ante la esperanza de la integración nacional. Una división que no se miraba como antagónica, sino como una etapa en la cual uno de los polos tenía que desaparecer, en este caso, el indígena. Sin embargo, con el aparecimiento de los análisis marxistas hacia la década de los setenta, destacar el antagonismo social será determinante. Evidentemente, la figura simbólica de la explicación histórica de este antagonismo fue Severo Martínez Peláez y su propuesta determinó lo que había que estudiarse de ahí en adelante.77 Su enfoque explicaba cómo el proceso colonial moldeaba las desigualdades de largo plazo que repercutían en el presente. Martínez partió del criollo como sujeto, principal beneficiario de la subordinación del indígena, pero centralizó su estudio en la estructura de dominación sostenida en las formas del trabajo forzado. En efecto, su principal preocupación fue subsumir al indígena en la lucha de clases. El autor señalaba con ahínco que el indígena tal como se le conocía era un producto colonial y en el lenguaje de la época se deducía que esta situación repercutía en las posibilidades de la revolución deseada.


      El otro tema en que se ha puesto gran atención ha sido la institucionalización del poder colonial. La regionalización territorial y sus consiguientes aparatos administrativos, el cabildo y la Iglesia católica son las instituciones más conocidas. Lo que se ha buscado en ellos ha sido el funcionamiento de la situación colonial. Sin embargo, el tema de atención se centra en la disputa de poder entre españoles y criollos. Para los primeros se ha concentrado en la explicación general del poder colonial y ha habido un interés por estudiar a algunos sectores del funcionariado español.78 Para los segundos, el análisis del cabildo ha tenido un particular interés para conocer cómo los criollos cooptaron los principales recursos políticos y económicos en condiciones de subordinación.79


      La crisis económica del Siglo XVII


      Para la sociedad española colonial el comercio era la gran actividad. Desde el principio la disputa interna entre españoles se dio entre quienes buscaban las mieles de la sociedad señorial, soñando con ser encomenderos y manejando valores de honra y honor, frente aquellos que eran vistos con desdén porque el comercio era valorado como una profesión sin honor, practicado por mercaderes, en buena medida porque en ese tiempo no se diferenciaban mucho de los marineros, quienes habían traído la actividad comercial inicial.80 Sin embargo, fueron los comerciantes lo que irán resignificando el valor de su ocupación. Ya para el Siglo XVIII los valores señoriales eran fragmentos ideológicos con los que continuaban distinguiéndose de la población llana. Desde el principio de la colonia el comercio se volvió un actor de primer orden. Los españoles dependían de productos vinculados a sus formas culturales de consumo mientras que comenzaban a abrir las puertas a los productos americanos, encabezados por los minerales preciosos y seguidos de una variedad de productos agrícolas que ampliaban el consumo occidental. La gradual migración de españoles hacia América no implicó un gran mercado, pero la suma de los gastos de la iglesia y la incorporación de indígenas y mestizos en comercios forzados o cuasiforzados al consumo hacía que el intercambio fluyera entre ambos continentes. No obstante, para el Siglo XVII la situación varió de rumbo.


      Las dificultades para mantener un vasto imperio llevaron a la bancarrota a España y los ataques de rivales europeos y de piratas de toda clase frenaron el intercambio, y sobre todo la llegada de grandes cantidades de oro y plata provenientes de América, lo que repercutió en el déficit fiscal de la corona. Lo anterior, más los cambios en la agricultura interna de algunos países de Europa, provocaron la crisis del Siglo XVII. El resultado fue la caída del comercio oficial con España, pero al mismo tiempo la reafirmación del sostenimiento del monopolio español por el cual se estimulaba el intercambio con España, pero no el interamericano. Los factores de monopolio y las dificultades del comercio se conjugaron para fortalecer la crisis. A ello se le añade en América la caída poblacional indígena, la falta de mercados internos, la competencia entre las distintas zonas productivas y la escasez de mano de obra, así como las amenazas de los piratas y el asentamiento de la población con orientación hacia el océano Pacífico, cuando el intercambio español estaba destinado a la ruta atlántica.81


      Murdo MacLeod, influido por esa idea, buscó demostrar sus manifestaciones en Centroamérica, tomando como unidad de medida el intercambio comercial para construir una panorámica de 1520 a 1720. Este autor consideró cuatro ciclos: 1525-1570: período de agotamiento de los recursos poscoloniales; 1580-1630: período de consolidación institucional; 1630-1680: período de depresión económica y de giro rural; y 1680-1720: período de recuperación inicial. MacLeod escribió en una época donde la historia económica dominaba la historiografía, aunque su enfoque no era totalmente economicista, pues lo acompañaba el estudio de las repercusiones en la esfera social colonial y la consideración de la diversidad productiva y poblacional de la región centroamericana, por lo que los ciclos de auge y depresión se manifestaban de manera desigual en el territorio y en el tiempo.


      Ahora bien, no tanto en Guatemala, pero sí en el resto de América, la discusión se ha centrado en considerar que la relación de crisis entre España y América no puede verse de manera mecánica. En primer lugar los factores económicos de Europa difieren de los de América. En efecto, la caída europea se debió al freno de la expansión agrícola y ganadera, sobre todo en España, que estimulaba la diversificación productiva en esa región. Por su lado, la respuesta americana a la restricción comercial fue la diversificación agrícola y la ruralización de muchos sectores de la población, pese a la caída poblacional indígena que llegará a su nadir hacia 1620-30 en Guatemala, poco tiempo después de que aparecieran las primeras manifestaciones de la crisis. El proceso de ruralización se menciona como el producto de la decadencia de la vida urbana y sobre todo del agotamiento del sistema encomendero. Ahora bien, la economía depredadora de la que dependía la encomienda hacía rato que había presentado señales de estancamiento, habiéndose iniciado ya la reorientación de la economía con nuevas actividades, por lo cual su incidencia en la crisis será menos consistente. Se señala además que las haciendas se volvieron más autárquicas, aunque el conocimiento sobre ellas es un tema pendiente, pero también que hubo más oportunidades de encontrar mercados locales. Como contraposición se conoce en el mismo período la tendencia al incremento de la pequeña propiedad agraria y a la diseminación de trabajadores mestizos, mulatos e indígenas en el mundo rural. No obstante, el gran comercio se mantuvo activo con el incremento del contrabando82 y las consiguientes caídas fiscales. A pesar de que el contrabando también acaparaba moneda el período de crisis -a partir de mediados del Siglo XVII- permitió momentos de mayor disponibilidad de dinero en las colonias.83 De ello se deriva que no fuera casual que el proceso de construcción arquitectónica -representación pública de riqueza- se diera en este período. De esta forma va saliendo a luz una coyuntura diferente para América en el marco de la crisis europea, presentando la tendencia a una mayor autonomía de su vida económica, a la incidencia política de los criollos y a un siglo de pocas convulsiones internas.


      Las grandes preocupaciones sobre aculturación, dominio y crisis nos obligan cada vez más a revisar el carácter colonial. La visión conservadora civilizatoria, que asumía como obvia la colonia sin enfrentarla en sus consecuencias, y la liberal nacionalista, que la demonizaba, se nos presentan ahora como tendencias cuyos alcances explicativos resultan insuficientes. El reconocimiento de las dinámicas propias, de la autonomización, de los matices intermediarios o de las resistencias supone revisar el complejo mundo de la relación colonial, para comenzar a ver desde una perspectiva compleja el peso de la subordinación. Por tanto, se ha creado una interrogante en torno a la necesidad de una historia más compleja que sea capaz de ver de otra forma las interrelaciones entre las tesis de la ruptura y la imposición española, con la tesis de la continuidad y adaptación a la nueva institucionalidad colonial. Las categorías de dominación y resistencia siempre están presentes pero la explicación del conflicto tiene que ir más allá de la pura confrontación, al ser este un espacio de interacción, un campo de fuerzas, que reconoce un papel protagónico de los actores locales.84 En algunos casos el concepto de aculturación forzosa puede ser funcional pues permite establecer un marco de imperativos que deja cierto margen de acción a su interior, sin embargo, tal concepto aún deja abierta muchas dudas.


      Las rutas de investigación


      


      El impacto colonial


      Período que problematiza el choque del cual surgirá un sistema de dominio colonial. A partir de ello tendremos un balance de las relaciones conflictivas entre dominio, negociación y resistencia. Los puntos básicos a tratar son las características del período Postclásico, la conquista y la caída demográfica.


      Los efectos generales del impacto colonial los podemos resumir en: a) desestructuración del sistema indígena institucionalizado de la jerarquía de poder y de la religiosa; b) modificación del papel de las élites indígenas, tanto en su calidad de intermediación, como en su sentido de resistencia y adaptación a los nuevos procesos; c) transformación social extrema de la sociedad indígena con una dramática caída demográfica y la relación conflictiva con el asentamiento de grupos extranjeros, además de un proceso de mestizaje inicial, y d) posición subordinada de la sociedad indígena en la disputa entre un dominio no regulado de expoliación inicial y el esfuerzo de estructuración del poder colonial, que se resolverá a favor del último. En definitiva, el inicio de una subordinación de largo plazo de la población indígena.


      En torno al impacto colonial existe en la actualidad una tensión entre la historiografía clásica que se construyó en torno a una concepción evolucionista, con tendencia a la aceptación acrítica de la supuesta superioridad española y una historiografía revisionista. La primera supone que la sociedad prehispánica podía ser entendida de una manera secundaria -pueblos degradados, menos desarrollados, etcétera- frente a una manera objetivista de los españoles -más desarrollo cultural, mejor técnica y tácticas militares, etcétera. Mientras que la revisionista da prioridad a la comprensión de los factores indígenas: búsqueda de la versión indígena a través de sus legados lingüísticos y pictográficos, valoración de la participación indígena aliada a los españoles, entendida como el reconocimiento del tipo de alianzas y estrategias mesoamericanas adaptadas a la orientación conquistadora española. Esta tensión ha determinado las líneas de investigación sobre el período inicial de la colonial.


      En las dos últimas décadas el interés por conocer a la sociedad indígena colonial ha llevado a la intención por retroceder en la historia y considerar que los enigmas de la sociedad indígena colonial no podían ser resueltos si no se conocían las determinantes de la sociedad prehispánica. El resultado de esta retrospección ha sido el encuentro con la arqueología, ciencia que ha privilegiado el conocimiento de los pueblos originarios. Sin embargo, esta ha otorgado preferencia a los tiempos más antiguos y creado un vacío de conocimiento sobre el período Postclásico. El estudio de este último período desde dos perspectivas, la arqueológica y la etnohistórica, ha sido un encuentro no exento de tropiezos, pues las diferencias metodológicas entre ambas aproximaciones chocan: mientras la arqueología se apoya en la evidencia, la etnohistoria subraya la interpretación, aunque serán los franceses quienes más las integran en su análisis.85


      Los temas básicos del interés arqueológico han sido, en primer lugar, la delimitación del poder político: del altiplano en general y de la sociedad k’íche’ en particular. Esta involucra las dimensiones de la historia de élites, además de la organización social política en el contexto de un mundo prehispánico descentralizado y fragmentado. En segundo lugar, ha habido un fuerte interés por conocer los patrones de asentamiento: la búsqueda de rasgos comunes sobre la base de la especificidad k’iche’. También se ha cuestionado el grado de ruptura entre los mayas del altiplano y de las Tierras Bajas peteneras que los etnohistoriadores resaltan.86


      Por su lado, los etnohistoriadores se han concentrado, primero, en la estructura social: en la relación entre linajes grandes y pequeños, los asentamientos tipo fortaleza y, por último, las unidades de referencia organizacional de los chinamit, cuyas dimensiones de parentesco, territorial o comunitaria son motivo de fuerte debate.87 También ha habido interés por la llamada cultura doméstica en relación con las líneas de descendencia y el parentesco de las familias extensas, las relaciones exogámicas de la élite en función de las alianzas y la endogamia de los sectores subordinados. El segundo tema de interés ha sido la organización política, en la cual la principal referencia es hacia el modelo estatal segmentado, basado en la unidad del linaje. En este contexto, se relativiza el sentido de autoridad jerárquica de las altas élites para reconocer el papel del ejercicio de poder directo sobre los subordinados, de ahí que las relaciones fueran prioritariamente personales y no tanto por cargos. Más que sociedades centralizadas, su eje de gravedad era local. Esto último ha conducido a un debate sobre si pueden considerarse señoríos o estados, puesto que la organización de poder no era totalmente jerarquizada. Se reconoce la existencia de cierto criterio aristocrático entre la élite en relación con el origen, pero también se señala que había un balance cambiante de las relaciones entre grupos dominantes debido a los méritos y rivalidades entre linajes. El estudio de los patrones de asentamiento demuestra gobiernos compartidos, pero en competencia entre comunidades, de ahí derivaba la necesidad de constantes alianzas. La organización política se apoyaba en unidades sociopolíticas semiautónomas, aliadas o enfrentadas, explotando territorios adyacentes.


      Ambos enfoques, arqueológico y etnohistórico, han establecido las diferencias con el período Clásico. Aquí nos interesa señalar la atenuación de la determinante del parentesco en relación con el Clásico, donde el arraigo ancestral era fundamental frente a un Postclásico donde existe una mayor tendencia hacia la territorialización de las élites. Estas se apoyaban en la legitimación extranjera, en la simbología ancestral de la montaña y en los mitos construidos alrededor de las conquistas. De ello se deduce una mayor inestabilidad y fragmentación política y una mayor influencia de las formas políticas y culturales mexicanas en el período Postclásico. Sobre esto último se explican dos niveles del ámbito de influencia mesoamericano. La arqueología conoce bien la influencia de estilos arquitectónicos y artesanales como un mecanismo cultural de difusión, en la cual la orientación mexicana es importante. Por otro lado, esa orientación se ve fortalecida por la alta movilidad de las sociedades prehispánicas así como por una tendencia a las legitimaciones del poder por fuentes mexicanas, el uso del idioma nahua y de dioses, así como la preferencia por la guerra. Esto ha llevado a una discusión sobre la veracidad de las invasiones mexicanas toltecas o putunes, además de la relación estrecha con sociedades del golfo de México, considerándose una mayor conexión con pueblos del centro o del suroeste mexicano que con los del golfo.88 Como contrapartida se discute sobre la intensidad y profundidad de los mecanismos de difusión de las formas culturales, en la medida que se ha constatado que en la sociedad mesoamericana del posclásico se fortalecieron las interconexiones, sobre todo vía el desarrollo del comercio a distancia. Nuevamente, arqueólogos y etnohistoriadores divergen en los énfasis y en el hecho de que la sociedad k’iche’ haya sido el modelo principal, lo que ha obligado a matizar las generalizaciones frente a una sociedad tan fragmentada en idiomas, en concentraciones de poder y en niveles de complejidad.


      Ahora bien, como la pregunta principal es qué quedó de la sociedad prehispánica tras el dominio español, se han señalado tres continuidades estratégicas. La primera es el predominio desorganizado de las élites dominantes indígenas, al menos en el primer siglo colonial;89 la segunda es el persistente sentido comunal de la vida indígena y la tercera es la pervivencia de la religiosidad popular. La institución que reúne a las dos primeras es el chinamit. No existe unanimidad sobre las características predominantes de este, como se vio arriba, pero es una unidad de organización social basada en un predominio jerárquico del parentesco por el cual se organizaban a los grupos subordinados, además otorgaba sentido comunal y se sostenía en una proyección territorial. Sobre esta institución, aunque no exclusivamente, se reorganizará la vida colonial asentada en la reducción de la población indígena, que se expresará en la delimitación de barrios y parcialidades al congregarse la población dispersa a partir de las alianzas e imposiciones de los españoles sobre la élite sobreviviente. De esta manera se reforzó la tendencia comunal, pese a que la cohesión de las altas élites era débil al haber estado siempre en competencia. Este reordenamiento sostenido en los chinamitales presentará varias tendencias: desde su descomposición temprana pasando por su reforzamiento hasta la invención de nuevos chinamit.90 Con el tiempo se fue perdiendo la relación entre la población y los nobles para dar paso a principales emergentes, ahora provenientes de sectores no ennoblecidos.91 Del chinamit sobrevivieron dos facetas: el sentido de territorialidad, ahora reforzado con la lógica española de la demarcación, y el sentido comunal. Mientras tanto se atenuaron los valores del parentesco. Todo ello repercutió en el fortalecimiento de una cultura local.


      La conquista ha recibido mucha atención por los historiadores, pues representa el clímax del impacto y mantiene ese carácter fundante ya mencionado arriba. En su narración es fácil notar la representación épica de los españoles y en algunos casos a los héroes indígenas individualizados. Su conocimiento histórico es extenso, pese a la limitación de fuentes en un contexto de institucionalidad casi inexistente. La imagen contada por los vencedores ha sido bastante transmitida, en ella se ve a la conquista como un proceso corto, entre 1524-1530 y ejemplificada en un personaje: Pedro de Alvarado, a quien se le otorga la visión de un caudillo.92 Estudios contemporáneos han sido más cautelosos en ese tipo de afirmaciones y se han abierto a nuevas fuentes. La revisión de los expedientes de probanzas de méritos de los conquistadores así como el estudio de la encomienda,93 proceso que irá acompañando la consolidación de los españoles en extensos territorios, demuestran una condición de múltiples entradas militares, algunas grandes como la de Jorge de Alvarado y otras menores, igualmente se alarga el proceso de conquista unos años más, debido a que el control de la población ki’che’, kaqchikel y t’zutujil permitió vigilar el territorio central y oriental, lo cual abrió posibilidades de permanencia a los españoles, pero otros pueblos se mantenían en estado de rebeldía. Muchas de esas entradas eran solo aplacamientos de rebeldías o formas de extender los territorios controlados, pero ya no resultaban estratégicas para el asentamiento español.


      Sin embargo, en la última década la visión de la conquista ha dado algunos giros en la medida que se ha puesto atención a la revisión de los textos indígenas y a la comprensión de la lógica mesoamericana de la conquista y de las alianzas, para lo cual los textos indígenas han resultado provechosos. De esta manera, el carácter de conquistar se ha ampliado de la visión hispánica y su tradición frente a los musulmanes al sentido secuencial de la conquista mesoamericana -una conquista lleva a otra conquista. Con ello, se ha acrecentado el protagonismo de pueblos, algunos mexicanos -los hablantes de nahua y otros que estaban en el sur de México.94 Este tratamiento toca especialmente la discusión sobre la posición que asumieron los indígenas aliados. Hay acá dos versiones encontradas. Pedro de Alvarado y muchos españoles reafirman el sentido de “auxiliares”, entendidos como participantes de todas aquellas funciones de apoyo (cargadores, espías, etcétera), versión que es asumida por los historiadores. Sin embargo, la participación militar indígena demuestra una relación más compleja y problematiza el sentido de auxiliar al revalorizar la versión indígena de las alianzas y del sentido de conquista, claramente expuesto en la documentación sobre reclamos de ese derecho a los españoles.95


      Por último, otra línea de investigación ha sido la demográfica, en la que se resalta el impacto, sostenido en el tiempo, de las consecuencias de la llegada de los españoles, en especial por la globalización de las enfermedades. Una caída que es gradual, por períodos y con diferencias regionales sustanciales.96 No obstante, ha sido un tema que ya no tuvo seguidores cuyo trabajo permita conocer mejor las coyunturas críticas y las expresiones regionales, pues resulta evidente que el sentido de disminución poblacional junto con la experiencia de expoliación colonial fueron los dos grandes condicionantes de las estrategias de sobrevivencia de los indígenas en el largo plazo.


      La institucionalización colonial


      Esta responde a cómo se construyó la ascendencia colonial basada en el proceso de creación institucional y en la aplicación de formas de dominio económico, laboral y religioso, en el cual son importantes las categorías de coerción, adaptación y colaboración. Ambas aristas de institución y dominio han sido los temas predilectos de los historiadores. La parte institucional se ha dirigido a describir el proceso formal de instauración de la Audiencia y de su funcionamiento en torno a situaciones de decisión coyuntural generalmente relacionadas con actuaciones de gobernadores y sus conflictos con funcionarios menores o miembros del Ayuntamiento de Santiago de Guatemala.97 Esta última institución ha tenido mucha atención debido a que en su seno se muestran intereses particulares que actúan a través de negociaciones y manipulaciones del poder vecinal frente a las autoridades y frente al resto de la población. Mientras tanto, la historia del dominio se ha concentrado en describir las formas coercitivas y mecanismos de explotación laboral y tributaria hacia los indígenas. Otros temas que se han convertido en líneas de investigación tienen que ver con el proceso inicial de la reorganización territorial, la relación de la agricultura, las tierras y la producción para el comercio exterior.


      El proceso de institucionalización se inició paralelo a las frágiles formas de dominio de la conquista que respondía a la dinámica de los conquistadores y no a la imperial. Como sabemos, durante dos décadas esa institucionalización fue precaria hasta la intervención de la corona, que surgió gradualmente a partir de 1533 y se consolidó en 1544 con el establecimiento de la Audiencia. Junto a ella vino aparejado un proceso de normas y de presencia de autoridades que consolidaron el poder real.


      El estudio del Estado colonial se ha basado sobre todo en una historia de la consolidación de la administración. La Audiencia, gobernaciones, alcaldías mayores y corregimientos son bastante conocidos en sus mecanismos burocráticos y en su aplicación. La idea del peso colonial se ha basado en la funcionalidad institucional que mantuvo el control de la colonia en condiciones más o menos pacíficas. De esta manera los conflictos fueron considerados manejables, pues solo será hasta el Siglo XVIII que eclosionarán con mayor dramatismo y recurrencia. También se ha resaltado cómo la relación de lejanía del poder real implicó un amplio margen de maniobra local para aplicar la normativa colonial y cómo la clave se centró en la relación entre burocracia y élite local, hasta que el pacto colonial se resquebrajó en el Siglo XVIII. Si los conflictos con la élite eran negociados con pragmatismo por las autoridades, la relación con el resto de la sociedad mantenía una dosis suficiente de coerción apoyada sobre todo en el control religioso y en el aparato jurídico.


      En el tránsito de una etapa encomendera a otra de control real se instituyeron tres tendencias de largo plazo: un temprano predominio señorial sobre la población indígena -centro de gravedad social en la colonia-, un sentido de lo urbano -centro de gravedad del poder- y una readecuación de la fragmentación regional preexistente98 -centro de gravedad territorial. Aunque el sentimiento señorial resultó relativamente domesticado por la autoridad real al asegurarse esta el derecho de dominio en los territorios americanos, la importancia de la ciudad como centro de la vida social se mantuvo vigente en el imaginario colonial hasta las primeras décadas del Siglo XIX, pese al largo proceso de ruralización que se inició en el Siglo XVII, mientras que la fragmentación territorial siguió siendo un rasgo estructural, aún en el presente, en la medida que se relaciona con densidades culturales diversas.


      En todo este proceso, los factores claves para el dominio económico fueron la encomienda y la reorganización territorial de la población indígena. Ambos se relacionan con los patrones de asentamiento y las características sedentarias de la población: posición estratégica de la región montañosa central en un despliegue poblacional de oeste a este con inclinación hacia el Pacífico.99 En efecto, el interés extractivo de los españoles se adoptó a estas condiciones regionales para terminar considerando el control de la población como el factor estratégico del sistema colonial.


      Los mecanismos de repartición de la encomienda también son conocidos. Desde el primer año de conquista cada gobernador fue quitando u otorgando encomiendas a su conveniencia. En Guatemala las encomiendas fueron de menor extensión, pero numéricamente más que las otorgadas en México -70 u 80 encomenderos y 160 pueblos encomendados-, lo que implicó una mayor participación de conquistadores y de primeros pobladores en complejos procesos de alianzas. También significó un mayor arraigamiento de la ideología señorial de prestigio, constituyéndose en uno de los principales fundamentos del grupo de poder durante varias décadas.100 Para la población indígena representó una de las modalidades de abuso, al grado que junto con la esclavitud indígena se convirtió en el símbolo de la disputa religiosa para minar el poder de los encomenderos, objetivo que la corona retomó con interés.


      El conocimiento sobre la reducción en los pueblos indígenas tiene algunas lagunas, sobre todo en cómo se produjo, pero lo que sabemos muestra claramente la presencia de dos actores de intermediación: las élites indígenas, como ya se señaló arriba, y las órdenes religiosas, las que asumirán la tarea de frenar los ímpetus señoriales de los conquistadores, proteger a los indígenas y difundir la religión y los componentes culturales ibéricos.101 El proceso de repartición y extensión de las órdenes ha sido estudiado aunque menos lo han sido sus polémicas internas, pues privaba una fuerte rivalidad entre ellas. Las disputas entre franciscanos y dominicos y secundariamente con los mercedarios implicaban no solo el control de los espacios territoriales, que no coincidían con los espacios de la política administrativa, sino también las diferencias de enfoque sobre la evangelización.102


      Otra línea de investigación se relaciona con la tendencia a la urbanización. Esta se apoya en el criterio español de vecindad, mecanismo por el cual se tenía derechos y reconocimiento frente al poder real. El municipalismo suplió la inexistencia de cuerpos intermedios de los reinos y de la representación rural.103 Los poblados tomaron importancia estratégica para las sociedades española e indígena y se convirtieron en núcleo vital, pese al grado de ruralización que se alcanzó, sobre todo en el Siglo XVII. Las fundaciones de pueblos estuvieron unidas al reconocimiento vecinal, aunque para los indígenas fue más tardía -República de españoles y República de indios. Al interior de estas los cabildos se convirtieron en el centro de la defensa de los intereses locales. No obstante, para estos últimos una mayor complejidad estaba determinaba por la continuidad de la autoridad prehispánica. Los caciques o principales componían una estructura que ocuparía los principales puestos del cabildo más otros de carácter religioso y de política interna de los poblados. Ahora bien, esta continuidad simbólica contradecía el carácter elegible de los puestos del cabildo, modificando el carácter de «hispanización» que suponía el funcionamiento de los cabildos.104


      La fundación de Santiago de Guatemala da contenido al contrapeso de la ciudad y al mismo tiempo expresa otra tendencia de largo plazo, tal como es la centralización de los flujos económicos y políticos en esa ciudad. La función jurisdiccional colonial le permitía una fuerte intromisión en los territorios adyacentes.105 En este sentido, el caso más representativo fue el de la ciudad de Santiago y su influjo en el llamado Valle de Guatemala.106 Santiago era una ciudad multiétnica en el Siglo XVI107 que se convirtió en la arena de combate de las autoridades coloniales y la élite criolla/española -comerciante, hacendera y encomendera. Ambas esferas pugnaban por instituir su poder, una como sede política, la otra como poder fáctico que ampliaba su poder a través de un entramado de relaciones familiares y de negocios con el funcionariado, así como con la cooptación de puestos burocráticos vía la compra.108


      Por otro lado, en la historiografía moderna la dominación colonial ha sido fuertemente simbolizada con el sentido de explotación de la fuerza de trabajo indígena y la variedad de formas coercitivas que extraían ese trabajo. Variedad que en buena medida provenía de bases prehispánicas que fueron refuncionalizadas y exacerbadas por los españoles, especialmente con el trabajo esclavo durante las primeras dos décadas. Las reformas laborales impulsadas desde las Leyes Nuevas suavizaron las exigencias de los encomenderos y de otros sectores, que buscaron durante todo el Siglo XVI mantener su presión a pesar de las atenuaciones normadas.109 Sin embargo, pese a la disminución de las exigencias encomenderas, el papel coercitivo hacia los indígenas se amplió con la introducción de nuevas prácticas compulsivas -esta vez de origen español- tales como los repartimientos de trabajo (pagado), de hilados y de mercancías (adelanto de materia prima para ser elaborada o venta forzada de productos). Estos dos últimos, promovidos por los propios funcionarios, fueron impulsados durante el Siglo XVII y ampliados en el siguiente.110 Con la tendencia a la ruralización de la élite surgirá el peonaje por deuda en haciendas, obrajes y trapiches. Este sistema fue consistente aunque no dominante en el Siglo XVII.111


      Por otro lado, entre la esclavitud y el tributo subsistieron varias formas de servicios personales y de contrataciones laborales.112 El tributo y el repartimiento implicaron un acercamiento de los indígenas al mercado por la mayor presencia de la moneda como elemento de intercambio o de pago tributario, lo que representaba un claro proceso de aculturación a la tendencia de lucro occidental. La base de la red de comercio era prehispánica en algunos casos y en otros se había construido en función de los poblados no indígenas más importantes, así como por la destrucción de la lógica de los pisos ecológicos con el proceso de congregación en pueblos y el mayor control de la movilidad de los indígenas, además de los cambios en la tenencia de la tierra.113 El factor monetario complementaba ambas actividades de una manera pragmática, en la medida que la exigencia del tributo en moneda se convirtió en un mecanismo que contribuía a aceptar el repartimiento, por la búsqueda de numerario, dada la necesidad de los hacendados y estancieros por suplirse de mano de obra.114


      También ha tenido atención el conocimiento de la producción agrícola para el comercio de exportación. Como se ha visto, el interés se ha puesto en la producción del cacao y en la del añil, en la cual sobresalen la región de Izalco en el occidente salvadoreño115 y la de Soconusco en el sur de México.116 Estas se convirtieron en las principales áreas productivas después del Valle de Guatemala. La región de Izalco va a determinar una larga pugna entre guatemaltecos y salvadoreños, que tendrá sus repercusiones en los siglos XVIII y XIX, cuando será disputada por San Salvador. Por su lado, el asunto de las tierras se ha visto más marginalmente,117 aunque la región de Rabinal en Baja Verapaz ha tenido un estudio de mayor profundidad.118 La relación centro-periferia se ha basado en la lógica de estudio de acercarse a aquellas regiones que tienen más información por ser de preponderancia española, tales como el altiplano, su área central y la costa sur. Estudios concentrados en Huehuetenango, parte del oriente y sobre todo Rabinal, han permitido un mayor conocimiento de las regiones periféricas.119 Otra buena parte de investigaciones que buscan territorializar su estudio se apoya en procesos etnográficos de los pueblos indígenas en función de la cohesión que otorga el idioma.120 Pero el problema va más allá de la disponibilidad de información, tiene que ver con la calidad de la relación asimétrica que se construyó, pues la colonia determinó un dominio jerárquico de carácter económico: evidente en el Valle de Guatemala o en ciertas áreas productivas, pero menor con las otras regiones por las condiciones de poca comunicación del período colonial. Más importante fue el carácter de control derivado de la necesidad de suplir mano de obra y de la necesidad de evitar hipotéticas rebeliones.


      En el marco de la importancia de la subordinación colonial del Reino de Guatemala, el estudio del comercio de exportación ha sido un tema de interés en función de un conocimiento general del sistema comercial y de sus ciclos, tal como se ha visto arriba.121 Para estos siglos destaca la prohibición de comercio con el Perú,122 el desarrollo del comercio vía la ruta mexicana123 y la centroamericana.124 Por último interesa destacar el papel del crédito de corto plazo y de la deuda en el mundo colonial como sistema básico del funcionamiento del intercambio comercial y del uso productivo. Las formas de entrega y objetivos de destino fueron variados, desde los avíos productivos, necesidades personales y de consumo, hasta rituales religiosos. Este sistema de deuda no se circunscribía a los altos productores y comerciantes, sino era el sistema compartido en todos los niveles sociales.125 La deuda era un patrón social.


      La dinámica social


      Esta admite un mejor conocimiento de qué sociedad se fue construyendo en el período y de su complejidad, donde emerge la tensión entre mestizaje, hibridación e identidad; además permite conocer cuál fue la acción social de los grupos sociales coloniales y nos acerca a los grupos invisibilizados del discurso histórico y su interrelación con los grupos dominantes.


      El primer rasgo que sobresale es la compleja variedad que la sociedad indígena, la española y los grupos de origen africano presentaron desde el principio en el encuentro social heterogéneo que abrió la invasión española. Esto lleva a preguntarse sobre cuáles son los caracteres dominantes de las diferencias.


      Hasta el momento se ha analizado a la sociedad indígena prehispánica alrededor de la tensión entre una tendencia centrífuga constituida por la fragmentación de pueblos rivales, con formas de vida propias, y otra tendencia centrípeta edificada en una cultura compartida -mesoamericana- y una extensa intercomunicación -comercio, estilos, difusiones culturales y migraciones. Similar proceso puede anotarse con España, pues internamente presentaba un alto grado de disparidad idiomática y cultural, pero estaba unificada por el cristianismo y la centralización estatal. A Guatemala llegaron personas del sur de España: Andalucía, Córdoba y Castilla la Nueva, así como de los reinos de Portugal y los dominios españoles en Italia. Por su parte, del África llegaron esclavos provenientes de múltiples regiones del sur y del centro del continente africano, inmersos en una complejidad étnica idiomática, política y de desarraigo mucho mayor que los dos anteriores.126


      El pensamiento español simplificó la variedad social que confluyó en América en tres grandes grupos: indígenas, españoles y negros esclavos, subordinando sus propias diferencias en función del origen general de cada uno de ellos. La creación de una zona de predominio español y otra de predominio indígena posibilitó la atenuación de las diferencias políticas o culturales al interior de ambas áreas. La República de españoles y la de indios eran formas idealizadas, pero con la incidencia suficiente para hacer visible un dualismo que emanaba de las características culturales. En la esfera española esas diferencias tomaron un camino hacia cierta segmentación -esta última se forma por principios de descendencia y de residencia- que se fundió con patrones de jerarquía social. En especial, la ciudad de Santiago se caracterizó como un área de confluencia multiétnica asentada en una maleable diferenciación entre indígenas, castas y españoles.127 Estos eran presionados hacia la unificación a través de un estilo cultural de vida urbano, estampado por prácticas religiosas y por el formalismo de la institucionalidad colonial. Aún así, esa unificación debe relativizarse en la medida que se desciende de nivel social, pues los sectores bajos eran aglomeraciones sociales que compartían formas culturales indígenas y africanas con cierta intensidad. Lo anterior dificulta establecer límites definidos a las diferencias y resalta el surgimiento de una cultura popular “aculturada”, pero no necesariamente «hispanizada», con fuerte presencia de prácticas originarias ahora impresas por procesos cotidianos de interrelación.


      Indígenas y españoles


      Los dos grupos socioétnicos más conocidos son los indígenas y los españoles. Los primeros han tenido y siguen teniendo una fuerte atención en la medida en que se convirtieron en un pueblo subordinado de largo plazo y porque la administración colonial puso especial esmero en su control, que se tradujo en una amplia documentación. El punto central de las miradas sobre la sociedad indígena se ha concentrado en el sentido de su supervivencia, tanto física -recordemos la profunda caída demográfica- como cultural. La discusión sobre la resistencia a la aculturación ha destacado el sentido comunitario que permaneció como principio de sobrevivencia básico y el de identidad, simbolizado en la permanencia del idioma y de las costumbres religiosas, y más tarde en la defensa de las tierras. Algunos la llaman “cultura de refugio” en la que adaptaron las costumbres españolas y las mezclaron con los suyas, como una manera de política subalterna.128 La República de indios funcionó a medias, pues el afán de mano de obra y de tierras presionó constantemente a la sociedad indígena. La lógica de aculturación siempre se ha visto como efectiva en aquellas poblaciones indígenas cercanas a las poblaciones o a las áreas productivas de los españoles, por la cual perdieron con mayor fuerza sus rasgos identitarios, mientras los que se mantuvieron más alejados de ellas lograron defenderse mejor. Las presiones y las interacciones constantes en un ambiente asimétrico explican el cambio cultural y social. El Valle de Guatemala, la costa sur y las regiones salvadoreñas son algunos ejemplos representativos. El derrame se produjo fundamentalmente en regiones de mayor debilidad comunitaria, como desprendimiento individual antes que colectivo. Por su parte, en las comunidades más resistentes actuaba una fuerte presencia de las autoridades indígenas como cohesionadoras de prácticas comunitarias y como intermediarias, frente a las presiones españolas y mestizas.


      Hacia 1570 la “situación colonial” de los indígenas estaba definida. El paso de sociedad encomendera a sociedad de repartimiento se había producido, al mismo tiempo que los actores de la conquista y de los momentos siguientes se habían disuelto con el aparecimiento de las nuevas generaciones acomodadas a la institucionalización colonial. Las élites indígenas también se fueron transformando. Por su papel de intermediadoras muchas se hispanizaron, pero también se enfrentaron a las dificultades de mantener su preeminencia sobre el resto de indígenas en comunidades en las cuales persistían las tendencias de actuar sobre los viejos modelos, ya modificados por las condiciones coloniales. Desconocemos mucho de los impactos concretos de la reducción de pueblos y su gradualidad,129 lo que es clave para entender lo que vendría después, pero es evidente que uno de sus resultados fue el cambio gradual en la orientación de la identidad, en el cual al referente prehispánico del parentesco se le intenta sobreponer el de vecindad. Sin embargo, la vecindad chocaba con la fuerza de la composición chinamital/parcialidad que otorgaba un sentido comunal más efectivo, al menos hasta finales del Siglo XVIII cuando la figura del chinamit ya se encontraba muy diluida.130


      Otra línea de investigación tiene que ver con tres instituciones que concentraron parte de la vida política y religiosa comunitaria: los cabildos, las cajas de la comunidad y las cofradías. No olvidemos que los cabildos llegaron a ser el centro de la vida política de los pueblos de indios. Estos representaron una adaptación profunda de las estructuras de autoridad a las necesidades coloniales y también se convirtieron en instituciones de largo plazo. Mientras las segundas servían como cajas de ahorro para atesorar el monto de las tributaciones y cargos (tributo, hospitales, diezmo, servicios al cura párroco y alcaldes mayores) así como para tener recursos en momentos críticos. En 1619 las cajas pasaron a control de hacienda, lo que representó el traspaso del tributo en especie al monetario, mientras curas y funcionarios buscaron mantener su injerencia en el manejo de los fondos.131 Esta monetización junto con los pagos de trabajo y el mercado fueron los factores que involucraron a los indígenas en la mercantilización de la vida. Las cofradías fueron aplicadas entre los indígenas como parte de una estrategia evangelizadora, sobre todo por su práctico sentido ritual. Estas fueron las principales instituciones hispánicas adoptadas por los indígenas y se expandieron entre ellos en el Siglo XVII, momento que también se hacía reconocimiento de la pervivencia de la ritualidad prehispánica.132 Las cofradías fungían como formas de ocultación y de simbiosis de ritos prehispánicos en la simbología cristiana, en especial con el culto a los santos, pero sobre todo la participación en ellas se asemejó a las formas de organización social prehispánica y a su vez permitió la concurrencia de los indígenas comunes a la par de las élites.133 Estas también funcionaron como mecanismos económicos de defensa, gastos religiosos, pagos de las exigencias de sacerdotes, formas de evasión de las autoridades e incluso ocultamiento del cuatrerismo.134


      De la dinámica cotidiana, la mejor conocida es la de los indígenas de los barrios y alrededores de la ciudad de Santiago.135 Obviamente, la situación descrita no es representativa del conjunto de la sociedad indígena, dada la intensidad de las relaciones y presiones en la ciudad, que conllevaron mayores contactos íntimos, mestizaje, trabajo pagado, desaparición de la segregación urbana y el cambio de identidad del origen a la del barrio. También se ha resaltado las consecuencias económicas en el matrimonio. El interés de la iglesia y de la corona por legalizar las uniones en matrimonio y la tendencia a casar a los jóvenes a pesar de que el valor prehispánico sobre el matrimonio no aceptaba los de edad temprana. El interés del casamiento temprano para curas y encomenderos era aumentar los tributos, pues los casados pagaban un tributo entero mientras los solteros solo medio. Similar situación pasaba con las mujeres que pagaban medio tributo. El casarse con un tributario afectaba a las indígenas con recursos o a las viudas, pues tenían doble tributación. Esa institución sería desvirtuada por los propios cristianos debido a intereses económicos.136


      Por su parte, la sociedad española es reconocida en su interrelación con el Estado más que como una expresión de sociedad. En efecto, las investigaciones principalmente se han dirigido a estudiar la sociedad española como sinónimo de élite y, por lo tanto, resaltan su pugna con el Estado colonial para obtener mayores privilegios, traducidos en la combinación del interés económico con la influencia política. De esta manera se ha dejado a un lado la parte española no exitosa, la que con el tiempo se diluirá en las castas o quedará en un limbo histórico como grupo intermedio de carácter hacendado, campesino, funcionario menor, religioso segundón o artesano, ya sea en el ámbito urbano o en el rural. Solo recientemente se le ha tomado en consideración en función de su contradicción entre identidad española y situación intermedia y de pobreza en relación con la ciudad de Santiago o en el proceso de empobrecimiento del encomendero rural.137


      El conocimiento de la élite se ha desarrollado en dos vías. La primera tiene que ver con los valores con los que se enfrentaron al resto de la sociedad y buscaron fortalecer su cohesión interna. Una ideología surgida del origen hidalgo, supuesto o real, y del origen conquistador y/o encomendero. En segundo lugar, los mecanismos para mantenerse en esa posición vía sus comportamientos matrimoniales endogámicos y alianzas políticas y económicas entre grupos de descendencia dirigidos a la construcción de redes clientelares.138 A ello se añaden los criterios sobre concentración de la riqueza, propiedades, vínculos con la burocracia y la estructura militar.


      La posición de los primeros pobladores españoles había sido aprovechar el reconocimiento conquistador como un sistema de privilegio en el cual los derechos señoriales determinaban la ruta a seguir. El considerarse en una posición superior suponía resaltar esos derechos pese a que la tendencia surgida en la vida cotidiana establecía el lucro comercial como el mecanismo más efectivo y el trabajo como la actividad obvia para sobrevivir. Sin embargo, el imaginario encomendero mantendrá vivo los valores de pertenecer a la élite. Tener casa de prestigio, honra y linaje convertía a esos símbolos en los mecanismos prácticos para demandar privilegios. Esta contradicción estuvo asociada a la pérdida de estatus en la medida en que la dinámica de la vida establecía asumir con mayor seriedad el sistema de lucro basado en las inversiones y en la capacidad productiva que se convertían en dominantes y de la cual más adelante resultaría simbólica la figura del comercio, que será dominante en el Siglo XVIII.


      Una salida a la posibilidad de pérdida de estatus fue la unión matrimonial, entendida como alianza con los funcionarios, ya sea los venidos de España o los que buscaban alcanzar puestos en el cabildo, sobre todo en Santiago de Guatemala. Más tardíamente vino la aceptación de esas uniones con los comerciantes. En este proceso las mujeres representan una figura central, dado que la sociedad colonial fue durante mucho tiempo deficitaria en mujeres españolas y los recién llegados eran mayoritariamente hombres. El sistema matrimonial era complicado, pues suponía una serie de exigencias económicas que provocaba retrasos en la edad del matrimonio o había cierta preferencia de hacerlo con viudas poseedoras de bienes. Esto representaba menos problemas para la élite propietaria, cuyas condiciones afortunadas le permitían patrones de endogamia y de matrimonio temprano. De esa manera fortalecía al grupo y frenaba el ascenso de advenedizos indeseables. El valor de cambio de las mujeres se sostenía en la capacidad de «dote y arras» -riqueza que aportaba la mujer- y en el de la honra, que la legitimaba. Sin embargo, tal sistema tenía sus excepciones, pues la falta de riqueza suponía flexibilidad en términos de virginidad y en el ofrecimiento de las hijas al matrimonio. Además, la escasez de mujeres españolas también supuso un extenso mestizaje que se ocultaba en la idea del prestigio de ser español.


      Otra corriente investigativa busca entender el conflicto entre españoles peninsulares y criollos. El predominio de los peninsulares en altos puestos burocráticos, militares y religiosos fue un motivo de pugna bastante conocido que ha apoyado todo un imaginario criollo. Sin embargo, esa pugna también se dio en los espacios “criollos” tales como el cabildo y el campo comercial. La pérdida gradual en importancia de los encomenderos en el cabildo se dio cuando la corona abrió paso a la compra de puestos, lo que fue aprovechado por los comerciantes, algunos de ellos peninsulares con mayor capital que los criollos y cuya ventaja radicaba en relaciones más directas y efectivas con los comerciantes sevillanos.139


      Más recientemente se ha estado indagando sobre la flexibilidad de la nominación de criollo, pues es conocido que dicha palabra escondía el mestizaje de muchos de ellos. Uno de los escenarios donde resalta esa flexibilidad es en torno a cómo los criollos pelearon espacios de aceptación en las órdenes religiosas, enfrentados a los peninsulares que les recordaban su base mestiza. Por su lado, en el ámbito rural a finales del Siglo XVI la declinación de la encomienda y el éxodo de españoles, mestizos, mulatos y negros hacia el campo, vía la toma o la compra de tierras de o cercanas a las poblaciones indígenas, amplió el mestizaje que ya existía entre el viejo mundo criollo encomendero. Lo anterior fundamentó un proceso de “recriollización”, esta vez relacionado con la necesidad de distinguirse frente a castas e indígenas y frente a comerciantes y artesanos, desplazados igualmente hacia las poblaciones ruralizadas, abriéndose un campo de interrelaciones muy distinto al de la ciudad de Santiago, que se basaba en la demostración de superioridad. Esta vez los intercambios establecían una acomodación cultural basada en la práctica común religiosa y la vecindad, pero también en la necesidad utilitaria de los criollos de utilizar a los indígenas como mano de obra. Los resultados reforzaron las diferencias resaltando el color y la etnicidad, además de ocultar sus bases mestizas, tanto a la hora de ser clasificados en matrimonios, bautizos, etcétera, como en los censos estatales.140


      Negros, mulatos y mestizos


      Dos tendencias se han desarrollado en torno al estudio de la población negra. La primera es institucional. Su condición fundamental de esclavos ha determinado un interés por seguirle la pista al proceso institucional de la esclavitud. Es posible ver los territorios de capturas en el África. Se calcula que unos 280,000 esclavos vinieron a América entre 1595 y 1640, la mayoría a finales del XVI. En Guatemala nunca hubo introducción de grandes cantidades y su comercialización declinó hacia 1640, coincidiendo con la crisis económica.141 También es posible reconocer su despliegue laboral en servicios domésticos o como mano de obra directa, especialmente en la minería durante las primeras décadas y más tarde en la producción azucarera. Por último es posible conocer sus posibilidades emancipatorias vía la manumisión o los deseos por heredar esa nueva condición a sus descendientes.142 Estos estudios en buena medida han sido una reacción al proceso de silenciamiento de la negritud a lo largo de los cambios de contenido producidos en las clasificaciones étnicas, los cuales se han traducido en la invisibilización del negro en la formación del ladino. Un olvido consciente de los otros sectores sociales e incluso de los propios afrodescendientes durante el Siglo XIX en el marco de un discurso nacional aétnico. Aunque sí permaneció el contenido peyorativo de la negritud en relación con el color de piel y los supuestos civilizatorios. Si la criollización ocultaba el mestizaje con los indígenas, más lo hacía con su parte negra.


      La segunda tendencia se relaciona con los temas de su mestizaje y el papel social de los negros/mulatos. Estos comienzan a ser claves para entender la dinámica social colonial, pues superan el facilismo de la clasificación que conferían las nominaciones de negro esclavo o libre. Además, permite ver mejor el despliegue de escenarios donde estos se movían: vinculados a las actividades de los españoles, en especial en el servicio doméstico, y alrededor de la minería y la producción de azúcar, grana, cochinilla y de las estancias de ganado. La ciudad de Santiago, la costa sur y el oriente fueron las principales áreas de su concentración.143 Es decir, era una población que estaba en el centro de la producción. Su presencia social no puede valorarse de manera periférica debido a que su cantidad era relativa en relación con los otros grupos o porque se considerara exótica la condición de esclavo.144 La perspectiva demográfica también faculta ver el papel de las mujeres negras en ese proceso de mestizaje resaltando, al igual que entre las mujeres indígenas, el uso y abuso del cuerpo femenino y, por supuesto, la relatividad de las familias legítimas. Este era un papel que las diferenciaba del hombre en el sentido de que las mujeres eran vistas como trampolín social y por ello se debilitaban sus restricciones, mientras que para los hombres las definiciones y las prácticas de separación eran más rigurosas.


      Los estudios más recientes se han enfocado en la perspectiva demográfica, pese al evidente interés entre algunos funcionarios y curas por suavizar los colores de algunos sus censores. Muchos de los documentos expresan simple y llanamente las clasificaciones al ojo que se producían en la época, donde no había miramientos. De esta manera, de los ásperos datos numéricos resulta posible extraer algunas dinámicas de contenido estratégico, tal como el casamiento legal de un hombre esclavo con una mujer libre indígena -de origen maya o pipil- o mestiza, considerándose como una estrategia de transferencia de libertad para sus hijos, acción muy común en la costa sur, donde la menor presencia de españoles hacía que la manifestación africana e indígena compusieran el grueso de la población.145 También, para muchas mujeres indígenas el tener hijos mulatos posibilitaba sacarlos de su calidad de tributarios, pero era común que más tarde estos se negaran a casarse con indígenas y buscaban parejas en mulatos, mestizos o españoles pobres.146


      Las relaciones de mestizaje entre negros -sobre todo con mulatos, mestizos y españoles pobres- se intensificarán a finales del Siglo XVII para presentarse en el siguiente siglo como una población en claro proceso de ascenso social. A pesar de las diferencias étnicas, la interrelación de la pobreza o de la cultura compartida y en condiciones muchas veces asimétricas en las que el mestizo era mayoritario y a la vez más prestigioso socialmente, establecía un fuerte contacto inter-grupal, que poco a poco los unificaba en el afán de diferenciarse de los tributarios, indígenas en su mayoría. Además, el negro/mulato esclavo o el libre podían alcanzar una condición de intermediarios entre españoles e indígenas. Un similar proceso se producía en las ciudades, al convertirse negros y mulatos en gente de confianza de los patrones. Aunque menos conocida, otra línea de investigación tiene que ver con el papel de milicianos de la población de origen africano. Las amenazas de ataques piratas y corsarios obligaron a la corona española a formar milicias locales para defender el territorio hacia 1640. Esta situación les permitió a los mulatos condiciones para negociar la eliminación de tributario laborío que recaía en ellos.147


      El gran vacío de conocimiento sobre los grupos humanos coloniales es el de los mestizos. Los americanistas han aportado las explicaciones generales sobre el mestizaje, no tanto estudios específicos sobre su presencia en el territorio colonial guatemalteco. En relación con el mestizaje, la obra de Magnus Mörner sigue siendo el referente básico. Investigaciones en otros países han mostrado la elasticidad que existía en el uso de las definiciones realizadas por las élites para clasificar a los de abajo, pero también han demostrado la ambigüedad de los tratos entre la propia gente y la necesidad de entender las situaciones concretas en que se realizan los tratos. En Guatemala se encuentra mucha información dispersa sobre el mestizaje, pero no ha habido intentos por ponerle atención y destacar lo conocido, salvo en el caso de la monografía sobre la ciudad de Santiago, la cual le dedica una parte importante de su estudio.148


      Al igual que con los otros grupos, el patrón demográfico continúa siendo la principal forma de acercamiento al conocimiento del mestizo. Un grupo social que surge desde los primeros momentos de la colonia. Mientras algunos se insertaban entre los llamados españoles, otros convivían con familias menos afortunadas y en condiciones de alta ilegitimidad. Cierta parte de ellos eran huérfanos que se convirtieron en problema para la iglesia y para el cabildo, algunos con trabajo y buena parte deambulando en las calles. Otros simplemente eran absorbidos por las comunidades indígenas, en ocasiones con mucho desprecio. Al principio la relación entre los propios mestizos se apoyaba en la endogamia, pero a mediados del Siglo XVII las relaciones con mulatos, otras castas y españoles pobres se habían intensificado, lo que llevó a un desvanecimiento de las diferencias étnicas, aunque se mantuviera el nivel de prejuicios. Este acercamiento se debió a la condición laboral, cultural, de hábitat y pobreza compartida. Los mestizos pronto se insertaron en los barrios indígenas, que también comenzaron a desdibujarse como tales. Muchos indígenas huyeron de esas áreas buscando refugios más comunitarios. Al mismo tiempo, indígenas, mulatos y mestizos establecían relaciones de dependencia con los españoles, mientras otros tenían más libertad de acción y decisión de movilidad. Esta confluencia de mestizajes permitió mejores condiciones para el proceso de asimilación cultural, pero su cemento fue la religión. En el Siglo XVII el mundo se miraba en términos religiosos.


      Otra línea de investigación prefiere situarlos en un análisis de clase, diluyendo los componentes étnicos en el ladino y en una estructuración social de capas medias y pobres, pero demostrando las restricciones conscientes de la política española en contra de las castas -mulatos y mestizos principalmente- sobre todo en relación con un bloqueo agrario y sus consecuencias en el proceso de despliegue de los ladinos en el mundo rural.149 Una incipiente orientación es la que aborda ciertas actividades de pequeño comercio con fuerte participación femenina mestiza o mulata.150 Esta tendencia las analiza desde la perspectiva de género. Un ejemplo es el de las mujeres revendedoras de carne, de quienes se destaca el uso de lenguaje maternal y su posicionamiento de género en la búsqueda de espacios para vender frente a las autoridades.151 El entrelazamiento de castas, indígenas y españoles pobres en espacios y actividades comunes implica otorgar importancia a la perspectiva relacional no centrada en la etnicidad como el criterio básico de análisis, que los aísla como grupo con identidad prefigurada.


      Por otro lado, la ausencia del mestizo como sujeto historiable tiene que ver con varias tendencias, unas más contemporáneas que otras. En primer lugar, no olvidemos que la palabra mestizo viene acompañada de elementos de rechazo previo que se han convertido en mitos. En efecto, la pérdida de la pureza que supone el mestizo, tanto en sus implicaciones sexuales como étnicas, se relaciona con un imaginario violento y de abuso que provoca un temor obsesivo por la mezclas.152 Todo pareciera que la negación de la parte mestiza del ladino proviene de la incomodidad que provoca su referencia como un recordatorio de orígenes destinados al olvido, en un país que no asumió la retórica nacionalista del mestizaje, sino que estableció la diferencia con lo que considera que no es, en este caso indígena. En el fondo, la historia es la construcción de un “nosotros”, que en la retórica moderna se simboliza como nacional. Esa última no se ha construido desde la etnicidad, sino desde la ilusión de una nación aétnica, en la cual los estudiosos no han sentido necesario referirse a sí mismos por considerarse normales, mientras se enfocan más en la necesidad de conocer a los otros cercanos por las razones que sean, desde exotismos a paternalismos. Contemporáneamente las luchas indígenas han puesto a la etnicidad en el centro de la tormenta en una relación indígena frente a ladino, debido a la continuidad de los rasgos coloniales, por ende se ha reforzado la tendencia de analizar lo indígena, no solo como compensación histórica, sino también por la necesidad de romper la visión de pasividad sobre el indígena para reconocer su agencia. En esas circunstancias, lo ladino ha asumido condiciones negativas frente a los estimados emancipatorios de los indígenas y su estudio se ha reducido al polo del opresor. Por último, el interés por controlar a los indígenas dejó mucha documentación, mientras que no hubo tal diligencia en torno al ladino y sus componentes básicos, los mestizos.


      Las resistencias


      Nuevamente nos enfrentamos al problema de la aculturación y sus reacciones o al del binomio hegemonía/dominación y las formas que se le enfrentan. Como vimos en la colonia hay un proceso de imposición de instituciones y de visiones culturales que implica el control cultural y el control social. El primero afectaba la autonomía de acción de los grupos dominados y el otro limitaba su campo de acción en el interés de moldear un interés de cómo esos grupos debían pensar y actuar. En ambos casos el control social es el dominio de la vida cotidiana.153 La información que tenemos sobre las resistencias a esos controles en el período estudiado nos permite ver dos esferas de acción. La primera tiene que ver con el carácter práctico de cómo la gente procesaba su vida cotidiana frente al carácter normativo que imponía la religión, como fundamento de cohesión de la sociedad colonial. La segunda esfera es la de reacciones violentas o tumultuarias a las imposiciones de los colonialistas. No debe olvidarse que en buena parte las revueltas deben sus explicaciones a procesos creados en la vida cotidiana donde se produce la experiencia de la gente. En la práctica diaria actuaba como un socavamiento constante de la disciplina normada, mientras la rebelión era pura reacción visible que llevaba a la búsqueda de un nuevo equilibrio.


      Muchos de los prejuicios dirigidos contra los indígenas han tenido que ver con la construcción del control social colonial, entre ese ideal de orden que buscaba y las relaciones que en efecto producía. Ese tipo de resistencia es bastante mencionado en la literatura histórica guatemalteca, pero ha sido poco trabajado en profundidad. Aquí nuevamente actúa esa visión macro-americanista sin referentes empíricos precisos que sirve de marco explicativo. Severo Martínez realizó un análisis de tres prejuicios de los criollos hacia los indígenas surgidos como reacción a la resistencia de los indígenas al trabajo forzado, prejuicios que muestran la ideología criolla. Por su lado, Christopher Lutz analizó las normas para encausar la relación entre castas e indígenas en la ciudad de Santiago, las estrategias de resistencia de sobrevivencia y las políticas alimentarias de la población urbana en prevención de posibles rebeliones.154 Recientes estudios, a partir del feminismo, comienzan a interesarse en la complejidad simbólica de la relación entre mujeres, religión y poder, especialmente de las mujeres de las castas en la ciudad de Santiago.155 Nos recuerdan cómo la iglesia jugó un crucial papel al moldear los comportamientos de la sociedad colonial en su conjunto y cómo puso especial interés en normar las relaciones entre hombres y mujeres. Además señalan cómo las diferencias de clase y etnia marcan acciones distintas, pero todas utilizan los símbolos y la retórica religiosa para resistir los cambios que se producían a su alrededor.156


      Las actividades de curación, milagros y embrujos y otras por el estilo se convertían en uno de los campos en los que las mujeres de las castas participaban con demostraciones de poder, de la cual no solo incorporaban formas y pensamientos de los africanos, sino también de los indígenas y de la cultura popular española, especialmente del sur, en las que las manifestaciones de autoridad eran fundamentales.157 A través de ellas, estas mujeres se legitimaban ante las otras y ante los hombres, reforzando los roles de género. Eso sí, en condiciones de un ejercicio solicitado socialmente por todos los grupos étnicos y sociales, pero precario, pues rondaba en la ilegalidad y la herejía, por lo cual eran motivo de persecución por la Inquisición. Estas mujeres acomodaban los discursos oficiales en formas populares de expresión de la religiosidad. No obstante, no eran discursos contra la iglesia sino de uso para resistir las restricciones estructurales del medio que las rodeaba. En todo caso eran producto de la agencia de las mujeres contra las estructuras patriarcales coloniales.158 En definitiva, las perspectivas de las mujeres admiten ver otras explicaciones de lo que significa vivir la subordinación.


      De esta manera, el campo de la religiosidad enseña la distancia entre la doctrina impuesta y las prácticas rituales asumidas por la población. En el Siglo XVI las devociones fueron fundamentales, pero estuvieron inmersas en una contradicción entre el culto establecido y la moralidad. La colonización española se dio en el contexto de exacerbación religiosa en Europa con la Iglesia católica enfrentada no solo a musulmanes, sino a sus propias divisiones productos de la reforma protestante. Con la Contrarreforma los actos de fe se convirtieron en uno de los principales motivos de su control. Ahora bien, pese al «normalismo» cristiano, muchas de las reactualizaciones religiosas se hicieron sobre la base de la restitución de formas antiguas de religiosidad.159 La combinación de esas formas junto con las africanas y las indígenas le dio a la religiosidad popular un canal de expresión de los diversos grupos. La perpetuación de prácticas rituales indígenas y la permanencia de diversos roles sagrados, de sanidad y religiosos en las personas fue acusada de brujería. Considerando todas estas expresiones una rebeldía herética abierta, la iglesia responderá instituyendo la Inquisición. Sin embargo, la expresión religiosa que atrajo a mulatos, mestizos y españoles fue principalmente la ritual, lo que facilitó la confluencia con la práctica religiosa indígena. En el Siglo XVII, las expresiones de las viejas religiosidades estaban a flor de piel, sobre todo entre los indígenas que expresaban la continuidad del culto prehispánico, aun con modificaciones y la incorporación de instituciones y rituales cristianos como las cofradías y el culto a los santos. De esta manera, el campo de maniobra simbólico de los indígenas fue muy amplio y señala sus esfuerzos de adaptación a la nueva institucionalidad, pero manteniendo su propia identidad en un mundo de aculturación forzada.160


      La segunda línea de investigación tiene que ver con las manifestaciones expresas de la rebeldía. Desde muy temprano los esclavos de origen africano tuvieron una forma particular de rebeldía: la fuga. El proceso de manumisión era lento e incierto,161 las estrategias matrimoniales con indígenas o mestizos prometían posibilidades al descendiente. Como su número no era suficiente para enfrentarse en masa, la fuga a lugares inexpugnables y remotos era una buena salida, pues lo que se buscaba era la autonomía. Vivir en comunidad con sus propias reglas. Similar resistencia tenían los indígenas, el escaparse a las montañas a vivir sin los requerimientos de los españoles. Las tierras baldías y lejanas servían de refugio para perderse en la vida cimarrona. En el caso guatemalteco el cimarronaje más conocido en el período estudiado será el de la Gomera y Tulate,162 pero no será el único, pues se habla del que existió en torno a la Sierra de las Minas.163 Al cimarronaje se le añade la persistencia del bandidaje en los caminos, sobre lo cual hay muchas referencias. En buena medida, casos como estos en la costa sur y la costa atlántica servirán para seguirle la pista a un surgimiento del mulato, debido a la existencia cercana de población indígena o al sistema de transporte de mercancías al exterior. Una relación que ya no correspondía con los señalamientos de abuso contra los indígenas por parte de aquellos negros esclavos que eran trabajadores de confianza de los hacendados españoles. La relación entre pueblo cimarrón e indígenas laboríos -que no pertenecían a ninguna comunidad- era de conocimiento mutuo y a veces de beneficio en el intercambio de productos. Estos mulatos pronto se unirán a las oleadas de esclavos y ex-esclavos en la región que trabajaban en trapiches, obrajes y estancias que se convirtieron, al igual que poblar terrenos baldíos, en las formas de escapar de los controles españoles sobre la mano de obra. Por supuesto, la relación era asimétrica, las mujeres indígenas servían para crear hijos libres, pero estos últimos no se casaban con otras mujeres indígenas, sino retornaban a la endogamia impregnados del espíritu de alejamiento del indígena, que las castas miraban como un trampolín social.


      Por otro lado, las resistencias del período de conquista han sido bastante relatadas. El sentido histórico común ha visto en ellas el resultado de una total sumisión que significaría un largo período de paz, donde la resistencia era esporádica y los indígenas trataban de conservar algunas de sus costumbres. Solo hasta el Siglo XVIII hay indicios de que los indígenas se levantaban a causa de la sobrexplotación y de la represión religiosa. En su momento Severo Martínez negó la idea de paz colonial y señaló con cierta exageración que durante la colonia se había producido un motín cada semana. Una visión similar tiene Elías Zamora cuando señala que las resistencias eran actos constantes, pero añade que estos se producían de muchas maneras, no solo en la rebelión violenta, sino a veces individual y grupal en el proceso de restitución de la comunidad indígena, luego de la desestructuración y su reorganización en poblados. Estas eran reacciones económicas, ideológicas y sociales, así como formas de conciencia.164 Mientras Martínez sujetaba la importancia económica de los excesos coloniales que alimentaban dichas rebeliones como expresiones de la lucha de clases, al mismo tiempo pretendía crear una tipología del ciclo de la violencia colonial. Sin embargo, pese a estas afirmaciones de multiplicidad de revueltas no ha habido mayor preocupación por conocer las de los siglos XVI y XVII. En el record de revueltas que nos presentan los autores destacan aquellas surgidas en el Siglo XVIII y presentan muy pocos casos del Siglo XVII, generalmente situados a finales de ese siglo. Por lo tanto es imposible establecer una correlación que nos permita ver dónde está la transición con los cambios del Siglo XVIII.


      No hay mayores referencias de protestas indígenas a finales del Siglo XVII. Sí se mencionan algunas protestas urbanas en la ciudad de Santiago. En 1797 hubo un levantamiento urbano provocado por romper el reglamento de compra de carne y el conflicto con otros vendedores, en un contexto de escasez de alimentos en la ciudad y de aumento de la vigilancia y negativa de participar en ella por parte de los milicianos que habían intentado conquistar Petén, sin éxito.165 Otra investigación se aleja del simplismo político de la resistencia para enfrentarse a un panorama novedoso sobre disturbios en relación con grupos delincuenciales y redes que llegaban hasta las altas esferas, en el marco de una disputa entre autoridades. Trabajos como estos nos ponen sobre aviso acerca de las espumosas líneas divisorias de resistir las acciones del Estado.166 Obviamente, la rebelión de los Tzendales en 1712 ha sido la revuelta que mayor atención ha tenido, principalmente en México,167 debido a que ha sido considerado el acto de rebeldía más importante, extenso y violento en la región. En principio el motivo del motín fueron los clásicos abusos, esta vez de la Iglesia católica.


      Las tendencias analíticas contemporáneas destacan la necesidad de superar los enfoques dualistas que homogenizan a los actores: dominados y dominadores, para ver la complejidad de las alianzas, la variedad de proyectos y de motivaciones de los subalternos, así como la profundidad de sus caracteres subjetivos y la existencia de zonas grises entre los polos.168 En definitiva, ponen otra vez sobre la mesa la discusión en torno a las ideas de aculturación y de dominación. Solo que ahora enfrentadas entre aquellos que priorizan las constricciones estructurales y se centran en la capacidad de maniobra limitada de los actores o quienes consideran que las estructuras son condiciones indispensables para demostrar una capacidad de proyección y que las constricciones pueden sobrepasarse, pues la contingencia es parte de la vida.


      Conclusiones


      De lo que hemos visto a lo largo de este trabajo se deduce que la tendencia historiográfica partió de interpretaciones aceptadas sobre la colonia a partir de las generalidades americanas para situarlas en trabajos más localizados ahora enmarcados en las “visiones nacionales”. En las últimas décadas, la tendencia focalizó aún más los temas para situarse en historias de carácter regional, o enfocadas en grupos, momentos y situaciones específicas. Todo este proceso se produjo junto con la antropologización de la historia, en la cual la actividad de la gente y sobre todo la cultura ocuparon el primer plano. De esta manera se pasó de enfatizar la sociedad en abstracto a reconocer la experiencia de la gente como el objetivo principal del estudio histórico. Es decir, el movimiento fue el de “bajar la escala”. Esto significa ver desde una perspectiva más densa y, por lo tanto, las preguntas varían.


      En este bajar la escala ya no pueden verse las mismas cosas pues, «son encadenamientos diferentes en configuración y en causalidad»,169 que se basan en interacciones sociales y nos hacen ver a la gente más cercana a su dimensión real, a través de sus comportamientos frente a la dominación o la aculturación y sus respuestas de subordinación, legitimación, autonomía y rebeldía. Todo ello en un juego de complejidades entre lo permitido, lo prohibido, lo posible y lo imposible, donde caben negociaciones, alternativas, decisiones, etcétera. De modo que hoy resulta importante tomar en cuenta la libertad de acción, las estrategias y la capacidad de realización, o sea la agencia de las personas. El reto es relacionar lo cotidiano con los grandes sucesos, las tendencias de largo plazo, en interrelación con las estructuras y el poder social.170


      Ahora bien, el desafío que nos encontramos es cómo articular las narraciones tan disimiles. Pese a ser un período de menor estudio, la información acumulada es ya notoria. Incluso, el Siglo XVII -ese siglo olvidado- presenta la posibilidad de ser mejor entendido aunque aún presente fuertes lagunas. La conquista se relacionó con una generación de experimentación y la consolidación institucional y social abarcó una relación inter-generacional, entre 1540 y 1680. La panorámica estructural y temporal del Siglo XVII fue legada por Murdo MacLeod, quien sigue siendo su principal guía narrativa. Más precaria en su conocimiento es la primera mitad del Siglo XVIII, del cual no sabemos en realidad si su papel es de transición o si tiene una particularidad que merezca la atención; no obstante, es una época de mucha influencia externa por las guerras y cambios dinásticos y de mayor intercambio comercial.171 Tenemos menos conciencia sobre la importancia del Siglo XVII y su extensión en el XVIII, es decir, el período colonial por excelencia. De esas fechas hasta los efectos de las reformas borbónicas -hacia 1760- hay una distancia de vida rutinizada que desconocemos mucho y que implica importantes procesos de cambio que la historiografía subordinó a la explicación colonial del Siglo XVIII. Esto se debió a que este último siglo ha sido explicado en torno a la crisis colonial que conduciría a la Independencia, relegando su sentido colonial en pro de la retórica nacional.


      Por otro lado, para abordar los vacíos primero tenemos que determinar el nivel en que se encuentran. En el nivel más general resulta obvio que necesitamos conocer con más propiedad el Siglo XVII, en especial sus últimas décadas, de tal modo que tengamos un panorama estructural y cronológico de lo que sabemos. Este siglo es importante porque representa la estructuración de la colonia propiamente dicha. Un segundo nivel nos lleva a la necesidad de comprender mejor el proceso de ruralización. Este aún se comporta como un enunciado por todos aceptado, pero con carencia de bases empíricas en relación con sus consecuencias. En especial llama la atención el poco conocimiento de la formación de obrajes, trapiches, estancias y propiedades mayores que permitan correlacionarlos con lo que se conoce de las zonas productivas más allá del Valle de Guatemala. También es necesario hacer una historia de las haciendas azucareras e ingenios que fueron claves. Lo anterior nos lleva a relacionar el patrón de creación de poblados alrededor de los caminos con este proceso y luego la transformación de los mercados internos. Paralelo a ello se sugiere una historia de la propiedad de la tierra y de la relación entre tierra ocupada y baldía -no necesariamente desocupada- de modo que permita situar mejor el uso espacial. Como se ha deducido, el aislamiento internacional y la caída del intercambio con España supusieron un desarrollo conflictivo del intercambio comercial inter-colonial. Hace falta mayor conocimiento sobre el comercio con y a través de México, además del encadenamiento social con poblados junto con el desarrollo de los transportistas: las partidas de mulas y los muleteros, en especial, las relaciones con el Soconusco y Oaxaca.


      Como se ha mencionado, llama la atención el desinterés por el mestizo, el gran actor invisibilizado. Resulta imperativo no tomar el mestizaje solo como el factor estructurante nacional, sino como un fenómeno social que no se puede soslayar. Este es mucho más complejo que solo relacionarlo con el concepto de identidad. Hemos visto lo fructífero que ha sido su conocimiento a partir del análisis demográfico, tanto del mestizo como del mulato. Interesa saber más sobre su dispersión y los procesos de asentamiento en áreas cercanas o lejanas a las poblaciones indígenas, con particular atención en la vida social de las haciendas y estancias. Para el conocimiento del mestizaje resulta fundamental una historia del Oriente guatemalteco y su vínculo con la región occidental salvadoreña, que continúe lo que se sabe hasta hoy. Igualmente importa ver con más detalle y atención las interrelaciones entre los diversos mestizajes y cómo se experimentaba en el área rural la tensión entre acercamiento social y vida cultural compartida con las diferenciaciones étnicas. Es decir, los prolegómenos del campesinado no indígena. Por otro lado, conviene saber más sobre la correlación entre crisis económica, caída de los ingresos por el mercado externo y efectos en el sistema de esclavitud, que repercutirá en su aflojamiento y la expansión del mestizaje. Por la parte indígena resulta obligado conocer sobre los factores de sobrevivencia y los momentos de inflexión para el crecimiento de una manera más regional, que no solo tenga que ver con los procesos de inmunización. Igualmente es necesario saber sobre las diversas estrategias de obtención de tierras como mecanismo comunitario e individual.


      No obstante, hay que tener en cuenta que todos estos temas se enfrentan al problema historiográfico de la desactualización de metodologías. El retorno a una historia demográfica, social o económica resulta necesario. Quizá las implicaciones de las nuevas corrientes ayuden solventar las rigideces estructurales que ya no están de moda y que en su renovación puedan verse más como metodologías complementarias basadas en el paradigma relacional.


      Otro tema que merece atención tiene que ver con el manejo del poder político en términos locales. Hay un conocimiento aceptable del papel de los funcionarios intermedios, alcaldes mayores, corregidores, etcétera, pero se necesita saber más sobre sus subordinados y allegados para conocer el funcionamiento del poder local, ya no solo en relación con los abusos de los funcionarios, sino con el desarrollo de la vida local. También hace falta conocer el funcionamiento de los oidores con mayor amplitud, para tener una evaluación de los conflictos de poder. Necesitamos entender mejor la relación entre cacicazgo y población común según regiones.


      Debe existir una mayor comprensión sobre las formas de control social y los mecanismos jurídicos que permitan evaluar las visiones de desviación -aquellas prácticas que se salían de las normas impuestas por los españoles, tales como curaciones o hechicerías- y las formas en cómo afectaba al conjunto de la población mestiza e indígena. Resulta de interés ver las implicaciones judiciales de las mujeres de todas las clases. Debe avanzarse en el conocimiento sobre las mujeres indígenas en comunidades y fuera de ellas.


      Debe prestarse más atención al campo de la cultura y de la religiosidad popular, pues abre un amplio campo para reconocer la actuación de los diferentes grupos en contextos de actividad común. Similar proceso debe hacerse con el mercado. Importa ver las especializaciones de género en estos campos. Además es de valor conocer cómo los miedos culturales hacia el indígena, negro y mulatos/mestizos moldean respuestas gubernamentales, pero sobre todo cómo establecen la relación en ámbitos de interrelación multiétnicos entre las poblaciones. Por último, conviene retornar al conocimiento de las resistencias vistas en el tiempo y encontrar una mejor narración de los rechazos cotidianos simbólicos y de comportamiento que moldaban las relaciones entre los grupos.


      El resultado de esta extensa revisión deja muchas preguntas abiertas y nos ha enseñado que el conocimiento del período es mucho más amplio del que se ha supuesto. Lo anterior indica que enseguida debemos realizar un esfuerzo sintético a partir de la amplia documentación temática que existe y que hemos reseñado en algunos de sus aspectos. Esta síntesis tiene que exponerse desde una perspectiva factual que nos permita reunir en un relato los ritmos y las sobreposiciones temporales y sociales con que se fue formando el mundo colonial. En segundo lugar debe ayudarnos a encajar a las poblaciones subordinadas en el relato del poder colonial. Sin embargo esto último nos abre nuevos desafíos. En efecto, el resultado historiográfico revela una mayor apreciación de la manifestación demográfica y social de algunos de sus componentes étnicos, pero nos dice menos sobre la heterogeneidad social en movimiento. Tenemos un conocimiento inicial de sus dinámicas sociales y muy poco de sus protagonismos históricos. De esto se deducen dos perspectivas de abordaje que no necesariamente pueden ser complementarias. La primera surge de la discusión teórica sobre cómo abordar la acción colectiva en estos siglos de modernización inicial donde la no autonomización de la política en este período enrarece el sentido de esa acción. La segunda tiene que ver si con lo conocido hasta hoy podemos elaborar un relato coherente de la acción de los dominados, o nos obliga a iniciar un proceso de investigación que signifique la relectura de fuentes, crear nuevas preguntas y buscar nuevas rutas de investigación que vislumbren las determinantes culturales que las acompañan así como las formas en como las concibieron y vivieron; solo entonces podremos acercarnos a la comprensión de sus propias voces
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      De la situación colonial a la formación

      del estado agrario, 1750-1871


      Leticia González S.


      


      Presentación


      Este documento forma parte del trabajo que está llevando a cabo el equipo de investigadores del Programa de Estudios sobre la Historia de Guatemala del Instituto de Estudios Humanísticos de la Universidad Rafael Landívar. Tiene como propósito elaborar un estado de la cuestión sobre la historia de Guatemala para el período 1750-1871, con miras a establecer futuras líneas de investigación. Este objetivo supone la revisión de la literatura académica producida, tanto por investigadores nacionales como extranjeros, a fin de lograr una visión general de los enfoques de investigación, las fuentes y los sujetos abordados.


      En este sentido, es importante tener presente que el marco referencial del proyecto general de investigación hace énfasis en la visibilización de los sujetos excluidos de la historia y en la construcción de un enfoque alternativo a la historia oficial predominante, que considera a los grandes hombres y los caudillos como el motor de la historia. De ahí la predominancia de historias políticas que privilegian el quehacer de las élites y otros grupos de poder. Entonces, ¿cuál es el aporte de la gente común, los subordinados, los excluidos de la historia? La respuesta ha de encontrarse mediante investigaciones que se propongan rescatar las agendas sociales, políticas y culturales de estos sujetos olvidados por la historia oficial e intenten comprenderlas y explicarlas a la luz de paradigmas que permitan la construcción de un conocimiento histórico que reconozca otros grupos y actores sociales.


      De esa cuenta, en este documento el énfasis se ha puesto en la búsqueda de textos que hayan hecho contribuciones importantes en la definición de nuevos actores y sujetos de la historia. El contenido se ha divido en cuatro partes: una descripción general del período bajo estudio, un breve repaso de la historiografía, la presentación de las obras seleccionadas para su análisis y por último la discusión de los hallazgos.


      El período bajo estudio: de la ilustración al liberalismo1


      A mediados del Siglo XVIII, el imperio español en América inició una serie de cambios producto del relevo dinástico en la monarquía. Los Borbones concedieron extrema importancia a la centralización estatal como un medio de recuperar el control de los territorios coloniales. El espíritu detrás de las transformaciones era reducir la autonomía que estos habían alcanzado en los siglos anteriores. En el Reino de Guatemala, a partir de la segunda mitad del siglo en cuestión, introdujeron una serie de reformas económicas, muchas de ellas ligadas con la eficacia del sistema tributario y la administración política. Asimismo, tomaron medidas a favor del incremento de la producción y el estímulo del intercambio comercial.2


      Las medidas aplicadas no guardaron la coherencia que generalmente se les atribuye, ni tuvieron el mismo impacto, pues hay que tener presente que el territorio no era en modo alguno homogéneo. La implantación del régimen de intendencias, los esfuerzos por impulsar la industria o fortalecer la minería, puede servir como ejemplo de ello. En cambio, los Borbones tuvieron éxito en abrir la región a nuevas concepciones ligadas al progreso económico.


      En el Reino de Guatemala, las medidas encaminadas a favorecer la producción y el comercio tuvieron como contraparte a la oligarquía criolla y peninsular asentada en la capital del reino, que controlaba ambas esferas económicas. Esta práctica monopólica resultaba incómoda, tanto para la administración real como para los “provincianos”, quienes resentían el poder de los guatemaltecos. El gobierno abrió nuevas rutas de comercio e intercambio -de hecho, habilitó el puerto de Omoa, Honduras, con ese fin y promulgó un reglamento de libre comercio en 1778-, pero a fin de cuentas el sistema operó a favor de los comerciantes guatemaltecos.3 Poniendo en práctica los privilegios adquiridos, las élites lograron neutralizar las disposiciones reales.


      Otro factor que debe tenerse en cuenta es la revolución textil en Europa, que creó una demanda de añil sin precedente. El colorante llegó a ser la principal fuente de ingresos de la región.4 La expansión del añil trajo consigo el desarrollo de nuevas redes comerciales, el desplazamiento de otros cultivos, el abandono parcial de la ganadería, el alza en los precios de los artículos de consumo y la demanda de trabajadores para los obrajes.5 Las tensiones entre productores y comerciantes continuaron, y aunque la administración gubernamental tomó algunas medidas con el propósito de favorecer a los primeros, olvidó que Guatemala era la capital financiera del reino; de esa cuenta, los comerciantes dominaban todos los aspectos de la vida económica regional.


      La corona española implementó una serie de medidas encaminadas a desafiar el poder político y económico del grupo monopólico. Por ejemplo, en su intento de recuperar la soberanía fiscal, creó los estancos de aguardiente y tabaco e impulsó una nueva administración de alcabala. Los resultados fueron visibles: en 1780, el promedio anual de ingresos a las cajas reales era siete veces mayor que en 1767.6 Diez años más tarde, la alcabala sobrepasó por primera vez al tributo como fuente de ingresos fiscales.7 Siendo el añil el factor clave en la expansión económica, la baja en la demanda o en la producción afectó todas las áreas de la economía local. Según Wortman, «el poder de los Borbones descansaba en su habilidad para estimular el comercio, conducir a Centroamérica a la expansión económica, controlar a los comerciantes y gravar las ganancias del intercambio comercial».8 Sin embargo, el contrabando, la ineficiencia administrativa y las relaciones monopólicas acabaron debilitándolo en la región.


      La expansión económica de finales del Siglo XVIII propició, como era de esperar, un alza en la demanda de trabajadores. Los indígenas proveían al Estado de su mayor fuente de ingresos mediante el pago del tributo;9 además, la economía local continuó basándose en el repartimiento de trabajo y efectos.


      Cuando en 1747 la corona ordenó que el tributo se pagara en dinero, no solo provocó escasez de circulante, sino también forzó a los indígenas a buscar trabajo asalariado.10 De la misma forma, las medidas puestas en práctica a partir de 1760 para promover la diversificación de cultivos pusieron más presión sobre las comunidades rurales, particularmente las indígenas, pues los repartimientos se concedieron principalmente para satisfacer las necesidades de la agricultura.11 A finales del Siglo XVIII y a principios del siguiente, la mayoría de los indígenas que recurría al trabajo asalariado fuera de sus comunidades lo hacía como resultado de los repartimientos (mandamientos). En el caso de los obrajes de añil, también se recurrió a los ladinos pobres y a las castas.12


      El poder monárquico decayó a finales del Siglo XVIII. Entre las causas que contribuyeron a su ocaso pueden mencionarse las guerras europeas, la ideología ilustrada, la dependencia del mercado mundial de colorantes y el deterioro del comercio interno. Además debe tenerse en cuenta la siempre urgente necesidad de recursos, una de las causas de la promulgación del decreto de consolidación en 1798. Concebido originalmente para la península ibérica, su propósito fue liquidar todos los bienes de la Iglesia católica a favor de la corona.13


      La consolidación se aplicó en el Reino de Guatemala en 1804, con una sensible diferencia: todas las propiedades gravadas con censos, capellanías y obras pías debían pagar la totalidad de lo adeudado o se procedería a la venta de la propiedad. Como resultado, más de un millón de pesos fue enviado a España, justo en el momento en que las condiciones económicas eran desesperadas a consecuencia de la crisis en las exportaciones de añil y de los efectos de los desastres naturales.14 Las contribuciones “patrióticas” enviadas a la metrópoli con el propósito de apoyar la resistencia contra la invasión francesa debilitaron aún más la economía del reino. Aunque no puede establecerse con certeza que la consolidación haya sido uno de los factores que propiciaron la independencia, su aplicación exacerbó las condiciones económicas y dio argumentos contra el sistema de gobierno colonial, aumentado de paso el “resentimiento” contra las políticas borbónicas.


      Una de las protestas contra la consolidación de 1804 se originó en el cabildo de la ciudad de Guatemala. Era una reacción esperada, pues esta institución albergaba a la élite comercial local. El cabildo era una de las instituciones mediante las cuales las élites ejercían su influencia.15 Acostumbrado a navegar en las aguas del poder, este grupo no tuvo ningún problema en asumir posiciones políticas en momentos cruciales. Tal es el caso de la noticia sobre la abdicación de Carlos IV y su hijo, Fernando VII, a favor del emperador francés, que se recibió en la capital del reino en agosto de 1808. Casi al mismo tiempo, llegaron las primeras noticias sobre la organización de la resistencia a la ocupación francesa. De modo que cuando la Junta Central, en enero de 1809, invitó a las colonias americanas para que enviaran representantes ante el gobierno recién constituido, la oportunidad de participar en la política imperial no fue ignorada por el cabildo. En mayo de 1810, se conoció en la ciudad de Guatemala la convocatoria para las Generales y Extraordinarias Cortes de España, que tendrían lugar en Cádiz.16


      La debilidad del sistema de gobierno imperial y la oportunidad de afianzar el poder político que brindaba esta situación llevó al cabildo a movilizarse para escoger, entre siete candidatos de la oligarquía, a uno de los seis representantes del Reino de Guatemala en las Cortes de Cádiz. Como se sabe, el fin primordial de las cortes era redactar una constitución que rigiera el Estado español. De ahí que fuera vital ejercer influencia en la creación de una nueva forma de gobierno que se basara en la igualdad de derechos sociales y políticos y en el libre comercio. Los regidores Peinado y Aycinena prepararon las Instrucciones para la constitución fundamental de la monarquía española y su gobierno, documento que debía servir al delegado a las cortes, Antonio de Larrazábal, como norte de su labor.17 Los 112 artículos de la propuesta de constitución que figura en las Instrucciones son una declaración de las creencias políticas y económicas de la élite guatemalteca, que denotan una influencia del ideario liberal.18


      El agotamiento del poder político del imperio español en América fue uno de los factores que facilitaron el inicio de los movimientos independentistas en el continente; en el istmo centroamericano se registraron varias insurrecciones -San Salvador, León, Granada, Tegucigalpa- en los años 1811-1812. En consecuencia, una de las primeras tareas del capitán general José de Bustamante y Guerra fue propiciar la creación de un “Estado contrainsurgente” cuyo propósito fue preservar la soberanía española, al menos por el resto de la década.19


      Sin embargo, sus métodos para reprimir el contrabando, del cual se beneficiaba la élite criolla, y las medidas que impuso para mantener el control social, fueron enajenando a importantes segmentos de la población.20 De tal suerte, la promulgación de la Constitución de 1812 constituyó otro campo de enfrentamiento entre las élites locales y Bustamante, el cual fue resuelto cuando Fernando VII revocó el texto en 1814.21 La conservación del orden establecido no impidió que la oligarquía criolla y el capitán general siguieran enfrentados, particularmente porque Bustamante la consideraba «el grupo más peligroso y desestabilizador en la colonia». Lo que no tuvo en cuenta fueron las conexiones políticas y el cabildeo que la oligarquía mantenía en la corte, que en última instancia decidieron su remoción del cargo.22


      La inestabilidad política también tuvo manifestaciones en el altiplano occidental. En 1820 tuvo lugar el último gran levantamiento del período colonial, cuando más de cuatro pueblos del partido de Totonicapán se unieron para protestar contra lo que consideraban el cobro ilegal del tributo. En julio, San Cristóbal Totonicapán, San Francisco El Alto, San Andrés Xecul y Momostenango, reconocieron a los líderes de San Miguel Totonicapán -Lucas Aguilar y Atanasio Tzul- como sus dirigentes. Durante 20 días la región estuvo controlada por este gobierno k’iche’. Detrás del levantamiento estaba el rechazo al tributo y la aceptación del constitucionalismo español que liberaba a los indígenas de su condición de subordinados y los dotaba de igualdad ante la ley, al menos en un plano formal. En agosto, más de 1000 milicianos entraron al pueblo y reprimieron a los alzados.


      El movimiento de independencia fue tardío en el Reino de Guatemala.23 De hecho, no hubo muchos signos de romper con la corona mientras esta pudiera preservar el orden. En 1820, la insurrección de Riego obligó a Fernando VII a restablecer la Constitución. Este documento volvió electivos los cargos en la diputación provincial y el cabildo. A raíz de ello, los partidos políticos que habían empezado a gestarse, en Guatemala se terminaron de perfilar.24


      La noticia de la proclamación del Plan de Iguala en México fue el catalizador que precipitó la Independencia de Guatemala. El gobernador en funciones, Gabino Gaínza, accedió a un pedido de la diputación provincial para convocar a una junta de general. El 15 de septiembre, los delegados votaron por la independencia. Según Woodward, la anexión a México fue el tema que dividió a liberales y conservadores.25 La Independencia sacó a la luz otro tipo de divergencias; por ejemplo, Chiapas se adhirió al imperio mexicano buscando alejarse de la hegemonía política y económica de Guatemala; otras capitales provinciales hicieron lo mismo. La rebelde San Salvador fue sometida por Vicente Filísola en febrero de 1823. Unos meses más tarde, la abdicación de Iturbide provocó la segunda proclamación de independencia, en julio de ese año. El fracaso de la anexión a México facilitó que los liberales concretaran su idea de crear una federación de estados centroamericanos, la cual fue apuntalada por el regionalismo latente y las rivalidades entre ciudades.


      La federación centroamericana tuvo como entorno condiciones socioeconómicas precarias, relaciones comerciales centro-periferia, economías débiles, guerras civiles y crisis fiscales permanentes. Sobre todo, no pudo constituirse como un poder nacional centralizado.26 Con este telón de fondo, los liberales guatemaltecos intentaron llevar adelante un programa de modernización que generalmente se juzga como ilusorio.


      José Francisco Barrundia, en el ejercicio interino de la presidencia de la República Federal, inició el ataque frontal contra los bienes de la Iglesia católica y expulsó a las órdenes monásticas. Sin embargo, el liberal que define este período es Mariano Gálvez. En su calidad de Jefe del Estado de Guatemala trató de implementar medidas reformistas durante su gobierno (1831-1838) en un territorio arruinado por las guerras civiles y agobiado por problemas de diversa índole, entre ellos la crisis fiscal.27 Su plan era simple: comercio y desarrollo económico mediante la diversificación productiva. A pesar de la introducción del cultivo del café, la grana dominó la producción comercial para la exportación. El plan de desarrollo económico partía de la necesidad de una reforma agraria que se sustentaba en la entrega de tierras para la colonización extranjera. Asimismo, era necesario implementar un sistema impositivo viable para un gobierno siempre necesitado de fondos.


      Otro de los pilares del plan de Gálvez fue la noción de ciudadanía en su expresión básica: la relación que el Estado moderno establece con sus habitantes. De ahí que fuera primordial sentar bases sólidas para esa relación mediante la modernización del sistema educativo -lo que implicaba quitarle esa función a la Iglesia católica e implementar la educación pública-28 y la reforma del sistema de justicia que fue, sin duda, el intento más osado y el fracaso más sonoro de su administración. La entrada en vigencia de los códigos de Livingston,29 en enero de 1837, afectó profundamente el proyecto liberal de Gálvez. Además, las medidas relacionadas con la transformación de la propiedad agraria y las reformas al sistema impositivo fueron factores primordiales en la rebelión campesina que contribuyó a la caída del gobierno en febrero de 1838.30 Aparentemente, el movimiento insurreccional carecía de un proyecto político propio, lo cual allanó el camino para los conservadores, quienes en el ínterin se habían aliado con Carrera.31


      Los dos años siguientes fueron de zozobra y guerra. En mayo de 1838 el congreso federal dejó en libertad a los estados de organizarse, siempre y cuando conservaran el sistema republicano y la división de poderes. En abril de 1839, Rafael Carrera reinstaló a Mariano Rivera Paz en la jefatura de gobierno y acto seguido, Guatemala se separó de la federación. Al año siguiente, Carrera recuperó el Estado de Los Altos. Mientras tanto, Morazán trataba de sostener por las armas los restos de una región totalmente exhausta por la guerra. En marzo de 1840 entró a la ciudad de Guatemala; el ejército de Carrera derrotó a las fuerzas federales y obligó a Morazán a huir hacia El Salvador.


      El surgimiento de nuevos actores -campesinos, indígenas, mulatos, ladinos-,32 las guerras regionales, el auge y declive de la cochinilla como producto de exportación y la aparente calma política después de la consolidación de Rafael Carrera en el poder -ligada a su nombramiento como presidente de Guatemala en noviembre de 1851- son elementos que caracterizan esta etapa. En un tratamiento de la historia acostumbrado a los caudillos, se atribuye a Rafael Carrera la fundación de la república.


      Una vez recuperada la estabilidad política, el país entró en una fase de reorientación económica en lo que a la agricultura de exportación respecta. El interés por el cultivo del café creció paulatinamente; la cochinilla continuó dominando las exportaciones y con ello siguió atrayendo la mayoría del capital comercial. Sin embargo, una serie de cosechas desastrosas y la introducción de los colorantes artificiales en la industria textil a mediados del Siglo XIX, provocaron que el cultivo del café se extendiera a regiones del país que anteriormente habían quedado fuera de la economía de exportación. «El resultado fue el cambio más fundamental en las estructuras económicas, sociales y políticas del país desde la conquista».33 Con la muerte de Carrera en 1865 inició la transición política que, alentada por la decadencia de la grana y la expansión del cultivo del café, culminó en la revuelta de 1871 y dio inicio a la era del capitalismo liberal.


      Breve revisión historiográfica


      


      La historiografía guatemalteca, particularmente a partir del Siglo XIX, ha sido influida por las ideas positivistas-liberales y construida a partir de sus principios. En ese sentido, conviene recordar que hace casi dos siglos los historiadores franceses, en su afán de apuntalar el nuevo orden social burgués, empezaron a abandonar la “historia de los reyes” y a buscar nuevos protagonistas de la historia.


      Es precisamente en el Siglo XIX cuando los liberales guatemaltecos intentaron superar la historia producida por los cronistas e impulsaron la redacción de historias nacionales, cuyos valores explicativos están directamente relacionados con la ideología liberal.34 Se trata entonces de documentos escritos desde y para el poder, que se convertirán en la historia oficial. El punto de vista conservador no quedó plasmado en un texto por encargo, pero la tradición fue retomada por los liberales a partir de 1871.35 En las postrimerías del siglo se publicó el primer texto escolar sobre historia de Guatemala, escrito bajo la misma modalidad.36


      Según William J. Griffith, en la historiografía guatemalteca del Siglo XIX predominan los temas políticos y militares, haciendo énfasis en los individuos. El autor señala: «Hubo poco o ningún intento de interpretar eventos dentro de un marco conceptual sofisticado, verificar hipótesis importantes o explorar fuerzas motrices más allá de la intuición».37


      La tradición positivista-liberal continuó en la primera mitad del Siglo XX. Sobresalen La América Central ante la historia, de Antonio Batres Jáuregui y el Compendio de historia de Centro América de J. Antonio Villacorta. Ambos son ejemplos de la historia hegemónica y lineal, que perpetúa una visión estática de la historia, la cual «busca fijar momentos y personajes escogidos para situarlos adecuadamente dentro de la ritualidad estatal».38


      A mediados de la década de los ochenta, Ralph Lee Woodward, Jr., incluyó en su libro Central America: A Nation Divided, un extenso ensayo bibliográfico sobre la producción histórica contemporánea; una puesta al día del estudio de Griffith sobre la historiografía centroamericana del período 1830-1960.39 Woodward señaló que a pesar de la crisis política que atravesaba la región en ese momento, se había dado un giro hacia la profesionalización del quehacer histórico, el cual había repercutido en el análisis desapasionado de temas y tendencias, así como en el número de publicaciones. Además, notó la proliferación de estudios históricos realizados por profesionales de otras disciplinas, especialmente en la segunda mitad del Siglo XX.40 En ese lapso inició la profesionalización de los historiadores nacionales. Por otro lado, la academia extranjera, particularmente estadounidense, continuó haciendo aportes importantes a las ciencias sociales centroamericanas y guatemaltecas.41


      La década de los setenta inició con la publicación de La patria del criollo: ensayo de interpretación de la realidad colonial guatemalteca, de Severo Martínez Peláez. El texto, que ha sido estudiado y analizado profusamente, abrió nuevas avenidas de investigación e hizo aportes fundamentales a la interpretación del pasado colonial, particularmente en lo que a la estructura social y a la comprensión de las mentalidades de las élites coloniales respecta.42 La obra de Martínez Peláez constituye un rompimiento con la historia como mecanismo de reproducción de la visión del Estado y nación que los grupos dominantes se afanaron en perpetuar.43 Introdujo, además, nuevas categorías de análisis y conceptos que revitalizaron, en su momento y en su contexto, el potencial interpretativo de la disciplina.


      A partir de esa década, una nueva generación de académicos guatemaltecos hizo aportes importantes para la comprensión de la historia desde nuevas perspectivas, los cuales sirvieron de contrapunto al discurso homogéneo que predominaba.44 A esto hay que agregar más estudios realizados por investigadores extranjeros, que contribuyeron a dejar atrás la tradición liberal decimonónica tan cara a la historiografía guatemalteca.


      En las décadas siguientes hubo dos esfuerzos importantes para tratar de condensar la historia de Centroamérica y la de Guatemala, respectivamente. La primera es la Historia general de Centroamérica; la segunda, la Historia general de Guatemala.45 En ambas se recurrió a investigadores nacionales y extranjeros para la redacción de artículos temáticos. Otros ejemplos de historias generales de utilidad para el período bajo estudio son: Central America, 1821-1871: Liberalism Before Liberal Reform, de Lowell Gudmundson y Héctor Lindo-Fuentes; Breve historia de Centroamérica, de Héctor Pérez-Brignoli;46 Raíces históricas del Estado en Centroamérica, de Julio Pinto Soria;47 Government and Society in Central America, 1680-1840, de Miles L. Wortman, y la ya citada Central America: A Nation Divided, de Ralph Lee Woodward, Jr., quien además es el autor de Rafael Carrera and the Emergence of the Republic of Guatemala, 1821-1871, texto que puede considerarse una historia del Siglo XIX.48 Por último, deben tenerse presente los dos atlas históricos de reciente publicación, el Historical Atlas of Central America, de Hall y Pérez-Brignoli,49 y el Atlas histórico de Guatemala, bajo la dirección de Jorge Luján Muñoz.50


      En los años ochenta y siguientes, los historiadores guatemaltecos abordaron el pasado teniendo en cuenta especificidades locales y regionales que contribuyeron a explicarlo desde diversos enfoques temáticos.51 Asimismo, los académicos extranjeros continuaron haciendo contribuciones importantes al respecto.52 El interés por el abordaje de regiones o temas específicos viene de décadas atrás. Fue impulsado, en parte, por la pléyade de investigaciones doctorales producidas en universidades estadounidenses. Esta tradición continúa actualmente, aunque se ha ampliado a otros espacios académicos.


      El resultado ha sido el estudio de diferentes temas que abarcan, por ejemplo, las relaciones sociales, las interpretaciones sobre la ideología criolla y de las castas, la constitución de las élites, los cambios en el régimen de tenencia de la tierra, la diferenciación de los procesos socioeconómicos, el mestizaje, la construcción del Estado, las relaciones entre la iglesia y el Estado, la vida cotidiana, la resistencia de los pueblos indígenas y la persistencia de los rasgos culturales.


      El apretado resumen anterior, aunque incompleto, da una idea de las tendencias predominantes en la historiografía guatemalteca, que transita desde la óptica liberal tradicional hacia derroteros más profesionales, cuyos aparatos teóricos y metodológicos contribuyeron al auge de especialidades en campos de este tipo de conocimiento. Aunque en los últimas dos décadas se han producido estudios que se enfocan en sujetos y regiones, aparece como necesario emprender un esfuerzo de investigación sistemático que permita construir una visión alternativa de la historia, aquella en la cual los pueblos indígenas, las mujeres, los campesinos y los mestizos, encuentren su voz.


      Las obras representativas


      


      Como se apuntó arriba, la producción académica sobre el período bajo estudio es abundante.53 Sin embargo, para los propósitos de este trabajo se han elegido siete textos, con el objetivo de ilustrar las tendencias metodológicas y temáticas que contribuyen a caracterizar la producción historiográfica sobre el período. Los textos seleccionados se distinguen por un abordaje “desde abajo”, es decir, desde los sujetos generalmente excluidos de la historia.


      Los textos escogidos -historias locales y regionales- abordan dos líneas de investigación; la primera está focalizada en una región y un tiempo específico: la rebelión de la montaña en el oriente del país, en los años 1837-1840. La segunda presenta cuatro estudios sobre los pueblos k’iche’ y mam,54 que evidencian la riqueza temática y las perspectivas desde las cuales puede abordarse la historia local de los pueblos indígenas. Tres de ellos se distinguen por su enfoque desde los sectores subordinados y hacen énfasis en su capacidad de agencia y de negociación, así como en las formas de resistencia que estos adoptan en su relación con el poder estatal.


      De la horda al sujeto histórico: la rebelión de la montaña55


      Las interpretaciones liberales sobre este tema coinciden en señalar como la causa del “estallido” la tergiversación de los esfuerzos que hizo el Gobierno de Mariano Gálvez por controlar la epidemia de cólera que azotó el país en esos años. De esa cuenta, los campesinos reaccionaron, encontraron un líder, Rafael Carrera, y eventualmente derrocaron al Gobierno de Gálvez. Los campesinos formaban una horda manipulable que finalmente se plegó a los intereses de los conservadores. Esta versión simplista ha sido retada por diversos autores.56 Aquí se presentan las interpretaciones de tres textos,57 cuyo denominador común es la búsqueda de nuevos argumentos que expliquen, desde la perspectiva de los subordinados, por qué se rebelaron los campesinos de la montaña.


      A la búsqueda del sujeto histórico: la rebelión de la montaña según Hazel Ingersoll


      


      En 1972, Ingersoll presentó su disertación doctoral. Su propósito, dice, es escribir la historia de la insurgencia «desde el punto de vista de los rebeldes… y demostrar que [la revuelta] fue esencialmente el resultado de agravios económicos y étnicos, una situación típica de las revueltas campesinas». Asimismo, anuncia que su trabajo se centrará en la historia de la guerrilla y de su líder máximo, en descubrir quiénes eran y cuáles fueron sus motivos.58


      La autora dedica buena parte de su texto a la descripción de las reformas económicas que pudieron haber motivado la revuelta campesina -impuestos, transformaciones en la tenencia de la tierra,59 bloqueo de rutas comerciales o de contrabando, por ejemplo- y hace énfasis en los rudimentos de estrategia militar que los campesinos pudieron haber aprendido en las levas que las guerras civiles propiciaron. Asimismo, plantea una serie de “agravios” que contribuyeron al malestar social en la región: la pérdida de fuentes de trabajo, la imposición de tributos, la confiscación de los bienes de comunidad y el declive en la producción artesanal de textiles ante la competencia de los productos extranjeros, por ejemplo.


      Ingersoll argumenta que los liberales fueron incapaces de «comprender y satisfacer los objetivos económicos de las masas rurales» y la señala como una de las causas principales de la revuelta campesina.60 De todos estos factores, el que sirvió de pivote a la revuelta fueron las modificaciones a la legislación sobre la tenencia de la tierra y los intentos de privatizar los ejidos mediante la figura de la tierra baldía, un recurso que usaban los grandes propietarios para acaparar tierra.61 Ingersoll demuestra entonces que la resistencia campesina de la montaña no fue necesariamente espontánea o irreflexiva y ofrece las bases para entender que en esta acumulación de factores se encuentra la causa de la revuelta.62


      Sin embargo, conforme avanza el texto, la autora no puede evitar identificarse con la figura de Rafael Carrera. No se trata, dice, de un campesino ignorante manipulado por sacerdotes subversivos, sino de un joven líder que pudo establecer con la Iglesia católica una relación de mutuo beneficio, pues los párrocos le proporcionaron la justificación para la revuelta.63


      En los manifiestos que publicaron los primeros rebeldes de Mita y Jalapa en 1837, el mensaje es claro: el gobierno está envenenando el agua porque quiere vender sus tierras y acabar con los pequeños artesanos.64 Al mismo tiempo, los campesinos iniciaron un proceso de organización que incluyó el envío de mensajes a los pueblos vecinos para que se unieran al movimiento.65


      Surgieron entonces los líderes locales y la revuelta empezó a adquirir una nueva dimensión.66 La respuesta del gobierno se concretó en el decreto de la Asamblea Legislativa promulgado el 20 de junio de 1837, el cual autorizó organizar y regir militarmente a los pueblos disidentes o sublevados; dictar las medidas necesarias para que no se paralizara el sistema de justicia; decretar una ley agraria que garantizara a los pueblos y a los particulares la seguridad de sus tierras; mudar de domicilio a los enemigos del orden y trasladar a otros pueblos a los rebeldes.67 Cuando la revuelta llegó a su cenit, Rafael Carrera ya era el líder reconocido del movimiento. Mediante el uso de estrategias y tácticas propias de la guerra irregular, consiguió abrir un frente permanente de conflicto.68


      Esta ofensiva guerrillera tuvo como complemento los frentes políticos que se abrieron entre los mismos liberales (recuérdese la polémica Gálvez-Barrundia), con los conservadores de la capital y los grupos disidentes en otros lugares del país. Agréguese la lamentable situación de las finanzas del Estado, la paralización del comercio debido a los ataques de los rebeldes y la restauración del impuesto de capitación. El gobierno, políticamente débil y sin recursos, fue incapaz de enfrentar la rebelión. Finalmente, “las hordas” rebeldes entraron a la ciudad de Guatemala el 1 de febrero de 1838.69


      Ingersoll, basándose en las interpretaciones de la época y en su propia investigación, concluye:


      Los campesinos mestizos, y, aún más, los indios, amargados y enajenados después de tres siglos de subyugación, encontraron una serie de circunstancias que dividió a los políticos blancos y al mismo tiempo encontraron un líder, Rafael Carrera, quien pudo utilizar su fuerza. Básicamente, fue la pesadilla de la época colonial que volvió a atormentar a los blancos del Siglo XIX. Fue una guerra racial. … Los indios y mestizos que siguieron a Carrera eran antagonistas de las facciones blancas de la capital… Los mestizos pelearon en una revuelta sin ideología política. Su propósito principal fue encontrar medios de reparación para las violaciones a su modo de vida. … Rafael Carrera fue el primer mestizo en alcanzar el poder político total en Guatemala y lo usó para llevar a los indios y mestizos a la vida política.70


      El mérito de Ingersoll reside en haber propiciado una línea de investigación que aborda las motivaciones de la revuelta desde el punto de vista de los rebeldes y de su líder, Rafael Carrera. Si bien sus aseveraciones sobre la “guerra racial” o la ausencia de ideología política pueden ser discutibles, sus argumentos brindaron una nueva perspectiva sobre la participación de los indígenas, mestizos y castas en el derrocamiento del Gobierno de Mariano Gálvez y retaron el “conocimiento común” que los historiadores liberales construyeron: hordas de campesinos ignorantes, manipuladas por políticos conservadores y párrocos locales que explotaron eficientemente el miedo a la epidemia del cólera.


      El sujeto histórico y la sociedad rural: la montaña según Michael Fry


      Dieciséis años después del trabajo pionero de Ingersoll, Michael F. Fry presentó su disertación doctoral. Fry se propuso estudiar la revuelta campesina explorando sus raíces coloniales; los cambios económicos, políticos y sociales en más de un siglo de historia, que contribuyeron el surgimiento del conflicto en la montaña.71 El rasgo distintivo de su trabajo es el énfasis en la sociedad rural local (sociedad campesina), el proceso de cambio en la etnicidad de la población y los efectos de la política agraria liberal sobre los campesinos de la montaña.


      Fry sostiene que los cambios en la forma de tenencia de la tierra -de la propiedad comunal a la propiedad individual- afectaron profundamente a la comunidad campesina, en la medida en que el control sobre la tierra garantizaba el acceso a la producción de riqueza. El autor, entonces, estudia la historia agraria de la región y el mundo rural correspondiente: pueblos indígenas dispersos, algunas villas y haciendas de españoles, grandes propietarios ausentes, producción local y comercio interno, y una burocracia estatal interesada en el cumplimiento de las obligaciones fiscales, es decir, tributo y contribuciones.


      La diferencia de matiz para este cuadro aparentemente conocido se alcanza mediante el estudio de la demografía, la evolución étnica y la interacción entre pueblos, villas y haciendas.72 Fry argumenta que la región en su conjunto albergó una «sociedad campesina socialmente cohesiva y razonablemente próspera, hasta que las presiones económicas, demográficas y burocráticas a finales del siglo dieciocho empezaron a erosionar su base e hicieron imposible su gobernanza».73


      Según Fry, en la montaña no hubo grandes concentraciones de tierra en pocas manos, ni usurpación de las tierras de los pueblos indígenas, los cuales pudieron conservar gran parte de la propiedad comunal.74 Esto permitió un grado significativo de estabilidad que se perdió a finales del Siglo XVIII, debido en parte al boom del añil, el cual debilitó la economía basada en el tributo y contribuyó a la paulatina sustitución de la élite criolla, con arraigo en la propiedad territorial, por una élite de recién llegados españoles que basaron su riqueza en un sistema económico más amplio, cuyo pivote fue la expansión comercial. De manera limitada, la sociedad campesina de la montaña comenzó a operar en un sistema cada vez más integrado al mercado mundial.75


      Los cambios en la demografía y en la composición étnica de la región también fueron paulatinos. Las presiones sobre la población tributaria provocaron el “desplazamiento” de una categoría étnica a otra,76 lo cual atentó contra la cohesión comunitaria. Lenta e inevitablemente, las tierras comunales vacantes fueron ocupadas por ladinos, contribuyendo así al debilitamiento de las comunidades indígenas.77 Este proceso, sin embargo, no estuvo exento de conflictos. Después de un minucioso análisis, Fry concluye que los procesos de ladinización y su concomitante natural, el mestizaje, operaron a favor de la legitimidad de los ladinos y contribuyeron al incremento de su poder social y económico en la región.78


      La diferenciación étnica pasó a segundo plano cuando la sobrevivencia de los campesinos de la montaña -indígenas y ladinos- fue amenazada por las políticas agrarias liberales.79 Al concretarse la independencia, la oposición de ambos grupos se centró en la legalización de los títulos de tierras y las nuevas contribuciones al fisco.80 Según Fry:


      Con el incremento de la ladinización, la sociedad campesina de la Montaña empezó a ver claramente la miseria a la cual estaban sometidos. Solo una cosa quedaba a los indígenas y ladinos: tierra. La tierra era la base de sus vidas. Cuando la élite liberal trató de despojarlos de ella, la tensión acumulada en los años previos tendió a explotar.81


      En otras palabras, en las primeras décadas del Siglo XIX los campesinos de la montaña habían alcanzado un grado de ladinización que facilitó su respuesta al liderazgo de un ladino de Mataquescuintla, Rafael Carrera, en una rebelión contra el Gobierno liberal que atentó contra las formas tradicionales de tenencia de la tierra, lo cual resultó ser el «punto focal de conflicto» de su protesta. Para sustentar su tesis, Fry emprendió un análisis pormenorizado de la formación de la propiedad rural y los dos tipos de tenencia prevaleciente: haciendas y propiedad comunal.82


      El autor considera fundamental los cambios en la tenencia de la tierra que tuvieron lugar en los primeros años del Siglo XIX, particularmente la reducción de la tierra disponible para la agricultura debido a las denuncias hechas por los grandes propietarios, lo cual afectó directamente la sobrevivencia campesina. Una combinación de factores -sequías, plagas, enfermedades, escasez de alimentos, impuestos- la hizo más difícil. Cuando las políticas agrarias del Gobierno liberal atacaron el último bastión de la cohesión social de la región, esto es, la tierra, la sobrevivencia devino en resistencia: «el gobierno se convirtió en un enemigo moral empeñado en su destrucción».83


      Los campesinos de la montaña «se rebelaron en respuesta a la multitud de cambios que afectaron la región desde el siglo dieciocho y que alcanzaron su gran momento después de 1821».84 Las revueltas rurales, dice Fry, son producto de la conjunción de agravios y oportunidades. Según el autor, el caso de la montaña es un ejemplo de ello.


      El sujeto histórico ocupa el primer plano: la rebelión de Mita según Ann Jefferson


      A principios de este siglo, Jefferson presentó los resultados de su investigación doctoral. El propósito fue acercarse a la vida cotidiana de los campesinos mestizos y mulatos de Mita, «entender quiénes eran y qué querían, para comprender por qué se rebelaron».85 Su investigación, aunque reconoce el impacto político de la rebelión, hace énfasis en las costumbres, valores y motivaciones de la gente que inició al movimiento rebelde. El estudio se centra en Teodoro Mexia [Mejía] -un propietario rural cuyo papel en la rebelión ha sido oscurecido por la figura de Rafael Carrera- y otros campesinos como él, quienes promovieron, financiaron y condujeron el movimiento en sus inicios.86


      Para lograr su objetivo, Jefferson estudia varios aspectos fundamentales: la identificación étnica; el regionalismo, que en última instancia fue un factor de cohesión; la tenencia de la tierra -particularmente de los hacendados locales- las relaciones económicas y sociales; las relaciones de parentesco y su lógica interna; las políticas liberales que prepararon el terreno para la rebelión y, sobre todo, la diferenciación urbano-rural.87


      Para sustentar sus argumentos, la autora recurre, en primer lugar, a una cuidadosa lectura de las fuentes demográficas disponibles. Coincide con Fry, por ejemplo, al señalar la gradual importancia que fue adquiriendo la “mezcla racial” mulato/ladino, pero va más allá al dotarla de una distinción sociocultural: la Iglesia católica ejercía poco control social sobre la población de los asentamientos rurales del oriente -una divergencia importante si se le compara con la élite capitalina.88


      El estudio de la propiedad agraria en los lugares poblados, haciendas incluidas, sirve de entrada al mundo rural de Teodoro Mejía, su familia y otros campesinos con similares condiciones de vida, quienes tuvieron que legalizar sus propiedades en un proceso que se prolongó por años.89 Según Jefferson, este proceso pudo haber servido para que los Mejía y sus pares, quienes se encontraban en la cúspide de la sociedad rural por su condición de terratenientes, se dieran cuenta de que su poder local disminuía o se anulaba al enfrentarse con el aparato político y legal que era controlado por “las familias” de la capital.90 Este argumento es parte fundamental del postulado clave de Jefferson, pues demuestra que detrás del primer levantamiento armado, liderado por Mejía, se encuentra un factor económico ligado a las condiciones productivas y de supervivencia campesina.91


      En el tratamiento de la crisis, los liberales evidenciaron un total desconocimiento de las dinámicas locales. Asimismo dejaron ver los prejuicios que los líderes ilustrados, capitalinos y urbanos, manejaban en relación con la población rural.92 El proyecto liberal ha sido estudiado desde varias perspectivas, pero la que le interesa a Jefferson es la dicotomía civilización-barbarie, con el inherente menosprecio a cualquier forma de vida que no correspondiera con la visión liberal de lo que debía ser el ciudadano ilustrado.


      Según la autora, la concepción de los liberales sobre lo que “debería ser” la nación que estaban empeñados en construir, los predispuso contra la reacción popular provocada por sus medidas.93 En el caso de Mita, las dictadas específicamente para la región a partir de 1835 -contra el bandolerismo, particularmente la caótica campaña de reasentamiento forzoso de poblaciones y de familiares de los “malhechores” en el noreste del país y la imposición de una ley marcial de facto, por ejemplo- jugaron un papel esencial en la alienación de la población rural del oriente, élites incluidas. A finales de 1836, la epidemia de cólera llegó a la región.


      La reacción de los patriotas de Mita, es decir, los mestizos y mulatos que se rebelaron en junio de 1837, no se hizo esperar. Se organizaron rápidamente y, de hecho, fueron los artífices de las primeras derrotas que sufrieron las fuerzas gubernamentales.94 La convocatoria, los preparativos, indican que los líderes estaban pensando en acciones que trascendían la revuelta o los levantamientos esporádicos. Tenían una estrategia: unir en un frente común a cuantos pueblos pudieran, armarse y prepararse para resistir. Según Jefferson:


      La alienación de partes sustanciales de todos los sectores de la sociedad oriental selló el destino del régimen liberal. La actitud liberal de superioridad, enraizada en su propia imagen y en su pertenencia a la clase alta urbana “civilizada”, condujo a atacar la estructura tradicional de las prácticas económicas y morales que organizaban la vida cotidiana en el Oriente. …Aunque varios sectores de la gente común de Mita fue alienada por las políticas liberales, el grupo que lograría unir estos intereses para representar una amenaza al gobierno central fue el de los hacendados locales. …El nacionalismo liberal entró en ruta de colisión con la estructura de poder regional dirigida por los jefes de grandes redes de parentesco que se gestaron en los últimos años del período colonial.95


      Cuando los capitalinos atentaron contra la autonomía política regional, la propiedad de la élite rural y las formas tradicionales de ingresos económicos locales, conjugaron una serie de factores que paulatinamente redujeron las opciones de los patriotas de Mita a dos: someterse o luchar.96


      LoS tres estudios aquí presentados sirven como ejemplo de las diferentes aproximaciones teóricas y metodológicas que puede tener un mismo tema. Asimismo, muestran los cambios en las tendencias explicativas en el abordaje de la historia.


      Cuatro estudios sobre los pueblos indígenas del altiplano occidental


      Una vuelta de tuerca al estudio del pasado para comprender el presente: Grandin y la élite k’iche’ de Quetzaltenango


      A finales del siglo pasado, Greg Grandin publicó su tesis doctoral.97 La novedad de su trabajo es concentrar la atención en las élites k’iche’ de Quetzaltenango y las estrategias que desarrollaron para prevalecer como autoridad social y cultural, en beneficio de sus intereses. Grandin se propuso estudiar la participación de dichas élites en la formación de los Gobiernos colonial y nacional; asimismo, los mecanismos de control de los procesos de formación del Estado y de acumulación de capital que trataron de poner en práctica y, durante la transición a la economía cafetalera a finales del Siglo XIX, cómo imaginaron otro concepto de identidad y nacionalismo.98


      Grandin busca elucidar cómo se construye y reproduce una conciencia alternativa, y «cómo dicha reproducción y asimilación incluyen relaciones locales, regionales y nacionales de poder y dominación».99 Además, el trabajo parte de la siguiente presunción: «la cultura indígena tal y como se entiende en la actualidad se ha formado dentro de los mismos procesos históricos -colonialismo, capitalismo y formación del Estado- lo que ha generado muchos resultados…».100 De ese modo se aleja de las interpretaciones que conciben a las clases populares como autónomas, indefensas o fuera de la vida nacional. En su análisis, Grandin combina hábilmente conceptos como hegemonía,101 dominación, identidad, culturas indígenas, formación del Estado-nación, nacionalismo y relaciones de poder, étnicas y de clase. En palabras del autor:


      Uno de los objetivos cruciales de este libro es explorar el efecto contradictorio producido por la economía cafetalera de Guatemala, las élites k’iche’ desarrollaron una identidad étnica más consciente para hacer frente a los cambios económicos, culturales y políticos desencadenados por el capitalismo cafetalero; al mismo tiempo, confrontados con una creciente estratificación de clases y el debilitamiento de la autoridad comunal, estas élites confiaron cada vez más en la función represiva e ideológica del Estado ladino para conservar su poder y sus privilegios.102


      Grandin reconstruye la trayectoria de los principales k’iche’ de la ciudad de Quetzaltenango, tomando en cuenta las transformaciones en el ámbito comunitario, las expansión de las relaciones comerciales, los cambios en las relaciones de poder, la política y la cultura. En el caso del idioma, la apropiación cultural del castellano facilitó a los principales k’iche’ una herramienta de negociación con la élite criolla, mientras que quienes «quedaron excluidos de una interacción significativa -los macehuales y las mujeres- se vieron envueltos en un ciclo recíproco de dependencia económica y desempoderamiento político».103 Gradualmente se fue perfilando un entramado en donde el común reconoció el rango y autoridad de los principales, quienes acrecentaron su poder con el ejercicio de funciones administrativas. «Los principales, en particular los funcionarios municipales, tenían que caminar a lo largo de una fina línea divisoria entre el mundo hispano, que les garantizaba el poder político, y el mundo k’iche’, que les permitía ejercer dicho poder».104


      Como era de esperar en un libro sobre los k’iche’, el autor no puede ignorar las revueltas de 1786 y 1815. Mientras los macehuales tomaron partido -contra los estanqueros de aguardiente, en el primer caso-, los miembros de la élite usaron su posición de privilegio para negociar tanto con el común como con los criollos y españoles. Según Grandin, las oportunidades políticas y comerciales profundizaron las divisiones entre los principales y limitaron su capacidad de respuesta hacia las demandas de los macehuales.105 El motín de 1815 estuvo relacionado, como otros en la misma época, con la carga impositiva. A raíz de un decreto de 1813, que sustituyó el tributo por un arancel, los principales asumieron la defensa del común. El motivo, dice el autor, era más profundo, pues «el mantenimiento de la división étnica era fundamental para el poder político y económico de los principales y el tributo era un marcador tangible que dividía a la población de la ciudad a lo largo de los ejes de casta».106 En el transcurso del Siglo XIX estas divisiones políticas de clase fueron más intensas. Después de la independencia, los principales k’iche’s se opusieron al primer Estado liberal mediante «formas seleccionadas de resistencia» y se negaron a obedecer la legislación que atentaba contra sus privilegios comunitarios. «El liberalismo era la amenaza más seria a la autoridad de los principales k’iche’».107


      El resurgimiento del poder de las élites k’iche’ coincide con la toma del poder por Rafael Carrera. Los principales aprovecharon la destrucción de Los Altos para replantear su posición de poder de cara al nuevo Estado. Esta estrategia no fue exclusiva de los principales k’iche’, fue puesta en práctica en todo el altiplano, ya que preservaba el poder de las élites indígenas en el ámbito comunitario. Según el autor, Carrera estableció «una república de indios republicana», en cuyo ámbito las autoridades k’iche’ encontraron un espacio político para restablecer su autoridad. Asimismo, contribuyó a la construcción de «una visión nacional alternativa sustentada en su posición política y su clase única»,108 la cual facilitaría su inserción en el nuevo orden político y económico que impulsaron los liberales después de la toma del poder en 1871.


      La rebelión indígena vista desde abajo: Pollack y los k’iche’ de Totonicapán


      La rebelión indígena de Totonicapán, que tuvo lugar en las postrimerías del período colonial, ha sido objeto de varios estudios.109 La tesis doctoral de Aaron Pollack110 es una adición innovadora pues propone analizar,


      …el levantamiento de Totonicapán desde una perspectiva geográfica particular que se enfoca en los pueblos involucrados en el levantamiento, en los intercambios continuos entre estos pueblos, y en sus relaciones con otros lugares. …Uso esta perspectiva en un intento por observar la acción política subalterna o, en palabras de Florencia Mallon, “excavar la historia política desde abajo”. …Al ubicar a los k’iche’s del Partido de Totonicapán en una red de relaciones complejas, espero aclarar la lógica de sus acciones políticas (subalternas) y, a la vez, aumentar el conocimiento sobre el lugar en el que vivieron.111


      Como se desprende del texto citado, las relaciones complejas, de poder y los intercambios horizontales entre grupos y lugares, constituyen la fuerza de su argumento. Sin duda, la construcción relacional de lugar le permite a Pollack «observar la acción política subalterna», con lo cual se aleja de las interpretaciones que retratan a los indígenas como actores pasivos, sin capacidad de actuación política -agencia- frente a sucesos aparentemente fuera de su control.


      Mediante el examen de la dinámica interna del pueblo y sus relaciones económicas y políticas con los lugares vecinos y con la administración estatal -incluida una alianza con el alcalde mayor Narciso Mallol en 1813-,112 sin ignorar el entorno de un imperio cuyas estructuras de poder se tambaleaban, el autor logra construir un panorama complejo, en el que resaltan las diferencias de intereses entre los principales y macehuales k’iche’s, los conflictos y las alianzas.113


      La rebelión que inició en julio de 1820 no fue un hecho espontáneo; empezó a gestarse años atrás, cuando la corona restituyó el tributo en 1816. Ese año, los pueblos del partido de Totonicapán se inclinaron por resistir individualmente el cobro del tributo, pero algunos pueblos aledaños presentaron frentes comunes. Dos años más tarde, los pueblos de Totonicapán aún no pagaban el tributo y Santa María Chiquimula se amotinó. En 1819 el movimiento aumentó, en proporción con el debilitamiento del poder real y la incapacidad de las autoridades para controlar a los indígenas. «La hegemonía, en términos gramscianos, se había perdido al no poder recurrir a la coerción y el consenso colonial se mostró extremadamente débil».114 En un movimiento político deliberado, los k’iche’s aprovecharon el espacio que la corona abrió en las Cortes de Cádiz. No había un poder administrativo que sujetara a los k’iche’s de Totonicapán a las antiguas prácticas de exacción del tributo.115


      Entre marzo y julio de 1820, los pueblos del partido reforzaron sus alianzas políticas. En el caso de San Miguel Totonicapán, el liderazgo del movimiento recayó en un principal, Atanasio Tzul, y un macehual, Lucas Aguilar. Tratar de establecer cómo estos dos indígenas se involucraron en una causa común puede ser un ejercicio especulativo, pero lo cierto es que hubo una conjunción de intereses y una alianza entre ambos, que potenció el movimiento y le dio una cobertura regional. Durante tres semanas, los k’iche’s gobernaron San Miguel Totonicapán y sus líderes ejercieron algún tipo de influencia sobre los otros pueblos sublevados. En agosto, después de la intervención militar de Prudencio de Cózar, terminó la rebelión.116


      La rebelión de Totonicapán evidencia que los sectores subalternos pueden aprovechar el resquebrajamiento de las estructuras de poder para alcanzar sus fines. Pollack demuestra que el análisis de las dinámicas internas permite un acercamiento a la capacidad de actuación de los pueblos indígenas; «eran políticos consagrados e inteligentes, que hacían uso de cualesquiera medios disponibles para promover sus objetivos», de otro modo «los sujetos de la historia se convierten en pueblos de indios grises e intercambiables, habitados por “campesinos indígenas” incoloros, con pocas distinciones entre ellos».117 Se aleja así de la visión del indígena como actor pasivo y reconoce su conciencia política, sus capacidades de negociación, adaptación y acción en un entorno complejo.


      El café y los subalternos cruzan caminos: Reeves y los mames de San Juan Ostuncalco


      La historia se ha nutrido en las últimas décadas de una variedad de estudios regionales. Uno de ellos es el realizado por René Reeves, quien se propone retar la dicotomía liberal-conservadora que se usa tradicionalmente para describir la historia política del Siglo XIX,118 particularmente en lo que se refiere a los cambios en la tenencia de la tierra que produjo la introducción del cultivo del café en el segundo período liberal. En ese sentido, Reeves se apoya en Gudmundson y Lindo-Fuentes, quienes afirman que «no puede seguirse argumentando seriamente que café y liberalismo son sinónimos en Centroamérica».119 Esta afirmación inspira su trabajo, el cual pretende demostrar su validez mediante el estudio de sujetos específicos -los subalternos, primordialmente indígenas mames- en una región del altiplano occidental guatemalteco.120


      Siendo este un trabajo donde explícitamente se mencionan al subalterno como categoría de análisis, es necesario detenerse en el abordaje teórico del autor. Según Reeves, la división étnica indígena/ladino implica subordinación de los primeros respecto a los segundos, pero al mismo tiempo, no invalida la existencia de un grupo de ladinos pobres y subalternos en esa época. Dice: «es imposible analizar grupos subalternos en completo aislamiento de aquellos que son dominantes. La categoría subalterno es fundamentalmente relacional y no puede entenderse sin algunas consideraciones sobre su opuesto, o al menos, sobre las interacciones y prácticas que relacionan subalternos y élites en su abrazo desigual».121


      Para apoyar su tesis, Reeves examina tres tendencias que influyeron en la formación de la región a partir de la segunda mitad del Siglo XVIII: la inmigración ladina, la expansión económica y el estanco de aguardiente. Las dos primeras contribuyeron a crear presión sobre la propiedad territorial, particularmente por las disputas de linderos entre comunidades ladinas e indígenas, pero también entre comunidades indígenas. De ahí que muchos pueblos indígenas ya hubieran sufrido pérdidas sustanciales antes de la reforma liberal.122 De hecho, la pérdida de la propiedad territorial inició en la década de 1830, es decir, fue producto de las políticas agrarias liberales; sin embargo, fueron las políticas conservadoras las que apoyaron la irrupción ladina en las tierras fértiles de la costa del Pacífico.123 De ahí otra de las aseveraciones del autor: contrario a la creencia común, el Estado conservador no protegió a las comunidades indígenas. En suma, aunque los efectos de la reforma liberal sobre la tenencia de la tierra fueron dramáticos, hay que tener presente que la transformación en la tenencia de la tierra inició antes de 1871.


      Reeves también cuestiona la relación entre trabajo y deuda, al sugerir que la práctica del trabajo por deuda era cotidiana, al menos en la región occidental del departamento de Quetzaltenango,124 durante la mayor parte del Siglo XIX. Según el autor, los pobladores recurrían a la deuda como un mecanismo de supervivencia, pues les permitía enfrentar una mala cosecha o alquilar tierras para la siembra. El número de trabajadores asalariados creció a partir de 1830 y la deuda, es decir, los anticipos, fueron siempre parte fundamental de la relación de trabajo. Los mandamientos de trabajadores se implementaron a partir de 1859, pero alcanzaron su máxima aplicación en los años posteriores a la Reforma liberal. En resumen, dice Reeves, «las reformas posteriores a 1870 no intensificaron mucho la carga sobre una población que ya tenía sobrecarga de trabajo».125 También afirma que en las últimas dos décadas de Gobierno conservador se fue creando un peonaje “proletario” cuya principal motivación fue la subsistencia, no la coerción.


      Entre los argumentos relacionados con las estrategias de resistencia de los subalternos, Reeves menciona que «las comunidades indígenas fueron capaces de encontrar ventajas en un sistema diseñado aparentemente para asegurar su sometimiento».126 El autor dedica un capítulo al estanco de aguardiente, como puerta de entrada al estudio de otro grupo subalterno: las mujeres. Aunque el trabajo de las mujeres se ignora en las estadísticas decimonónicas, es posible afirmar que en el caso de la producción y venta de aguardiente, el papel de las mujeres, indígenas y ladinas, fue fundamental. Asimismo, las mujeres de San Juan Ostuncalco entraron al mercado laboral a partir de la década de 1850, mediante su incorporación en la cosecha de café.127


      ¿Por qué las comunidades indígenas no se opusieron a la Reforma liberal?, se pregunta Reeves; «porque el nuevo régimen no impuso un proyecto significativamente diferente al de su predecesor».128 Según el autor:


      Las comunidades indígenas no se levantaron en masa a desafiar la redefinición excluyente de nación de los liberales porque no vino como parte de un ataque general a su forma de vida. Más bien… la redefinición de la nacionalidad liberal fue un complemento de la expropiación de la tierra comunitaria y la focalización coercitiva sobre la mano de obra indígena que empezó décadas atrás bajo las autoridades conservadoras.129


      En esas circunstancias, los indígenas percibieron oportunidades para negociar espacios de reproducción de su modo de vida, que incluyó su cultura y sus instituciones.130


      Una historia local de larga duración: Carmack y los k’iche’ de Momostenango


      Después de diez años de investigación y como producto del conocimiento acumulado en varias décadas de estudio sobre los k’iche’, Robert M. Carmack publicó Rebels of Highland Guatemala.131 Según el autor, su texto es una etnohistoria política de Momostenango, desde los primeros asentamientos en el preclásico hasta la década de 1980.132 Este pueblo, dice Carmack, «es un microcosmos de la gran escisión entre indígenas y no indígenas que divide a la sociedad guatemalteca, y de las heridas históricas que resultan de esa escisión. Sin embargo, revela la lucha -más que todo de parte de los indígenas- para superarla».133


      El texto se distingue por una introducción teórico-metodológica sobre etnohistoria, poder y autoridad y teoría de la acción social.134 Para construir la historia de Momostenango se basa en la articulación dinámica entre lo local y lo global, alrededor de tres ejes fundamentales: condiciones materiales, las estructuras de autoridad y el conflicto político. Para los propósitos de este trabajo, interesa señalar que Carmack asume el último eje desde la perspectiva del uso del poder, principalmente en la lucha política.135


      De ahí que cuando aborda el tema en el período colonial, haga referencia a los levantamientos y rebeliones en la segunda mitad del Siglo XVIII y a principios del Siglo XIX. Algunos estuvieron relacionados con el tributo, otros con los servicios personales a la iglesia, el cambio de un sacerdote regular por uno secular o las disputas por la tierra con comunidades vecinas.136


      Después de la Independencia, la poca representatividad del Estado naciente quedó de manifiesto con el rechazo de los líderes momostecos a la Constitución. Asimismo, en la década de 1830 se dispusieron a defender sus derechos y resistieron la formación de una alcaldía mixta de indígenas y ladinos.137 Otra de las manifestaciones de su rechazo al control ladino promovido por los liberales fue su adhesión a la causa conservadora, siempre teniendo como propósito suprimir el poder ladino en la comunidad. En 1848 se pusieron en contacto con Rafael Carrera, con el propósito de unirse a sus fuerzas. Carmack argumenta que esta medida no tenía nada que ver con la ideología política, más bien perseguía sacar a los ladinos del pueblo y establecer un autogobierno local.138 Siguió una revuelta bien planeada y organizada que alcanzó su propósito: la mayoría de ladinos abandonaron el pueblo. Entre los líderes había “caciques” (principales) y miembros de los cantones rebeldes. Para poner fin al movimiento, Carrera utilizó tácticas persuasivas y de amenaza. La situación fue controlándose poco a poco, debido en cierta medida a que el gobierno estuvo dispuesto a no entrometerse con los momostecos.139


      Carmack sostiene que Carrera usó convenientemente un modo patrimonial de autoridad; «Carrera era un padre y una figura real para las autoridades indígenas de Momostenango, y los indígenas, sobre esta base, aceptaron finalmente la legitimidad de la autoridad externa. …Por su parte, los indígenas manipularon el sistema para proteger su autoridad tradicional y otras prácticas».140 Asimismo, el autor concluye que el conflicto político se volvió endémico a partir de la segunda mitad del Siglo XVIII, aunque el poder dejó de ser patrimonio exclusivo de los caciques cuando miembros del común empezaron a controlar el cabildo -medida que les sirvió además para calcular el poder de los caciques-. Bajo ese liderazgo dual, los momostecos participaron en luchas políticas violentas y pacíficas durante buena parte del Siglo XIX.141 Es interesante la conclusión del autor sobre la resistencia de los k’iche’ de Momostenango frente al poder liberal:


      El surgimiento del caudillo conservador Rafael Carrera en la escena nacional proporcionó a los indígenas de Momostenango un aliado poderoso en el centro del sistema político guatemalteco. Este poder derivado del exterior transformó la naturaleza de lucha criolla e indígena local. Los indígenas empezaron a usar tácticas guerrilleras, revelando así su deseo de alcanzar metas políticas mediante el uso de la fuerza. Con el respaldo de Carrera, obtuvieron armas, organizaron su propia milicia (con los caciques al mando) y se propusieron destruir el poder militar de criollos y ladinos. Aunque los indígenas amenazaron con una “guerra de castas” -el exterminio de todos los no indígenas- la meta fue romper el monopolio del poder militar ejercido previamente por criollos-ladinos. Carrera no podía permitir la pérdida del monopolio estatal de la fuerza, pero sí redujo el control de los criollos y ladinos sobre la fuerza militar local y permitió más autonomía de los indígenas en la conducción de sus asuntos.142


      El triunfo de los liberales en 1871 llevó consigo cambios en las relaciones sociales y de producción: los ladinos tuvieron de nuevo el poder, las mejores tierras fueron expropiadas, se impuso el trabajo estacional a las fincas de la costa. Los indígenas k’iche’ resistieron las reformas, se enfrentaron al Gobierno liberal y fueron derrotados.


      Los hallazgos clave


      Cuando los subordinados “entran a la historia en sus propios términos”


      Los tres estudios sobre la rebelión de la montaña aquí reseñados -el primero escrito en 1972 y el último en 2000- ejemplifican los cambios en las tendencias de la interpretación histórica en casi tres décadas. Téngase presente que en las historias oficiales los campesinos rebeldes eran una horda que solo podía ser controlada por los sacerdotes rurales y un líder carismático. Casi se les concebía como marionetas que obedecían sin cuestionar las consignas y orientaciones que recibían desde el poder.


      Los nuevos enfoques tratan de demostrar que la dinámica social se explica de manera mucho más compleja, que los factores intervinientes no asumen la forma de causa y efecto, sino hay mediaciones, procesos de deliberación interna, identificación de agravios, etcétera, que la visión homogenizadora de la ideología liberal no percibió en su totalidad.


      Asimismo, los nuevos enfoques hacen una diferencia de matiz cuando explican con mayor o menor profundidad cómo se fue gestando la protesta social, la cual no es meramente reactiva, sino un evento complejo, multicausal, muy lejos de la unilinealidad que se le atribuye frecuentemente.


      Como los autores demuestran, para entender estos procesos es necesario ahondar en el conocimiento de lo local, analizando el contexto y los efectos de su relación con espacios mayores, particularmente su relación con el Estado nacional en construcción. Esto permite demostrar que la expansión del Estado tuvo diferente temporalidad en su ocupación del territorio, no obstante, intentó imponer una visión desde el centro de poder que ignoró especificidades locales en aras de la “ciudadanía moderna”.


      Es precisamente este analizar y tratar de entender el plano local el que permite conocer la historia de los sectores subordinados “en su propia voz”, en la medida en que facilita entender el sentido de su acción. Asimismo, el enfoque contribuye a dimensionar el impacto de la “gente común” en la construcción de la historia nacional y redimensiona el papel de las élites ilustradas. La investigación histórica, entonces, ha permitido abandonar la visión de “las masas” en roles pasivos y transitar hacia la construcción de actores sociales, agentes activos, sujetos de la historia.


      Los pueblos indígenas y los estudios subalternos


      


      Tres de los cuatro textos que se comentan bajo este acápite tienen como característica común un enfoque que se apoya fuertemente en categorías gramscianas, en combinación con otras de más reciente aparición en las ciencias sociales. Los estudios subalternos, cuya génesis no va a discutirse aquí, resultan una herramienta útil para analizar relaciones entre actores sociales en las cuales las pugnas por la dominación, los esfuerzos, exitosos o no, por construir hegemonía y la resistencia o las alianzas con los factores de poder son expresión de la dinámica sociohistórica.


      Aunque los autores muestran en su trabajo diferente densidad teórica, sus aportes contribuyen a entender cómo los sectores subordinados/subalternos articulan la defensa de los espacios locales, negociando, cediendo o construyendo estrategias y procedimientos que en última instancia les permiten prevalecer como grupo y mantener algún tipo de relación con las élites locales o nacionales. Cuestión que desmitifica la percepción de los pueblos indígenas como entidades relativamente estáticas, homogéneas y pasivas, que se oponen al poder central solo en estallidos de violencia.


      


      Queda claro con la revisión anterior que las comunidades en las que los autores enfocan su investigación no son para nada autárquicas, sino más bien están abiertas al comercio, a la migración laboral, al conocimiento político, en un espacio territorial que no necesariamente se ajusta o corresponde a un patrón de pertenencia étnica. Queda también claro que el aparente aislamiento de las comunidades locales es solo eso, aparente, porque las relaciones sociales, comerciales y de poder conectan en mayor o menor medida a las comunidades con procesos no siempre cercanos -que incluso pueden ser transnacionales- y que afectan el ámbito local.


      Aunque los autores se entusiasman con la capacidad de los subordinados/subalternos de influir en los procesos nacionales (particularmente en los procesos de la formación del Estado-nación en el Siglo XIX) hay que tener presente que la capacidad de acción tiene fuertes limitaciones locales, regionales y nacionales. Pueden surgir “espacios descentralizados de lucha” en los que se articulan alianzas o resistencias locales, pero que están entretejidos con procesos sociales y políticos que rebasan la capacidad de agencia de los subordinados. La autonomía de los subordinados está delimitada, se quiera o no, por la esfera política.


      Por último, los textos demuestran que la subordinación es una categoría analítica relacional, que vincula por lo menos dos extremos entre sí; asimismo, es una categoría que puede revelar procesos de actuación/resistencia no solo frente al poder central, sino al interior de los grupos sociales.


      Los estudios comentados tienen en común la premisa metodológica de tratar de entender los acontecimientos locales, aunque explicados en el contexto de los procesos de formación del Estado nacional. Esta aproximación al “objeto de estudio” puede proporcionar un hilo conductor entre estudios que permita la construcción de una “historia nacional” sin perder de vista las particularidades locales. De hecho, en la actualidad ya no es posible considerar la construcción de una historia nacional que no tome en cuenta las particularidades y diferencias que se pueden establecer a partir de enfoques regionales/locales, urbanos/rurales, desde las élites o los actores subordinados, los cuales han sido explorados en las últimas décadas. La rica historiografía del período es una muestra de ello.
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      La escritura de la historia sobre el régimen

      liberal en Guatemala (1871-1944): avances, ausencias y posibilidades


      José Cal Montoya


      Aspectos teóricos y metodológicos


      Opciones metodológicas y concepción de la investigación


      El Instituto de Estudios Humanísticos (IEH) y el Programa de Estudios sobre Historia de Guatemala (PEHG), han convenido en llevar a cabo una investigación conjunta sobre la historia del país, la cual busca alejarse de las temáticas y tendencias metodológicas tradicionales en la historiografía guatemalteca para emprender una visión de la historia atenta a la inclusión de todos los sectores sociales, dando espacio a otras temáticas como el conflicto y la resistencia, las formas de dominación desde el Estado y la formación de identidades.


      Estas opciones metodológicas forman parte del amplio movimiento de renovación de la historiografía latinoamericana de las últimas dos décadas, en el que se ha manifestado una creciente preocupación por re conceptualizar el papel del Estado, el carácter problemático del concepto de nación y explorar la historia y la significación de los grupos subalternos en relación con el papel de las élites en la construcción del Estado y la nación. De esta manera, se redimensionaron los desafíos puestos por el marxismo y los análisis dependentistas anteriores, prestando creciente atención al carácter complejo y socialmente determinado de la construcción del Estado y de la nación desde nuevos enfoques ligados a la cultura, la etnicidad y al género, influenciados por el estructuralismo.1 Asimismo, el paradigma indiciario,2 dio impulso a otros puntos de partida metodológicos que son ampliamente practicados dentro de la investigación histórica latinoamericana actual como las «regiones» y las «historias de vida», en los que tuvo gran influencia la antropología desarrollada en el medio académico anglosajón.


      Desde estas reflexiones, el esfuerzo de comprensión de la historia de Guatemala emprendido dentro del programa de investigación, se adscribirá a una comprensión dinámica de la investigación histórica que se manifiesta abierta a los horizontes de la duración, estructura, memoria y cultura política. Aunque se hará un énfasis específico en desmarcarse de la predominancia en los temas políticos y económicos centrados en las élites, la política seguirá compareciendo en su escritura como un «lugar de gestión de la sociedad global y el punto donde confluyen la mayor parte de las actividades humanas», constituyéndose en un «punto de condensación» que dará lugar al desarrollo de nuevos conocimientos sobre la historia del país y al planteamiento de nuevos itinerarios de investigación.3


      Caracterización del período bajo estudio


      Centroamérica en la segunda fase de la experiencia liberal (1870-1899), se orientó por el ordenamiento de los recursos necesarios para el desarrollo de la agroexportación cafetalera, cuyos beneficios serán usufructuados por un pequeño sector de terratenientes, empresarios, comerciantes y funcionarios. El orden era la razón de ser de un sistema que necesitaba legislar la propiedad de la tierra y el suministro de mano de obra por medio de la eliminación de la iglesia como factor de poder económico y político. Su influencia se iría recomponiendo a inicios del Siglo XX. También se requería someter los centros de poder regionales al poder central4 con miras a sentar las bases de un Estado nacional, acción que tuvo también como consecuencia la desestructuración de las comunidades indígenas. Aunque se registró un crecimiento económico notable, sus costos políticos siguieron siendo altos por la alta marginación y exclusión sufrida por los sectores subalternos. El desarrollo del mercado interno fue débil no solo por su dependencia de las regiones metropolitanas y el control del capital extranjero del sector servicios y de las actividades de exportación, sino también porque también las élites liberales centroamericanas estuvieron siempre más preocupadas de la acumulación de capital que del desarrollo y modernización política. Fue así como el liberalismo en nuestra región fue un liberalismo sui generis, el que, vaciado de sus principales elementos ideológicos, se adscribió a la tesitura conservadora.5


      En Guatemala, Miguel García Granados y J. Rufino Barrios (1871-1885) aglutinaron los intereses del sector de cafetaleros emergentes que toman el control administrativo del Estado para crear las condiciones que legitimaran la propiedad individual de la tierra, que los erigiera en la nueva élite agroexportadora gobernante. García Granados concebía la implantación gradual del nuevo orden liberal por medio de reformas legislativas sucesivas. Barrios, hombre de programa mínimo -como acota García Laguardia-6 gobernó con mano firme, teniendo conciencia de que la reducción de la Iglesia católica a un estricto estado de subordinación sería uno de los pasos fundamentales del proyecto político liberal: desde su estancia como comandante militar de Quetzaltenango expulsó a los jesuitas en agosto de 1871, al arzobispo Piñol en octubre del mismo año, desarraigó las órdenes monásticas y nacionalizó sus bienes, suprimió el diezmo, secularizó la enseñanza, el registro civil y los cementerios pasaron a control de las municipalidades y promovió la libertad de culto7 por medio del patrocinio a la Iglesia presbiteriana en 1884.8 Realizando una ingente labor legislativa que consolidó su hegemonía dentro del grupo liberal a partir de su control del ejército -cuya base era la fuerza militar surgida en 1871- y de los jefes políticos -quienes se hicieron también grandes propietarios-, aseguró un férreo control social de las poblaciones, ejerciendo al mismo tiempo la efectiva supervisión sobre la mano de obra forzada de los indígenas que requería la caficultura extensiva. Este aparato de control viabilizó las transformaciones en el régimen de propiedad comunal y la articulación de la red de servicios referidos a esta nueva frontera agrícola. El sector comercial también apoyó irrestrictamente sus reformas. Para llevar a su debida consecución los objetivos económicos de su gobierno, Barrios echó mano inclusive de políticos conservadores con los que estableció alianzas que salvaguardaron un efectivo manejo de su gabinete a pesar de las protestas airadas de sus correligionarios. Hacia 1879 la arbitrariedad de las actuaciones liberales quedó ‘legalizada’ con la expedición de la Constitución. Una constitución laica, centralista y sumaria que aseguró la pervivencia de la comunidad política imaginada por los liberales en razón de la preservación de sus intereses y privilegios particulares. Tampoco debe asumirse que el proyecto de Barrios se mantuvo incólume. Posteriormente a su muerte, la vida política de Guatemala estaría siempre asida a los intereses del sector de cafetaleros enlazados con el ejército y los jefes políticos y no a la directrices de un partido liberal que Lorenzo Montúfar y Francisco Lainfiesta no pudieron reactivar después de su destierro.


      Manuel Lisandro Barillas (1885-1892), participante de la toma de 1871 y ahora próspero cafetalero, sacó sin contemplaciones del juego electoral a cualquier adversario que impidiera su ascenso.9 Sin embargo, la catastrófica situación del erario nacional a causa del intervencionismo guatemalteco en Centroamérica lo llevó a roces con un poder legislativo que quiso limitar su manejo del presupuesto estatal, provocando que se rebelara violentamente y pidiera a los diputados su dimisión, asumiendo así una dictadura temporal. A pesar de esta situación, Barillas no reformó el artículo de la constitución que prohibía la reelección, lo que le allanó el camino al sucesor impulsado por la élite económica y política de Quetzaltenango: José María Reina Barrios (1892-1898). Con él, prosiguió la modernización de la infraestructura económica por medio de la construcción del Ferrocarril del Norte, por cuenta del Estado (1892) y del Central, con capital estadounidense (1893), al tiempo que se creaba el Banco Agrícola Hipotecario. Su voluntad de querer alterar las reglas del juego electoral de la no reelección y el uso discrecional de los recursos del Estado en promover la imagen exterior del país en un momento de baja de los precios internacionales del café, dio lugar a una ruptura de la estabilidad política en 1897 con el estallido de la denominada “revolución de occidente”. Su brutal actuación en contra de sus opositores provocó que fuera asesinado y asumiera la presidencia Manuel Estrada Cabrera (1898-1920).


      Estrada Cabrera, primer designado a la presidencia y conocedor del aparato estatal, no solamente trabajó en que los diputados declarasen su viabilidad para salir electo presidente, sino que inauguró un estilo de gobierno que, con la intención de romper la hegemonía del caudillismo altense, creó un aparato partidario propio que funcionaba a modo en períodos electorales y era controlado por medio de la represión selectiva ejercida por la policía dependiente del Ministerio de Gobernación y el Ejército. A esta legitimación autoritaria sumó otro mecanismo que lo mantendría en el poder: avocarse a las ventajas políticas que le proporcionaba el régimen concesionario frente a los intereses económicos de la International Railways of Central America -IRCA- y la United Fruit Company -UFCO-, el que a su vez le permitiría proseguir con la “modernización” del país. Estados Unidos irrumpió en la vida política guatemalteca y centroamericana como instrumento de presión y mediación de los conflictos externos. El final de la Primera Guerra Mundial trajo bonanza económica con la subida de los precios internacionales del café y entrado el Siglo XX, consiguió arrebatarle a Alemania y otros países europeos la primacía de las relaciones comerciales con Guatemala.


      La relativa estabilidad que trajo el modelo concesionario, debido al surgimiento del incipiente movimiento laboral, duraría poco tiempo con el inicio de la depresión de 1929. La cuarta reelección de Estrada Cabrera coincidió con una precipitación de las contradicciones de su régimen bajo los efectos de la gran guerra y la ruina que acarrearon los terremotos de 1917. El estado creciente de miseria y militarización del país llevó a algunos terratenientes y comerciantes que se opusieron años atrás a J. Rufino Barrios, junto a diversos sectores de artesanos, obreros y trabajadores ferroviarios, a intentar derrocar al dictador. Este proceso fue esencial para la formación del Partido Unionista, que empezó a encabezar la oposición política. Estrada Cabrera, quien no quiso buscar una salida dentro de la legalidad vigente y optó por resistir utilizando al ejército para impedir el cambio, terminó siendo obligado a renunciar. El Gobierno de transición de Carlos Herrera (1920-1921) tuvo que enfrentar no solamente las diferencias surgidas dentro de la oposición política, sino también la presión de Estados Unidos, que temía una amplia movilización popular que reprodujera la experiencia mexicana. Lo anterior, sumado al alto endeudamiento experimentado por la economía guatemalteca debido a la deuda inglesa y los empréstitos hechos a la IRCA, inquietaban a los sectores capitalistas representados en la Asamblea Nacional Constituyente. El triunvirato encabezado por el general José María Orellana (1921-1926) sacó a Herrera de la presidencia. Orellana, quien también organizó un proceso electoral que lo legitimara, dio continuidad al modelo concesionario y emprendió la reforma monetaria que demandaba la élite económica. Su mandato, caracterizado por un hostigamiento permanente hacia el movimiento obrero y el recién fundado Partido Comunista y su intención de reelegirse, provocó una nueva crisis política que llevó a un ala denominada “progresista” del partido liberal, a apoyar la candidatura de Jorge Ubico. Orellana falleció de un ataque cardiaco en septiembre de 1926, pasando a ser el candidato oficialista el general Lázaro Chacón (1926-1930), quien ganó las elecciones en diciembre del mismo año y emprendió una gestión caracterizada por una tolerancia política hasta ese momento inédita en la historia del país. Los conflictos con Honduras por las tierras que formaban parte del enclave bananero, aunados a la crisis económica de 1929, dieron pie a una agitación generalizada que llevó a Chacón a suspender las garantías constitucionales y a reajustar el presupuesto nacional. Su muerte a causa de un ataque cerebral, abrió las puertas a la dictadura personal del general Jorge Ubico.10 El segundo designado a la presidencia, Baudilio Palma (1930) tuvo que presentar su renuncia al no contar con el apoyo de Estados Unidos y en las elecciones convocadas por el nuevo presidente designado por la Asamblea, José María Reina Andrade (1931), salió triunfador Ubico (1931-1944), quien había desarrollado una carrera pública eficiente y ampliamente marcada por el autoritarismo. La eficiencia administrativa de su régimen, que en realidad amplió la exclusión de amplios sectores de la población, se sostenía en la represión a la oposición política y el establecimiento de un Estado policial. Su re-elección de 1936 recrudeció el autoritarismo y legisló la disposición de mano de obra coactiva de los indígenas y ladinos pobres para los trabajos de la red vial y la agricultura. El ambiente internacional provocado por la Segunda Guerra Mundial -en la que Ubico se vio obligado en contra de sus preferencias políticas, a apoyar a los países aliados- fue fortaleciendo a la oposición política, que entró en acción conforme avanzaba el año 1944 a partir de las protestas del gremio magisterial.


      La ampliación de esta oposición llevó a gran parte de la población urbana a resistir las medidas represivas del gobierno, por medio de desfiles públicos de protesta, hasta desembocar en la petición de renuncia al presidente, firmada por 311 ciudadanos connotados. Ubico, decepcionado al ver una oposición en la que participaban quienes antes le apoyaban y la mayoría de su población, presentó su renuncia el 1 de julio. La designación del general Ponce Vaides (1944) como presidente provisional encargado de convocar elecciones a espaldas de una oposición que proponía a candidatos como el Dr. Juan José Arévalo, hizo que el clima electoral fuera tenso e inseguro: los actos de intimidación de los ‘poncistas’ desembocaron en atentados y en el asesinato del periodista y diputado Alejandro Córdova, director del diario El Imparcial, el de mayor circulación en el país. El temor cundió, con asilados en varias embajadas, entre ellos el candidato Arévalo. Esta situación llevó a un grupo de oficiales jóvenes del ejército y civiles a impulsar un levantamiento en la madrugada del 20 de octubre que en unas horas triunfó, después de cruentos enfrentamientos. Con la rendición del presidente provisional se instauró una Junta Revolucionaria de Gobierno formada por el civil Jorge Toriello, y los militares mayor Francisco Javier Arana y el capitán Jacobo Arbenz Guzmán, cerrándose así el ciclo de existencia del régimen liberal iniciado el 30 de junio de 1871. Guatemala pasaría a una etapa que cambiaría su Historia contemporánea de manera decisiva.11


      Análisis bibliográfico de la historiografía del período bajo estudio


      A partir de estudios anteriores,12 se ha constatado que la producción académica sobre el régimen liberal en Guatemala ha sido abundante, especialmente en la década de los setenta13 -en la que se publicaron numerosos estudios al albor de la conmemoración de su centenario- y en la década de los noventa. En este último período, la historiografía guatemalteca y sobre Guatemala desarrollada en otros ámbitos académicos, entró a un importante ciclo de renovación metodológica que dio lugar a una amplia corriente de reinterpretación crítica de la historia política del Siglo XIX, en el que se publicaron los trabajos de Steve Palmer,14 David McCreery,15Wayne Clegern,16 Lowell Gudmundson y Héctor Lindo Fuentes,17 Jean Piel,18 Todd Little-Siebold,19 Julio Castellanos Cambranes,20 René Reeves,21y contribuciones más recientes como las de Patrizia Salvetti22 y Stefania Gallini;23 por citar los que están sustentados en investigaciones de largo aliento y presentan perspectivas metodológicas innovadoras. Esta corriente de reinterpretación tenía también una dimensión centroamericana, ya que la publicación del estudio Identidades nacionales y Estado moderno en Centroamérica,24 coordinado por Arturo Taracena Arriola y Jean Piel impulsó un replanteamiento en la manera de entender y escribir la historia política de la Centroamérica del Siglo XIX en la que el espacio regional permite comprender más ampliamente las dinámicas de enunciación y representación de las identidades y el poder político. Desde este marco de referencia, la historiografía guatemalteca tendría en los años siguientes uno de sus períodos de mayor desarrollo, no solamente por el volumen de su producción, sino también por el impulso de posicionamientos metodológicos multidisciplinarios que ofrecieron nuevos conocimientos sobre su historia política vistos desde el punto de vista local. Fue así como la historia regional se constituyó en uno de los campos historiográficos de mayor alcance y desarrollo dentro de la investigación social en el país.25


      Por otra parte, constatamos, coincidiendo con lo vertido por Bowman, Lehoucq y Mahoney,26 que aún se cuenta con información insuficiente sobre la historia política de Guatemala de los primeros cincuenta años del Siglo XX, aunque podemos señalar estudios que han hecho aportes fundamentales para su conocimiento, como los de David Dinwoodie,27 James Bingham,28 Joseph Pitti29 Kenneth Grieb,30 Catherine Rendón,31 Wade Kit32 y Steven Gillick33 entre los considerados más relevantes por ofrecer una visión crítica de la política guatemalteca durante las década de 1920 y 1930, período en el que se desarrollan las condiciones que darán lugar al agotamiento del modelo liberal autoritario, representado en la dictadura ubiquista, e impulsarán una amplia corriente democratizadora y modernizante del Estado guatemalteco a partir de 1944.


      El estudio de Dinwoodie ofrece un análisis de la expansión y transformaciones experimentadas por la política exterior estadounidense hacia Centroamérica y el Caribe con especial atención en el régimen de Estrada Cabrera, ya que Guatemala era considerada una región estratégica, no solamente por su posición geográfica, sino por la influencia política del dictador en el resto de países de la región. Con este abordaje, se comprende la presencia estadounidense en la década de los veinte, más allá de la formulación recurrente de la «diplomacia del dólar» y se analizan sus objetivos estratégicos de seguridad desde una perspectiva regional que se orientaban al cumplimiento del «corolario Roosevelt», en el que era primordial la preservación de la estabilidad política en todos los países del entorno del Canal de Panamá, para consolidar su poder marítimo. Para conseguir este objetivo, era importante seguir e incidir puntualmente en aquellos conflictos y controversias que podrían generar inestabilidad política en la región y acometerlos por medio de la presión política o financiera, sobre todo ante la amplia presencia alemana en Guatemala en el contexto de la Primera Guerra Mundial, las controversias sostenidas entre los presidentes Estrada Cabrera, Bonilla y Santos Zelaya y las protestas ciudadanas de 1919 y 1920 que terminaron por derrocar al régimen estradacabrerista. Aunque esta intervención obtuvo resultados auspiciosos en términos políticos, no sucedió lo mismo en términos económicos, ya que la reforma financiera favorable a los negocios estadounidenses impulsada por el Departamento de Estado, siempre tuvo una tenaz resistencia del presidente guatemalteco.


      James Bingham expone que la política económica y estilo de Gobierno de Estrada Cabrera no se separaron de la tradición liberal y se le dio continuidad a los programas ya vigentes, en los que la educación agrícola cobraba un papel fundamental al ser entendida como un medio eficaz para la integración de la población nativa, aunque en realidad refrendaba el lugar que siempre había ocupado como mano de obra coactiva y semigratuita dentro del régimen agrario. A pesar de la atmósfera coercitiva imperante, el dictador impulsó escuelas especializadas en apicultura y cultivo del tabaco, y el Jardín Experimental Nacional con el objeto de brindar entrenamiento técnico a los agricultores y proporcionarles la información necesaria para impulsar un proyecto de diversificación de la agricultura, el cual tuvo un éxito considerable, pero desigual como parte de su anhelo de modernización restringida.34


      La investigación más completa sobre el período de Estrada Cabrera sigue siendo la de Catherine Rendón. Desde una extensa indagación en archivos centroamericanos, estadounidenses y europeos, desarrolló una de las caracterizaciones más detalladas, no solamente del período presidencial del dictador, sino ante todo, de las condiciones económicas, sociales y políticas de la Guatemala de la década de los veinte. La solidez del estudio, del que se publicaron algunas secciones en el año 2000,35 permitió poner en cuestión una gran amplitud de tópicos que la historiografía guatemalteca tradicional había desarrollado sobre el período, muchas veces gobernada por la pasión política de los partidarios u opositores a su gestión. Entre sus múltiples aportaciones está ofrecer una comprensión más precisa de los acontecimientos de 1920, señalando que no constituyen una revolución política o social de amplio alcance, ni con contenido radical. El unionismo, aglutinado inicialmente en la oposición al régimen «estradacabrerista», se constituyó posteriormente en un movimiento político de naturaleza híbrida que se puso en evidencia cuando un amplio sector del partido se opuso a la nominación de Carlos Herrera, como presidente provisional, al considerarlo una persona sin el suficiente carácter para remover la herencia autoritaria del régimen depuesto.


      El estudio aportó también una visión más desapasionada de Estrada Cabrera al situarlo como un individuo de enmarañada conducta y una idiosincrasia popular que llegó a la presidencia a través de circunstancias extraordinarias. Su falta de carisma y liderazgo fue compensada por una enorme astucia política, que lo ponía en paralelo con Maximiliano Hernández Martínez en El Salvador, teniendo en común sus implacables actuaciones en contra de sus opositores políticos y de cualquier iniciativa o acción que pusiera en peligro su permanencia en el poder, utilizando al ejército para militarizar varios aspectos de su administración. En el caso de Guatemala, la educación fue un vehículo importante para propagar el autoritarismo y mantener una población obediente, satisfechas a las élites y tranquilo al ejército. Aunque el ejército no avanzó institucionalmente dentro de este período, la sucesión de la presidencia de la república se formó dentro de los hábitos represivos del «estradacabrerismo»: José María Orellana, Lázaro Chacón, Jorge Ubico y Miguel Ydígoras Fuentes se educaron militarmente durante este período.


      Finalmente, señala que la caída de Estrada Cabrera debe entenderse también a partir de la presión de las circunstancias internacionales, línea de investigación que se ha echado en falta en otros estudios que se han realizado sobre la historia de Guatemala de la primera mitad del Siglo XX y que deben constituirse en un componente fundamental de futuras investigaciones. La oscilación de los precios del café, la inestabilidad política de la Primera Guerra Mundial, los terremotos de 1917 y 1918 sumados a la constante presión de la agenda exterior estadounidense, hicieron tambalear la estabilidad política del país.


      El estudio de Wade Kit sobre la historia política de Guatemala entre 1918 y 1926 que fue publicado un año antes que el trabajo de Rendón, propuso una exploración de la política interna del país al finalizar la Primera Guerra Mundial, enfocándose especialmente en la composición y actuaciones de la oposición política a Estrada Cabrera, formada principalmente por el movimiento estudiantil y obrero en el área urbana, al que se sumó un amplio sector de liberales descontentos, quienes tenían en común el rechazo al dictador. Aunque posteriormente impulsaron una agenda reformista que buscaba democratizar la sociedad y diversificar la economía, no consiguieron ampliar su base social en el área rural y establecer mayores puntos de convergencia con los caficultores, las élites políticas y el ejército; situación que finalmente dio lugar a que con la victoria de Lázaro Chacón quedaran completamente truncadas. Con este tipo de aportaciones se reitera la composición inestable, híbrida y sumamente cambiante del unionismo guatemalteco.


      Pese a que las economías de enclave son un componente fundamental del modelo concesionario impulsado por la política exterior estadounidense en la primera mitad del Siglo XX en Guatemala y Centroamérica, para el caso de Guatemala se cuenta aun con pocos estudios que permitan conocer la situación de este sector en la economía y vida política del país. El trabajo de Steven Gillick muestra la situación de aislamiento geográfico y político de los trabajadores del banano en Guatemala. En la primera mitad de la década de los veinte su número total superaba las 5000 personas, siendo una de las fuerzas de trabajo más importantes, no solamente del medio rural, sino de la economía guatemalteca durante el Siglo XX. Entre 1907 y 1920 habían impulsado diversas huelgas y hecho frente a numerosos conflictos laborales que no siempre les trajeron resultados auspiciosos, ya que solamente dos de estas huelgas consiguieron el cumplimiento de la totalidad de sus demandas. Las características propias de la economía bananera que implicaba condiciones de sujeción geográfica y las rivalidades étnicas entre los trabajadores, no permitieron que el sindicalismo de la industria bananera asentada en Guatemala tuviera la fuerza que le era propia en países como Honduras o Costa Rica. Estas falencias impidieron que se fortaleciera el movimiento obrero guatemalteco, teniendo siempre mayor fuerza el que estaba situado en el área urbana, el cual terminó jugando un papel decisivo en el inicio de la «década revolucionaria».


      Aunque no se puede considerar una biografía en sentido estricto, el libro de Kenneth Grieb sobre Jorge Ubico es el ensayo biográfico más completo sobre el caudillo escrito hasta hoy y uno de los intentos de caracterización y comprensión de su régimen más amplio dentro de la historiografía centroamericana. Considerado por la comunidad de historiadores como un estudio polémico, debido a su énfasis en destacar las dimensiones y alcances de la modernización económica y de la infraestructura del país impulsada por su gobierno, en detrimento de un análisis más profundo sobre la consolidación del Estado policial y la represión sobre la oposición política; aporta una línea de interpretación muy sugerente acerca de la incidencia del proceso de modernización del ejército en la formación de oficiales que posteriormente se involucraron en su derrocamiento. Esta situación dio lugar a un amplio proceso de democratización de la sociedad guatemalteca en la que el ejército siguió preservando un lugar preponderante dentro de la vida política del país.


      En contraposición a las ausencias del trabajo de Grieb, Joseph Pitti centra su estudio en el análisis de los aspectos más controversiales del Gobierno ubiquista. La promoción con base en la fuerza de la tranquilidad pública, la frugalidad administrativa, la persecución de la vagancia, el peonaje por deudas, el combate al crimen con métodos fuera de la ley y el paternalismo en su relación con los indígenas, fueron prácticas que adoptó desde sus experiencias como jefe político de Alta Verapaz y Retalhuleu y terminaron por definir su estilo de gobernar. Esta labor no pasó desapercibida para el Gobierno estadounidense, quien veía en él un futuro presidente de Guatemala que encajaría dentro de su modelo de política exterior. Esta expectativa se convirtió en una realidad cuando Ubico tuvo una destacada participación en el «cuartelazo» contra Carlos Herrera y empezó a erigirse como líder de la oposición contra los gobiernos de Orellana, Chacón y Palma aprovechando el descontento de los viejos liberales. El desconocimiento del Gobierno de Estados Unidos al Gobierno del general Manuel Orellana, le abrió las puertas para asumir la jefatura del Estado, dejando un legado de amplia influencia dentro de la cultura política de Guatemala.


      Corrientes de pensamiento relevantes


      Tendencias metodológicas


      La pasión y el sectarismo político provocaron que la escritura de la historia en Guatemala se adscribiera, mayoritariamente, al ideario liberal.36 Con algunas excepciones, fue hasta en la década de los noventa que se impulsó una corriente de reinterpretación del período liberal que buscó superar el predominio de la «historia política anecdotaria» dentro de la historiografía guatemalteca, pasando a analizar críticamente la incidencia del régimen liberal en la construcción del Estado nacional en Guatemala desde las dimensiones de la organización de la actividad económica en torno a la caficultura, la estructuración del territorio, las tensiones con las comunidades indígenas y la instauración de un ideario excluyente de comunidad política.


      Estos procesos -transidos por el conflicto y la exclusión social de amplios sectores de la población- que formaron parte de la historia moderna y contemporánea del país, dieron lugar a que los estudios históricos recientes sobre el régimen liberal en Guatemala estuvieran adscritos a los campos de trabajo de las historias económica, política y regional. Desde la historia económica, se abordó críticamente la organización del aparato estatal y la actividad productiva en torno a la caficultura, la que estuvo basada en la privatización de la propiedad comunal y el trabajo forzado. La historia política mostró de manera más detallada los conflictos entre el Estado y los sectores sociales subalternos, provocados por la reorganización del territorio y la instauración de una cultura política autoritaria basada en la vigilancia y represión de la población. Y la historia regional hizo una contribución decisiva al mostrar que estos procesos se llevaron a cabo de manera diferenciada y gradual en las distintas regiones del país por medio de acuerdos con las élites y autoridades locales, evitando así la escritura de una historia metropolitana, pensada únicamente desde la ciudad de Guatemala.


      Lo vertido anteriormente sobre el predominio de los campos de la historia política y económica en la historiografía del período liberal, se hace extensivo para los que abarcan el estudio de los años 1885 hasta 1944; en los que el modelo liberal alcanza su mayor crisis en la década de los treinta debido a la «gran depresión» y al crecimiento de unos sectores medios urbanos que empezaban a oponerse a décadas de autoritarismo y ausencia de libertades políticas. Los estudios analizados, adscritos en su mayoría a la historia política, se centran en el análisis de los períodos presidenciales de Manuel Estrada Cabrera y Jorge Ubico, los dos presidentes guatemaltecos que por su larga permanencia en el poder, han sido objeto de interés de historiadores estadounidenses. Los estudios de historia económica sobre este período, se refieren únicamente al desarrollo de la política agrícola y de la economía de enclave, temáticas que hoy siguen siendo marginales en la historiografía guatemalteca, ya que el caso de Guatemala no tiene aún una presencia significativa en los balances de alcance latinoamericano y mundial publicados recientemente.37


      Análisis de las obras escogidas


      Selección de obras representativas


      Debido a que el programa de investigación pretende la construcción de una obra de divulgación que proponga una visión global y crítica de la historia de Guatemala apartada de los enfoques tradicionales y que incorpore los últimos hallazgos de la historia y arqueología para ofrecer una nueva comprensión de la realidad social del país; se han seleccionado estudios que, en primer término, estén sustentados en investigaciones de largo aliento. En este caso, adquieren relevancia las tesis doctorales o libros basados en ellas, debido que ofrecen amplios conjuntos de información que permiten tener una comprensión más profunda y diversa del período de estudio, aportando mayor alcance explicativo a la síntesis que se proponga al lector.


      En segundo término, se ha buscado que a la solidez en la investigación se sume la presencia de perspectivas metodológicas innovadoras que propongan puntos de partida o métodos de análisis verificables38 y distintos a los habituales, para conocer el objeto de estudio. Esta característica se valora también a partir de la influencia que estas perspectivas metodológicas han tenido en el desarrollo posterior de la investigación histórica en el país, constituyéndose en experiencias investigativas de referencia que han contribuido al desarrollo de su producción escrita y alcances interpretativos.


      Estos criterios de selección evidencian una de las dificultades que debe enfrentar el programa de investigación: la ausencia de obras de síntesis sobre la historia de Guatemala que no permiten la construcción de un marco de referencia más amplio del informe final, cobrando relevancia para el diálogo académico del equipo de investigadores las que fueron escritas por Regina Wagner Henn,39 Jorge Luján Muñoz40 y la que fue dirigida por el periodista Gustavo Berganza para uso en la enseñanza secundaria, con participación de historiadores y otros investigadores sociales de amplio reconocimiento en el país.41


      Preguntas centrales y problemas planteados


      Los estudios analizados tienen en común no solamente haber aportado nuevos conocimientos sobre el régimen liberal en Guatemala, sino ante todo, proponer nuevas preguntas que permitieran superar las opiniones y tópicos impulsados por la historiografía liberal que evitaban una visión más crítica sobre su incidencia en la estructuración económica, social y política del Estado de Guatemala. Los estudios de Julio Castellanos Cambranes y David McCreery aportaron una detallada descripción acerca de los cambios operados en el régimen de propiedad agraria y resaltaron la centralidad de los mecanismos de coacción de mano de obra para posibilitar la incorporación de Guatemala a la caficultura. Mediante una detallada revisión de las fuentes gubernamentales propusieron una narrativa del cruento conflicto suscitado entre el Estado y las comunidades indígenas a partir de la política del régimen liberal de generar un mercado privado de tierras y redefinir el territorio, proceso en el que ingresa un nuevo actor, que son los inmigrantes alemanes como impulsores, no solamente de una nueva actividad económica, sino de las ideas de rescisión cultural que estaban presentes en la nueva élite agroexportadora gobernante. En estos estudios encontramos las interpretaciones más influyentes sobre el proyecto económico y político del régimen liberal de 1871 en la historiografía guatemalteca.


      Las aportaciones de Castellanos Cambranes y McCreery fueron complementadas por los trabajos de Todd Little-Siebold y René Reeves, quienes señalaron que en los estudios actuales sobre la formación histórica del Estado guatemalteco hay un énfasis por comprender qué hizo el Estado con respecto a un tema en particular, cuando debe plantearse y conocerse cómo lo hace. Con esta pregunta, consiguieron demostrar que en las distintas regiones del país su incidencia fue desigual y débil, residiendo su continuidad y eficacia en las actuaciones de las autoridades locales, quienes recurrieron a mecanismos y prácticas distintas a las leyes, hipótesis de trabajo que se hace extensiva a las regiones del oriente del país.


      Stefania Gallini desarrolló una investigación, adscrita a los campos de las historias regional y ambiental, en las que revalida las posturas metodológicas de Little-Siebold y Reeves. A partir de un enfoque de larga duración, analiza las transformaciones experimentadas en el tiempo por el agrosistema conformado por las tierras altas, media y costera del suroccidente del país. Proceso en el que la «territorizalización» no solamente fue geográfica y referida a una frontera móvil, sino que también tuvo dimensiones económicas, jurídicas y culturales presentes desde el período de fundación de la república, las que hicieron posible romper su estructura vertical para excluir a los indígenas de sus mejores tierras por la expansión del café, transformándolos de ejidatarios a jornaleros. La fundación de nuevos centros urbanos en los que habitaron las autoridades políticas y administrativas, muestra cómo el Estado tuvo que recurrir a diversas estrategias para debilitar la territorialidad indígena e implantar un discurso político que hiciera ver a esta región del país como tierra de colonización agrícola. Las consecuencias de este proceso no solamente transformaron las relaciones de poder, sino que generaron una forma de relacionamiento llena de desequilibrios entre sociedad y medio ambiente: la deforestación, erosión de suelos, pérdida de biodiversidad y regulación hídrica, sumadas a la escasez de alimentos, provocaron que la expansión de la caficultura en las nuevas fincas tuviera un éxito desigual, poniendo así en cuestión las habituales generalizaciones presentes en la historiografía guatemalteca acerca de la expansión homogénea y sin disrupciones del modelo agroexportador en todo el país.


      Las investigaciones que tratan sobre la primera mitad del Siglo XX, a pesar de no ser equiparables en cantidad a las que se refieren al Siglo XIX, tienen en común la intencionalidad de acometer los tópicos construidos por la historiografía tradicional sobre el período de Manuel Estrada Cabrera y Jorge Ubico Castañeda, los que estuvieron influenciados no solamente por la pasión política de sus partidarios y detractores, sino también por su amplia permanencia en el poder y por ende, en el imaginario social de la nación. Esta situación terminó por desviar la atención de los estudiosos hacia otros procesos y otras dimensiones del período de estudio (1900-1944), las que empiezan a tener presencia en las pocas investigaciones que hasta el día de hoy se ocupan de la vida económica y política de la Guatemala de inicios del Siglo XX, desarrolladas principalmente por investigadores extranjeros.


      El trabajo de David Dinwoodie llama la atención del estudioso sobre la importancia que tiene comprender la política exterior norteamericana en la conformación y finalización de la dictadura de Estrada Cabrera. La predominancia de los enfoques de carácter local se centraban mayoritariamente en analizar su conducta autoritaria, perdiendo de vista que gran parte de sus decisiones respondieron al cumplimiento de la política exterior de Estados Unidos, que ejercía diversas formas de presión política y económica para mantener un ambiente político lo menos tenso posible en el entorno de los países cercanos al Canal de Panamá, la principal referencia de expansión de su poderío militar en Centroamérica y el Caribe. La presión ejercida por la Primera Guerra Mundial en la economía y la política centroamericana relacionada con los intereses estadounidenses, es otra variable que hay que considerar para entender su apoyo a regímenes autoritarios.42


      Catherine Rendón ha contribuido decisivamente con su interpretación crítica de los sucesos de 1929, los que no pueden seguir siendo comprendidos como parte de una revolución social, sino como una movilización de los sectores medios urbanos y el ejército aglutinada en torno al derrocamiento del dictador. Al cumplirse este objetivo no solamente quedó evidenciada la divergencia de intereses de sus actores, sino la naturaleza manifiestamente híbrida del unionismo guatemalteco que no pudo lograr un consenso en torno a la figura presidencial de Carlos Herrera.


      Sobre todo dictador se construyen representaciones que impiden conocer su dimensión más humana. Rendón profundiza en este esfuerzo al caracterizar no solamente la intrincada personalidad y astucia política de Estrada Cabrera, sino también sus manifiestas carencias de liderazgo, las que no le impidieron que tuviera la perspicacia necesaria para que las circunstancias le permitieran ascender en la escalera del poder político. Siguiendo la misma línea de Dinwoodie, Rendón señala la necesidad de conocer el lugar que Guatemala ocupó en el sistema internacional y dentro de la política exterior43 de los Estados Unidos sobre Centroamérica, ya que desde ellas se puede explicar la estabilidad del régimen de Estrada Cabrera, por el que los Estados Unidos apuestan inicialmente para cumplir el «corolario Roosevelt», pero posteriormente, la presión de la Primera Guerra Mundial, el creciente conflicto social provocado por el autoritarismo del régimen «estradacabrerista» y la situación de precariedad consecuencia de los terremotos de 1917 y 1918, terminan por apartar al dictador de la jefatura del Estado. Los Estados Unidos procurarán que Guatemala tenga presidentes que encajen en su modelo de política exterior, lo que terminará abriéndole la puerta al ascenso político a Jorge Ubico, quien gobernará por catorce años el país.


      El desarrollo de la economía de enclave del banano, es un tema que aún requiere mayor presencia dentro de la historiografía guatemalteca. Los estudios de los investigadores estadounidenses Steven Gillick y Frederick Douglass Opie,44 son las contribuciones más extensas que hay sobre esta temática. Con su estudio, Gillick ha conseguido señalar las características propias de la economía bananera en Guatemala, referida a condiciones de sujeción geográfica y rivalidades étnicas entre los trabajadores que impidieron que el movimiento sindical de este sector no tuviera la misma fuerza que sus pares en Honduras o Costa Rica, lo que a su vez impidió que se fortaleciera el movimiento obrero guatemalteco, acentuando la preponderancia política y social del que estaba situado en el área urbana.


      Aunque el libro de Kenneth Grieb sigue siendo el único ensayo biográfico sobre Jorge Ubico, buena parte de sus conclusiones siguen siendo consideradas indulgentes con su estilo autoritario de gobierno. En contraposición a la postura de Grieb, Joseph Pitti, consiguió situar a Ubico como un hábil e implacable administrador que fue seguido muy de cerca por el Gobierno de los Estados Unidos para convertirlo en el prospecto de presidente idóneo para cumplir las directrices de su política exterior, conclusión que se vuelve ampliamente sugerente al comprobar cómo sus intervenciones en la política interna del país le allanaron el camino para alcanzar la presidencia. Estas constataciones dan lugar a considerar que se requiere de estudios que aborden más ampliamente su legado e influencia en la cultura política guatemalteca que contribuyan a desmitificar su figura como referente único de honradez y sentido de nación en el espacio público, además de otros aspectos como su relación con los grupos indígenas y la vida cultural e intelectual que tuvo lugar durante su mandato.


      El período liberal y la escritura incluyente de una historia nacional: hacia una búsqueda de los subordinados45


      La caracterización del período de estudio y el análisis de la producción historiográfica que han sido propuestos siguen manifestando la preponderancia de los enfoques centrados en la historia política y de las élites, teniendo menor presencia los sectores sociales subalternos, aquellos que carecen de poder de representación y sufren las exclusiones generadas por las relaciones de dominación vigentes.46


      No obstante, los debates acerca de la presencia de los estudios subalternos en la historiografía no están cerrados.47 Implican una tensión permanente entre la pretensión de totalidad de la escritura de la historia frente a sujetos históricos heterogéneos y como sucede para el caso de Guatemala y gran parte de América Latina, a una realidad geográfica y cultural marcada por una amplia diversidad. Se trata de pensar en una historia sensible a nuevos sujetos y a la realidad de un Estado nacional en el que tengan lugar las historias locales y sus relaciones con la construcción de un relato histórico común. Florencia Mallon advierte que al asumir este punto de vista en la comprensión y escritura de la historia no se debe caer en la trampa metodológica de pasar por alto importantes indicios explicativos como la etnicidad, familia, ecología, demografía y otros aspectos, considerando los fenómenos sociales desde perspectivas totalizantes como la resistencia, complicidad, adaptación o acomodamiento de los grupos sociales. Más bien, la particularidad de lo ‘subordinado’, de su «identidad de oposición», no puede ser vista como algo creado, auténtico y sin problemática alguna, ya que el amplio conjunto de investigaciones referidas a la denominada «nueva historia política latinoamericana» han demostrado que las cuestiones de la mediación política, las alianzas complejas y el pactismo complican las cuestiones de la resistencia y la complicidad, rompiendo con la intencionalidad política de una narrativa con pretensiones emancipadoras que pasa por alto las contradicciones en las relaciones de poder y en las alianzas formadas entre los subordinados para enfrentarse a su situación.48


      Desde estas consideraciones, es importante señalar que aunque las élites por medio del Estado se sirven de diversos instrumentos (ciudadanía, educación, prensa, historiografía, burocracia, ejército) para proyectar de manera descendente sus ideas sobre la nación (la comunidad política), estas ideas no son construcciones unidireccionales, sino «fenómenos duales», edificados desde arriba, pero que no pueden entenderse a menos que se analicen -en su apropiación- desde abajo. O sea, en términos de los supuestos, las esperanzas, los anhelos e intereses de las personas normales y corrientes. Por tanto, las formas de organización económica, social y política de los estados no expresan obligatoriamente el pensamiento de todos los ciudadanos o habitantes de un Estado, y muchas veces hasta pueden excluir a una parte de ellos por razones étnicas, religiosas, culturales y políticas. Sin embargo, con tales exclusiones corren el riesgo de no concretizar el éxito global de su mismo propósito histórico, la conformación de una comunidad política por y para todos sus habitantes. Realidad, que es la que ha predominado en el caso guatemalteco y que abordan las investigaciones que se analizarán a continuación, en las que los subordinados tienen una presencia más relevante en sus argumentaciones o posicionamientos metodológicos.49


      René Reeves en su trabajo “Liberals, Conservatives, and Indigenous Peoples: The Subaltern Roots of National Politics in Nineteenth-Century Guatemala”, propone una comparación entre la rebelión de la Montaña y la Reforma liberal de 1871 desde una contrastación crítica de la rebelión como proceso complejo, analizándola, tanto desde su realización como de su ausencia. A partir de una exploración de las fuentes sobre lo sucedido durante el período federal en San Juan Ostuncalco, consigue resaltar que los factores de apoyo a Rafael Carrera en esta parte del país, se explican a partir de la presión ejercida por las autoridades ladinas para emprender acciones expropiatorias sobre los campesinos indígenas y la imposición de medidas políticas y administrativas que trastocaban su organización local, razones que los hicieron sumarse a las fuerzas que se oponían al Gobierno de Mariano Gálvez. De esta manera, señala, al igual que Ann Jefferson,50 que la población subalterna que se rebeló contra el Gobierno federal era étnicamente heterogénea, llevándose a cabo diversidad de alianzas interétnicas para alcanzar su objetivo, ya que su proyecto político, bastante ausente de pragmatismo, afectaba formas de propiedad y de organización local de ambos sectores subordinados. Este ambiente, sostiene, era propicio para potenciar y florecer una rebelión. Por otra parte, acota que es importante tener en cuenta que la situación de «ausencia de rebelión» tiene que ver con que los «actores subalternos» pueden escoger renunciar a actos de rebelión por razones tácticas o prácticas y no necesariamente porque estén conformes con el estado de cosas vigente. En ese sentido, siguiendo nuevamente a Florencia Mallon, la rebelión es un proceso constante y en marcha a través del cual las relaciones de poder son contestadas, legitimadas o redefinidas en distintos niveles de la sociedad.51


      En contraste, la Reforma liberal de 1871, como ya lo han demostrado Héctor Lindo y Lowell Gudmundson,52 se constituyó en un proyecto político que dio continuidad al programa económico y político emprendido desde 1846, pero sin jugar el rol de moderación y paternalismo emprendido por Carrera hacia los sectores subalternos y de mantenimiento de la estabilidad social con las élites provinciales y de la capital. Se emprendió un proceso de reafirmación nacional más fuerte y radical desde la participación de las élites del suroccidente del país y no de la participación heterogénea de sectores subalternos ladinos e indígenas. Por ello, el gobierno enfrentaría muy pronto las rebeliones de los «remicheros» y de los habitantes de Momostenango.


      Reeves termina planteando que entre ambos regímenes no hay rupturas, sino continuidades, ya que asistimos a la puesta en marcha de programas políticos de modernización económica y política bastante similares que contaban con una diferencia fundamental en cuanto a las relaciones con la Iglesia católica y el régimen de propiedad, pero con una coincidencia en cuanto a considerar a los indígenas como personas inadecuadas para asumir la condición de ciudadanos. Las diversas maneras con las que afrontaron esta cuestión, finalmente terminaron por fortalecer el carácter excluyente del Estado guatemalteco.53


      David McCreery en su trabajo El desarrollo del café y sus efectos en la sociedad indígena,54 desarrolla una exposición de las consecuencias que trajo para la población indígena la adopción del modelo agroexportador basado en la caficultura. Al cuestionar el tópico historiográfico de un despojo masivo de tierras a las comunidades indígenas, muestra que entre 1871 y 1900 se combinaron la pérdida de tierras por la supresión del censo enfitéutico y el crecimiento poblacional para dar lugar a gran cantidad de conflictos en las poblaciones de diversas zonas del país, debido a que su disponibilidad se empezó a reducir de manera significativa. Aunque el impulso de un mercado privado de tierras terminó por transformar el régimen de propiedad agraria55 y amplió la conflictividad social en diversas zonas del país, McCreery señala que los litigios de tierras, en los cuales muchas veces se recurría a la violencia, han sido comunes en la historia rural de Guatemala y no deben ser considerados un fenómeno provocado exclusivamente por los cambios introducidos por el café y las políticas liberales. Sin embargo, a pesar de que podría pensarse que la política del Gobierno liberal de regularizar la situación de la propiedad de las comunidades indígenas redujo en algunas zonas la conflictividad, estas medidas provocaron también que en las comunidades se acentuaran las diferencias entre clases y aumentara la inequidad social, ya que a partir de sus labores de intermediación entre las poblaciones y las fincas, prosperaron económicamente los funcionarios indígenas inescrupulosos y otros caporales que trabajaban en la captación de mano de obra para las fincas.


      Asimismo, se encuentran casos de rapacidad en funcionarios o poblaciones de ladinos que extendieron sus propiedades y límites a costa de sus vecinos indígenas a tenor de la legislación liberal. Esta nueva realidad económica trajo consigo el impulso a nuevas formas de movilización de la fuerza laboral basada en la coerción extraeconómica, fenómeno que tuvo un amplio grado de penetración en las áreas rurales del país. Los indígenas reclutados mediante los mandamientos promulgados en 1877 eran los que recibían peor trato en las fincas y los patronos les reservaban las tareas más pesadas y peligrosas, estando sometidos a condiciones de hambre, enfermedad y abuso, ya que al final no habían ‘invertido’ lo mismo en ellos que en los mozos que estaban bajo peonaje por deuda. Aunque especialistas como Julio Castellanos Cambranes han documentado con profundidad las formas de resistencia indígena al trabajo forzado y a la modificación del régimen de propiedad de la tierra,56 McCreery refiere que también hubo formas de resistencia sutiles y bastante eficaces como las ‘peticiones’ o la ‘huida’, con las que estratégicamente se evitaba una reacción más contundente por parte del Estado. En El Imparcial del 1 de noviembre de 1922, se hacía referencia al «silencioso pero inflamado odio hacia los patronos», pero como se ha comprobado en la historiografía existente, tanto estos como el Estado no querían entender y se negaron a reconocer esta situación. Acto que en definitiva pondría en evidencia el fracaso del programa ideológico liberal basado en el racismo y a buscar otros caminos en la gestión del país, cosa que los finqueros siempre rechazaron.57


      Rosa Torras Conangla detalla y contrasta críticamente la idea de investigación de McCreery al analizar los efectos de la política agraria liberal en el municipio de Colotenango58 al señalar que la población mantuvo una actitud de resistencia relacionada con los cambios operados en la propiedad de la tierra, la demarcación municipal y el control del poder local dentro del proceso de construcción del Estado republicano guatemalteco. Debido al impulso que dio el Estado a la privatización de la tierra desde los inicios del período republicano, su propiedad se convirtió en una vía para la penetración ladina en las áreas indígenas, porque además del beneficio que suponía hacerla producir, dejaba a las comunidades sin base productiva obligándolas a convertirse en una nueva fuerza laboral disponible para estos nuevos propietarios particulares. La preferencia que el Estado otorgaba a particulares ladinos en el control del monopolio del aguardiente y la ocupación de cargos públicos, terminó por fortalecer su presencia en la población al acumular riqueza y pelear el poder municipal al punto de buscar modificar la organización política y territorial de la zona para favorecer sus intereses de adquirir mayor patrimonio particular. Ante esta situación, la población indígena mam utilizó también por su lado el poder municipal y legislación vigente para acometer estas maniobras, esfuerzo que terminó por restarles la mitad de su territorio administrativo para mantener la autonomía municipal. Esta situación hizo que se volvieran más vulnerables a la acción estatal en términos de prestación de mano de obra para el cultivo del café, conduciéndolos a convertirse en un municipio de mozos, como el resto de sus vecinos, a lo que se sumaron disputas con otros pueblos de indios. El largo proceso de expropiación de tierras y explotación laboral implicó que los ladinos adquiriesen tierras en zonas bajas, áreas tradicionalmente utilizadas por los indígenas de las tierras altas para complementar sus cultivos, reduciendo ostensiblemente la base de subsistencia de las comunidades.


      Colotenango, como muchos municipios del altiplano indígena guatemalteco, era marginal en la lógica de regionalización económica del país volcada principalmente hacia el suroccidente, lo cual lo condenaba a ser proveedor forzado de mano de obra. No participaba de los beneficios del nuevo sistema productivo, aunque era una pieza fundamental para que pudiera funcionar. Esta realidad, es evocada y recordada por los habitantes de Colotenango como ‘el yugo’, la que terminó por condicionar su posterior situación de pobreza.


      Siguiendo lo expuesto por estudios anteriores, queda demostrado a partir del caso de Colotenango que aunque el Estado llegaba con su acción de manera contundente hacia las comunidades del altiplano indígena, esta se expresó y consolidó en múltiples formas y con distintas intensidades. La capacidad de los pobladores indígenas y ladinos rurales de este municipio para luchar por apropiarse de los procedimientos estatales con el objeto de defender sus intereses étnicos y defenderse de los embates de los nuevos actores locales, nos ofrece nuevas dimensiones de contestación, de resistencia, a las relaciones de poder. Trabajos como el de Rosa Torras advierten a los estudiosos acerca de la necesidad de profundizar en este esfuerzo de investigación para comprender la cultura política de la Guatemala liberal, altamente marcada por formas confrontativas que van mucho más allá de un simplificado esquema de explicación de coerción y resistencia. Asimismo, la capacidad de negociación exhibida por la población mam en la que había pocos márgenes de maniobra, muestran un mapa de subalternidades por rangos e intensidades que obligan, como bien señala la autora, a estudiar cuáles han sido los costos de hacer política de negociaciones con los dominadores.


      Como ya se ha señalado, la década de los veinte fue un período en el que se acentuó el crecimiento urbano, dando también lugar a la ampliación de los sectores sociales medios, en los que los artesanos y obreros no solamente ocupan un lugar preponderante dentro de la actividad económica, sino también en la de organización de las primeras asociaciones mutualistas, reconocidas desde 1894. Esta situación cambiaría años después, ya que con la celebración del Primer Congreso Obrero Centroamericano en San Salvador en 1911, sus conclusiones rebasarían el límite estrecho de los gremios, dando a una amplia movilización en años posteriores, como efectivamente sucedió en Guatemala en 1913 con la primera huelga de trabajadores protagonizada por los ferrocarrileros de la IRCA en demanda de mejores salarios. A pesar de no haber tenido el éxito esperado, la empresa revisó el escalafón salarial según las aptitudes de cada trabajador. Después de los terremotos de 1917 y 1918 se acentuó el descontento con el régimen «estradacabrerista»: las constantes crisis económicas, la pérdida del valor adquisitivo de la moneda, la competencia de los productos de importación, las jornadas agotadoras de 12 y 14 horas de trabajo, la inexistencia de leyes contra despidos y malos tratos, la explotación de los trabajadores forzados en obras públicas o en el servicio militar sin recibir remuneración, la vigilancia y represión sobre la oposición política y el uso electoral del movimiento obrero, preanunciaban una amplia movilización social en contra del dictador. En este momento convergen los intereses del conservador movimiento unionista y el movimiento obrero, dando lugar a una alianza de la Liga Obrera con esta agrupación política formalizada en 1919. Los estudios desarrollados por la Asociación para la Investigación y Estudios Sociales -Asíes- coordinados por Renate Witzel de Ciudad,59 han mostrado que la actuación obrera en el seno del partido unionista fue de gran importancia dentro del movimiento ciudadano que derrocó a Estrada Cabrera, ya que a pesar de las divergencias entre ambas agrupaciones políticas, el aparato propagandístico desarrollado por los obreros atrajo a la causa a una gran cantidad de trabajadores que tradicionalmente no habían participado en gremios, como fue el caso de cocheros, empleados de oficina, telegrafistas y aduaneros; registrando una adhesión superior a los 10,000 miembros.


      A pesar de la incidencia que la Liga Obrera tuvo en el apoyo al movimiento unionista, fue finalmente marginada de las negociaciones que el partido sostuvo con el gobierno para la nueva situación política a la que entraría el país. Su desacuerdo con diversos aspectos de las negociaciones les hicieron retirarse del partido, dando inicio así al rompimiento de esta alianza coyuntural efectuada entre diversos sectores sociales del país para derrocar a un régimen autoritario en los inicios del Siglo XX, hecho que posteriormente se repetiría con el derrocamiento del régimen ubiquista.60


      Edgar Ruano Najarro rescata otra faceta fundamental de la historia de los subordinados al analizar la cesura que implicó el año 1932 para la oposición política y el movimiento sindical, en el que el Estado desarrolló una campaña anticomunista con la finalidad de suprimir la actividad sindical en Guatemala y cualquier otra expresión de los movimientos sociales. A partir de esta fecha, la actividad del movimiento obrero, la articulación de un proyecto político reformista, la organización estudiantil y magisterial, las demandas campesinas de tierras o cualquier tipo de protesta contra el gobierno será señalada de «comunismo» y en consecuencia reprimida con todo el rigor de la ley. Entre estos acusados y condenados a muerte en el proceso judicial de 1932 emprendido por el régimen ubiquista hacia la oposición política, se encontraba Antonio Ovando Sánchez, carpintero de 30 años miembro de la dirigencia del Partido Comunista de Guatemala -PCG-. El testimonio y las vivencias de Ovando Sánchez le permiten ofrecer una reflexión histórica y sociológica del camino recorrido por el movimiento obrero guatemalteco en medio de persecuciones, represión y esperanzas frustradas. En la década de los veinte y treinta, los comunistas guatemaltecos eran un grupo de artesanos y obreros que no superaba las 250 personas, cuya actividad se concentraba exclusivamente en las demandas y necesidades del movimiento obrero de su época. Sin embargo, señala Ruano, desempeñaron un papel importante en el tránsito del mutualismo al sindicalismo llevado a cabo por los grupos de obreros que estuvieron bajo su influencia teórica y política, transmitiendo a estos trabajadores el mensaje de que podían luchar por un orden social diferente al que conocían.


      Atendiendo a que establece un diálogo con los trabajos de Witzel y Taracena, Ruano propone un primer intento de análisis sobre la cuestión de paso del artesanado urbano guatemalteco a la formación de la clase obrera, dando importancia al caso de la destrucción del PCG en 1932, hecho en el que los procesos judiciales a los que se sometió a la dirigencia comunista, dieron inicio a la conformación de lo que él denomina «prejuicio anticomunista», entendido como la representación en el imaginario colectivo sobre la amenaza que el comunismo significa para el orden social y como un enemigo a destruir. Esta representación terminó arraigándose con tanta fuerza en el imaginario colectivo y la cultura política de los guatemaltecos, que dio lugar a descalificar cualquier movilización o manifestación de disenso ante la autoridad constituida, formando parte en la actualidad de la actitud de rechazo en los sectores medios a diversas manifestaciones de organización social o de disenso político.


      Este breve recorrido por estudios de desde diversos puntos de vista abordan la presencia de los «subordinados» en la historia nacional, es una muestra de la necesidad que existe en el país de una reflexión histórica que no solamente se piense desde las élites, sino también haga visibles a otros actores que también han formado parte de las transformaciones que el país ha experimentado a través del tiempo. Más allá de una simple enunciación política, implica que la historia se constituya en un ejercicio intelectual ampliamente crítico sobre las exclusiones heredadas e inventadas que sufren diversos sectores de la población guatemalteca.


      Aunque el proyecto de investigación tenga la intencionalidad de ofrecer una reflexión general sobre la historia nacional para un público amplio, debe tenerse en consideración, siguiendo a Revel,61 que elaborar una «historia social» implica escribirla con ganancias y pérdidas, pero este esfuerzo puede ganar mucho en su alcance explicativo de la realidad social del país y ante todo, reflexionar sobre sus problemáticas económicas, sociales y culturales más importantes para transformarlo en una patria en la que todos sus habitantes tengan un lugar digno y con perspectivas de futuro.


      Vacíos y ausencias en la producción historiográfica examinada


      Las reflexiones anteriores permiten constatar que a pesar de que la historiografía guatemalteca ha dado un salto cuantitativo y cualitativo de suma importancia en las últimas décadas, se puede identificar no solamente una preponderancia de los temas económicos y políticos, sino también un énfasis en seguir impulsando un conocimiento histórico de generalidades y tendencias que no corresponde a la complejidad territorial y cultural del país y se constituye en un importante reto para la elaboración de una obra de síntesis histórica.62 En esta dirección, es importante reconocer la necesidad de que en la historiografía sobre el período haya una atención hacia temáticas más particulares que permitan un conocimiento más profundo del objeto de estudio. Tanto el período liberal como de las primeras décadas del Siglo XX, requieren de estudios que permitan comprender, desde la historia cultural e intelectual,63 el proyecto cultural impulsado por los gobiernos liberales y sus sucesores, así como el proceso de construcción de la cultura política autoritaria a partir del análisis del vocabulario político, los procesos electorales y la construcción de instituciones.64 El análisis de las políticas educativas, los abordajes centrados en la vida cotidiana y el impulso a los campos de la Historia de las mujeres y la historia social del delito y la marginalidad son temas aún pendientes de desarrollar para enriquecer no solamente los conocimientos existentes sobre el período de estudio, sino el desarrollo de la investigación histórica en el país. Aún teniendo aportaciones importantes en el campo de la historia de las relaciones interétnicas en los trabajos de Arturo Taracena Arriola65 y Edgar Esquit,66 es necesario conocer el desarrollo de esta problemática en otras regiones del país.


      Como se señaló anteriormente, uno de los principales vacíos historiográficos que implican dificultades notables para el desarrollo de este avance de investigación es la poca cantidad de estudios disponibles sobre las primeras décadas del Siglo XX, en los que la atención a los períodos presidenciales de Estrada Cabrera y Ubico evidencian los escasos conocimientos que se tiene de unos de los períodos de mayor inestabilidad política en la historia del país y en el que se hizo más patente la influencia de Estados Unidos en su situación interna. Se trata de conocer con mayor profundidad como se estructuraron las distancias críticas entre el Estado y los ciudadanos en una comunidad política de hondas exclusiones económicas, sociales y culturales en las que la historia puede esclarecer el significado, transformaciones y alcances de conceptos como ciudadanía, identidad, diferencia, cultura política y representación en su situación presente.67


      Líneas de trabajo sugeridas por la indagación realizada, teniendo presente el enfoque general de la investigación


      El equipo de investigación, a partir de las discusiones desarrolladas durante la elaboración de los estados de la cuestión ha arribado a la conclusión de que los límites de los períodos de estudio que se analizarán no pueden ser abordados como fronteras precisas, ya que las complejas transiciones, continuidades y rupturas que se dan entre ellos deben ser objeto de una discusión conjunta que posibilite progresivamente su integración en la escritura de cada uno de los capítulos del libro de texto contemplado como uno de los principales aportes del programa de investigación.


      Al retomar las discusiones críticas sobre la cuestión de la subalternidad dentro de la historiografía, es importante tener en cuenta que, aunque el esfuerzo de reflexión final del equipo tendrá una vocación de síntesis, la pluralidad, complejidad y diversidad de los actores presentes en la historia de Guatemala nos advierte que no debe constituirse en una visión restrictiva. Más bien, se trata de un esfuerzo amplio de hacer presentes a diversos actores sociales y captar sus interacciones para ofrecer una reflexión más incluyente de la historia del país, perspectiva que es particularmente útil cuando se hace referencia a la historia antigua.


      Otras cuestiones a las que debe estar orientado el proyecto de investigación tienen que ver con ofrecer una discusión de los dilemas históricos que enfrenta el país, sobre todo a partir de la disparidad que hay entre la producción académica internacional y la desarrollada localmente, la presencia de determinadas temáticas de estudio en detrimento de otras y las tendencias presentes en las agendas de investigación social actuales. Asimismo, este esfuerzo de reflexión debe hacer una contribución decisiva para visibilizar las contiendas o debates en torno a determinados eventos históricos, esfuerzo que debe orientarse a la construcción de una memoria nacional referida a la diversidad y con capacidad de establecer elementos comunes de representación política ciudadana. En este sentido, las batallas de memoria y los posicionamientos políticos sobre la escritura de la historia frente al desarrollo de la historia académica, no escapan a la realización de este esfuerzo de reflexión y síntesis sobre el «pasado presente» del país.


      Como reflexión final, la construcción de los insumos que serán la base de la producción para el año académico 2013, deberán tener un mayor énfasis en el análisis de los procesos de mestizaje, la construcción de las relaciones de dominio, las acciones de resistencia, alianza y negociación de los subordinados, el peso de lo regional y ante todo, una mayor atención relacionada con las temáticas de religión y cultura.
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      Modernización y conflicto, 1944-1996


      


      Ricardo Sáenz de Tejada


      


      Presentación1


      Cada uno de los períodos objeto de estudio adjuntos en este documento presentan problemáticas particulares, tanto por la cantidad como por el tipo de información disponible. En este caso, la cercanía con los hechos estudiados presenta varios tipos de problemas entre los que se quiere resaltar dos. Primero, la cantidad de fuentes primarias disponibles para la compresión del período. Esto abarca desde información hemerográfica, acervos documentales, fotográficos y fílmicos; monografías y estudios de diversa índole hasta la posibilidad de trabajar con información oral. Pese a esta cantidad de fuentes y a diferencia de otros períodos, para estos años no existe -como se discutirá adelante- un texto definitivo o un canon aceptado por la comunidad académica. Al respecto, en este informe no se trabaja con fuentes primarias, sino únicamente se hace una revisión de la bibliografía elaborada en torno a la historia de este período. Posteriormente, al definir posibles rutas de investigación se considerará el trabajo con fuentes primarias.


      El segundo problema está asociado a la cercanía con los hechos, que en muchos casos son aún objeto de disputa, tanto en términos de interpretación como en el ámbito de la justicia transicional. Sobre lo primero, y a manera de ejemplo puede mencionarse la discusión sobre el legado del Gobierno de Ubico; los eventos que llevaron a la renuncia del presidente Arbenz Guzmán son interpretados en algunos casos como el inicio de la Contrarrevolución, mientras que para otros se trató de la “liberación”, etcétera. En cuanto a los temas de justicia, la interpretación de los eventos de la guerra Civil no tiene solo consecuencias académicas, sino también impacto en una disputa sobre el pasado que ha conducido a procesos judiciales en contra de personas señaladas de violar los derechos humanos durante esos años.


      El enfoque de investigación


      El proyecto “La Historia de Guatemala, desde sus orígenes a la actualidad” busca en el mediano plazo ofrecer a la sociedad guatemalteca un texto de referencia que por un lado presente una renovada interpretación de la historia del país en el sentido de incorporar actores, procesos y regiones que generalmente han sido ignorados o insuficientemente estudiados y, por otro lado, sea comprensible y útil para un público amplio.


      Los propósitos de este programa de historia enfrentan por lo menos dos objeciones que es importante tomar en cuenta para lograr precisar el enfoque de la investigación. La primera establece, no la existencia en sentido estricto de una “historia oficial”, sino el reconocimiento de un relato relativamente estandarizado que, por lo menos para el caso del período objeto de estudio, tiene identificados los principales eventos y acontecimientos que definen el período y que establecen un conjunto de diacríticos a partir de los cuales se analizan estos años.


      Es innegable que existe una serie de eventos históricos que determina la historia reciente de este país y cuya importancia no puede ser subestimada. Sin embargo, con importantes excepciones, el relato de la historia de Guatemala se ha centrado en las élites y en la región central, privilegiando una historia política limitada que, en el caso de la segunda parte del Siglo XX, en muchos casos es una suerte de historia presidencial.


      Sin menospreciar la importancia de la historia política y de los procesos metropolitanos, una de las intenciones del proyecto es elaborar una historia inclusiva que sea sensible a actores, procesos y regiones que no han sido suficientemente estudiados y cuya incorporación no solo es indispensable para entender la Guatemala del presente, sino que han sido generalmente ignorados por la historiografía.


      Otra de las objeciones al proyecto postula la imposibilidad de elaborar “una historia nacional” considerando que el país es tan heterogéneo y diverso que obliga a pensar en múltiples historias que den cuenta de esta multiplicidad. Esta perspectiva propone la realización de historias regionales y locales, de los pueblos indígenas, de los afrodescendientes, de las mujeres y de otros grupos denominados subalternos.


      Sin ninguna duda, y como se verá adelante, los estudios de historia regional y local, así como las historias de grupos y actores sociales particulares, contribuyen a una mayor y mejor comprensión de la historia en general y de la historia reciente en particular; sin embargo, estas historias diversas no se desarrollan dentro de un vacío histórico ni de manera aislada a procesos nacionales e internacionales. El desafío para el equipo de investigación es elaborar un texto de historia que supere el “gran relato” de la historia nacional generalmente aceptada -sin dejar de considerar los eventos fundamentales- y que incorpore las diversas historias -comunales, locales y regionales- así como la de aquellos actores y sujetos que son sus protagonistas.


      Lo anterior, que se escribe fácil, presenta diversos problemas que abarcan desde el tipo de información secundaria disponible hasta la definición de una estrategia de investigación y comunicación que permita articular en un solo relato/texto una narración/explicación que dé cuenta de la diversidad. Sobre el primer punto, como se verá en la discusión bibliográfica, existen extraordinarios textos de historia comunal, local y regional que permiten comprender de manera particular y detallada cómo la “gran historia nacional” repercutió en estos ámbitos y cómo las “pequeñas historias” tienen importantes consecuencias. Desafortunadamente, el panorama de esta historia regional, local y comunal es heterogéneo, no todas las regiones han sido abordadas y los problemas que orientaron las investigaciones son distintos.


      Asimismo, la elaboración de un texto que incluya a los grupos generalmente excluidos de la historia aceptada no puede dejar de lado temas y problemas como la formación y los cambios de las élites, las transformaciones del Estado, la construcción del orden legal y constitucional y la impronta del entorno internacional.


      Considerando esto, el enfoque de la investigación parte de reconocer la pluralidad y diversidad de actores, sujetos y regiones; la existencia de múltiples y complejas jerarquizaciones que incluyen, pero también trascienden las diferencias étnicas, de clase y territoriales; las tensiones entre dominación y hegemonía, y la necesidad de superar periodizaciones cronológicas definitivas. Así, una de las claves del enfoque propuesto es reconocer las distintas interacciones que se dan en diferentes ámbitos entre élites y grupos populares; élites nacionales y regionales; la región metropolitana y el resto de regiones del país; el papel de los grupos subalternos y los actores populares, y las influencias recíprocas entre lo nacional, regional, local y comunal. Además, para el caso de la segunda mitad del Siglo XX, es indispensable tomar en cuenta la irrupción de las capas medias urbanas y rurales en el campo político, que se convierten no solo en nuevos actores de la historia, sino en sujetos impulsores de transformaciones.


      Este informe presenta un estado del conocimiento de la historia de la segunda mitad del Siglo XX y tuvo como objetivo hacer un balance general de los textos más importantes de la literatura académica producida sobre la historia de Guatemala en el período indicado. Además de esta presentación, el informe está estructurado en tres apartados: una descripción general del período; la revisión bibliográfica, y la discusión de las obras que se consideraron representativas.


      La descripción del período presenta una revisión de la historia reciente de Guatemala, considerando los principales eventos históricos ocurridos desde 1944. Se trata de un recorrido muy general que busca ofrecer puntos de referencia -en su mayor parte de orden político- que posibiliten analizar la producción historiográfica. El siguiente apartado, dedicado al análisis de la bibliografía, hace una revisión de los más importantes estudios sobre la historia reciente de Guatemala publicados en las últimas dos décadas. El tercer apartado presenta la discusión de aquellas obras que se consideraron representativas, tanto por los temas abordados como por los enfoques empleados. Al final, se presenta un balance general de lo publicado en el marco de las preocupaciones del proyecto.


      La historia de Guatemala desde 1944: caracterización del período bajo estudio


      El objetivo de este apartado es presentar de manera sintética una revisión general del período 1944-1996 con el fin de tener elementos para contrastarlo con los estudios publicados. No se trata, en este momento del proyecto de investigación, de presentar una nueva interpretación, sino de identificar los principales eventos históricos ocurridos durante la segunda mitad del Siglo XX. Los límites de la periodización 1944-1996 buscan dar cuenta de momentos de cambio político, económico y social. El año 1944 es emblemático en la historia política de Guatemala, las movilizaciones populares, la renuncia a la presidencia del general Jorge Ubico Castañeda (1931-1944) y la Revolución de Octubre de ese año, marcaron un parteaguas en la historia del país. En lo económico, el final de la Segunda Guerra Mundial fue la antesala para un período de intenso crecimiento económico del que se benefició el país. Y, desde una perspectiva social, la interacción entre las reformas políticas y el crecimiento económico dieron inicio a modificaciones en la estratificación social del país.


      El fin del período, ubicado a finales del Siglo XX (1996) coincide con varios procesos políticos -la Firma del Acuerdo de Paz firme y duradera, el fin de la exclusión política, la consolidación de la democracia en su dimensión electoral y la irrupción de nuevos sujetos sociales-. En lo económico, en las últimas dos décadas del Siglo XX se dio lo que algunos autores han denominado como cambio de modelo económico, la caída de los precios del café, y la constitución de las remesas como una de las principales fuentes de divisas para el país.


      En medio de estos años, los cambios políticos y sociales mencionados no se dieron de manera evolutiva ni pacífica, sino estuvieron caracterizados por el emerger de conflictos sociales que, incubados por décadas, contribuyeron a que estas contradicciones se dirimieran de manera violenta. La comprensión de la guerra Civil es indispensable para el estudio de este período. Sin embargo, uno de los desafíos del proyecto es abordar la guerra no como un hecho o conjunto de hechos aislados, sino como resultado y causa de procesos sociales, económicos y políticos. Existen diversas descripciones e interpretaciones de este período. En los siguientes párrafos se presentará una síntesis de estos años para posteriormente discutir cómo han sido abordados por la historiografía.


      La década revolucionaria (1944 -1954)


      El período objeto de estudio inicia con la Revolución de Octubre de 1944. Esta puso punto final a los gobiernos liberales-positivistas clásicos e inició un conjunto de reformas económicas y políticas que fueron destruyendo algunas de las bases del orden autocrático ubiquista, no así a las fuerzas oligárquicas.


      En lo político, durante esta década se inició un proceso de democratización e inclusión política que aunque inicialmente se centró en los ámbitos urbanos se expandió a las zonas rurales. La constitución de partidos, la realización de elecciones -presidenciales, para diputados y municipales- modificaron las relaciones de poder tradicionales y generaron dinámicas de participación y movilización política que ya no pudieron contenerse.


      Este período coincidió con el crecimiento de la economía. La producción empezó a diversificarse y desde el gobierno se promovieron e impulsaron algunas actividades económicas. La liberación de los fuerza de trabajo, sobre todo en las áreas rurales, el establecimiento del código de trabajo y otras regulaciones modificaron también las relaciones laborales y promovieron la organización y movilización sindical y campesina.


      Los gobiernos revolucionarios impulsaron políticas para el desarrollo de la industria, políticas de corte social y, como se sabe, la ley de Reforma agraria que pretendió apuntalar un desarrollo capitalista incluyente. Más allá de estas acciones concretas, durante el período se empezó a crear una estatalidad moderna que incluyó el diseño de instituciones, la creación de entidades públicas y el intento por constituir una burocracia profesional.


      Las transformaciones impulsadas desencadenaron conflictos en distintos ámbitos. En lo local-comunitario, la democratización del gobierno municipal provocó una disputa por su control entre las élites ladinas locales que desde finales del Siglo XIX ejercían el gobierno municipal y las élites indígenas -formadas por comerciantes y agricultores exitosos- que desafiaron el control tradicional en varios municipios. En las zonas de producción para la exportación, los conflictos se dieron entre campesinos y propietarios de las fincas, tanto por salarios como por condiciones de trabajo, esto incluso afectó a los enclaves bananeros que enfrentaron la organización, la movilización y huelgas de los trabajadores, que, aunque eran portadores de una tradición de lucha, percibieron con la revolución mejores oportunidades para la movilización. En un plano político más general, los sectores medios urbanos, organizados en partidos políticos hicieron valer algunos de los alcances de la política democrática, disputando puestos gubernamentales e implementando desde el parlamento reformas para beneficio, tanto de las clases medias como de los sectores populares.


      La mayoría de los conflictos antes referidos se hubieran podido dirimir en el campo democrático de no haberse articulado con la guerra Fría. Para ciertos grupos del Gobierno estadounidense en Guatemala existía una amenaza comunista. Muchas de las políticas sociales del presidente Juan José Arévalo (1945-1951) que afectaban los intereses de las empresas estadounidenses -la normativa del código de trabajo por ejemplo- y, por supuesto la ley de Reforma agraria impulsada por el presidente Jacobo Arbenz Guzmán (1951-1954) fueron atribuidas a la influencia comunista. Los intereses de un sector de las clases dominantes, el Gobierno estadounidense, las empresas norteamericanas, políticos anticomunistas y militares sediciosos convergieron en el diseño y la puesta en marcha de una operación internacional de carácter político y militar contra el Gobierno guatemalteco que concluyó con la renuncia del presidente Arbenz y el inicio de una prolongada crisis política.


      La década revolucionaria inició procesos de cambio económico, social y en las relaciones de poder que no fueron revertidos con la intervención estadounidense. En esta década se configuraron las bases de los clivajes que vertebrarían el conflicto político en Guatemala, lo nacional-popular frente a lo oligárquico y la ideología anticomunista que a partir de 1954 permeó al Estado, a la política y a buena parte de la sociedad.


      Crisis política y el inicio de la guerra Civil (1954-1963)


      Tras la renuncia del presidente Arbenz Guzmán no se dio la restauración del orden político previo a 1944, ni las fuerzas de la liberación lograron construir hegemonía. Al contrario, 1954 abrió una prolongada crisis política que mostró la falta de apoyo social a la intervención y se tradujo en sucesivas juntas de gobierno, el asesinato del caudillo de la liberación, Carlos Castillo Armas, fraudes electorales, conspiraciones y levantamientos militares, protestas populares y represión.


      A pesar de la persecución contra los miembros del Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT), contra ex funcionarios de los gobiernos de Arévalo y Arbenz y contra líderes sindicales y campesinos, las protestas y movilizaciones contra el gobierno de facto empezaron muy temprano. Desde el levantamiento de los cadetes de agosto de 1954, las protestas estudiantiles de 1956, hasta la denuncia y movilización contra el supuesto fraude electoral de 1957, los gobiernos provisionales enfrentaron el rechazo, tanto de grupos ligados al campo progresista como al conservador. Con la elección del presidente Miguel Ydígoras Fuentes las cosas no cambiaron: enfrentó la oposición de los partidos políticos permitidos (Partido Revolucionario PR, Movimiento de Liberación Nacional MLN y Democracia Cristiana DC), varios levantamientos militares, siendo el más conocido el del 13 de noviembre de 1960; protestas estudiantiles a lo largo de su período y el levantamiento popular urbano de marzo y abril de 1962. La respuesta represiva a las protestas y la influencia del triunfo de la Revolución Cubana contribuyeron a la radicalización de grupos políticos y sociales que optaron por la lucha armada para impulsar su programa político. De la alianza de estos grupos con algunos militares rebeldes surgieron las primeras organizaciones guerrilleras de Guatemala. La acción insurgente, la posibilidad del triunfo electoral del ex presidente Arévalo en las elecciones de 1963 y la paranoia anticomunista contribuyeron a que el alto mando militar se hiciera del control del Estado a través de un golpe en marzo de ese año.


      La crisis política aparentemente no tuvo impacto en la dinámica del crecimiento económico. El presidente Ydígoras Fuentes impulsó el establecimiento del Mercado Común Centroamericano que permitió el crecimiento horizontal de los consumidores de la región, lo que incentivó la producción industrial por sustitución de importaciones orientada a este mercado. Con relación a la cuestión agraria, a pesar de que se anuló la aplicación de la ley de Reforma agraria, los siguientes gobiernos intentaron impulsar políticas que aliviaran la presión sobre la tierra y los conflictos asociados a ella. Esto incluyó desde el establecimiento de parcelamientos en algunas zonas de la costa sur hasta la colonización de tierras en el norte del país. El patrón de crecimiento y acumulación excluyente no se modificó.


      Tanto en el ámbito urbano como en el rural continuaron los cambios sociales. La población urbana siguió incrementándose y la ciudad de Guatemala expandiéndose. El establecimiento y ampliación de algunas industrias permitió el crecimiento de este sector, mientras que la expansión de la burocracia y de los servicios continuó promoviendo el crecimiento de las capas medias. En el campo los cambios fueron contradictorios: el crecimiento de la población urbana aumentó la demanda de alimentos que fue satisfecha mediante aumentos en la productividad de las pequeñas propiedades, especialmente del occidente, lo que posibilitó procesos de acumulación; por otro lado, la expansión del algodón, ganadería y caña de azúcar en tierras de la costa sur provocó el desplazamiento y empobrecimiento de la población campesina que en buena medida se vio obligada a migrar a zonas de colonización, a las ciudades o a integrarse al sistema de producción de las haciendas que ofrecían trabajos precarios.


      La modernización autoritaria (1963-1974)


      El gobierno militar encabezado por Peralta Azurdia se propuso imponer un régimen político aparentemente democrático, que mantuviera la proscripción de los comunistas y permitiera que el conflicto social se dirimiera por la vía política. Para esto, procuraron pactar con las fuerzas políticas aceptadas en ese momento, el MLN, la DC y el PR, para establecer un orden constitucional que le diera estabilidad al país. Esto fue alcanzado parcialmente. El otro objetivo de este gobierno fue terminar con la amenaza comunista. A diferencia de momentos anteriores en los que se persiguió a líderes y militantes comunistas, cuyo objetivo era insertarse en la legalidad y buscar por medios democráticos el logro de sus objetivos, desde finales de 1962 el Estado guatemalteco enfrentaba a una insurgencia armada en la que participaba el PGT. Esto transformó las formas de acción y represión de las fuerzas de seguridad que recurrieron a asesinatos, secuestros, desapariciones y tortura de prisioneros para terminar con los enemigos del Estado.


      Conscientes de que desde 1954 las fuerzas liberacionistas, convertidas en partido político en el Movimiento de Liberación Nacional, no lograron constituir una fuerza política capaz de ganar elecciones, los militares le apostaron a construir su propio partido, con el modelo del Partido Revolucionario Institucional (PRI) mexicano: el Partido Institucional Democrático (PID). En las elecciones de 1966 ni el PID ni el MLN ganaron las elecciones, el PR, con un candidato emergente se hizo de la presidencia.


      Julio César Montenegro (1966-1970), abogado y profesor universitario, se vio obligado a firmar un pacto con el ejército antes de la toma de posesión, en el que se comprometía a mantener la proscripción de los comunistas y el predominio del ejército en temas estratégicos. El alto mando militar estuvo a cargo de las campañas contrainsurgentes rurales y urbanas que asestaron fuertes golpes a los grupos alzados en armas.


      Tras la neutralización de la insurgencia, el Gobierno de Méndez Montenegro intentó actuar con autonomía con resultados irregulares. Frente al ejército, removió a mandos militares señalados de abusos, mientras que ante los grupos empresariales tuvo que retroceder en el intento de aprobar una reforma tributaria.


      Para 1970 las fuerzas políticas se reconfiguraron y la coalición MLN-PID ganó las elecciones y llevó a la presidencia al general Carlos Arana Osorio (1970-1974). El Gobierno de Arana intentó impulsar un proceso de modernización autoritaria que incluyó el establecimiento de la Secretaría de Planificación Económica, el impulso de programas estatales de mediano plazo, la creación de infraestructura y la participación estatal en actividades productivas.


      La crisis del Mercado Común Centroamericano y el alza en los precios del petróleo pusieron aún mayores límites al crecimiento económico, cuya distribución no logró reducir la desigualdad social. Durante el Gobierno de Arana Osorio se mantuvo la represión, a pesar de la disminución de las actividades guerrilleras. Sin embargo, en el ámbito laboral dio inicio un prolongado ciclo de movilización y protesta.


      Del conflicto social al enfrentamiento armado (1974-1981)


      Aunque algunas visiones plantean que con el golpe de Estado de marzo de 1963 se cerraron de manera definitiva y absoluta las formas de participación política, en el período 1963-1978 se dieron diversas formas de organización y movilización.


      Tanto en las zonas rurales como en las urbanas se multiplicaron las organizaciones sociales que en determinados períodos se convirtieron en movimientos. Estas organizaciones abarcaron un amplio arco de reivindicaciones y demandas que iban desde lo religioso -Movimiento Familiar Cristiano, por ejemplo- hasta movimientos gremiales -el magisterio- y fuerzas políticas que como el Frente Unido de la Revolución (FUR) logró ganar la alcaldía de la capital a principios de la década de 1970.


      Con el crecimiento relativo de la industria y del área de servicios, los conflictos laborales fueron más frecuentes y entre 1973 y 1980 se dio un ciclo de protesta que incluyó tanto a actores urbanos como rurales. Durante los primeros años de este ciclo de protesta, las demandas y reivindicaciones urbanas fueron eminentemente laborales: aumentos de salarios, mejoras en las condiciones de trabajo, reinstalación de despedidos, etcétera. Conforme la movilización popular fue aumentando estas fueron adquiriendo un carácter político.


      En las zonas rurales, particularmente en los municipios mayoritariamente indígenas, los procesos de diferenciación socioeconómica, organización social y conflicto político fueron generando dinámicas de cambio social diferenciadas según la región. Los cambios en la estatificación social posibilitaron la ampliación de las élites indígenas que, con mayor acceso a la educación, a la información y a todo tipo de recursos lograron en algunos casos modificar las relaciones de poder en el ámbito local y se articularon en redes regionales donde el sentido de pertenencia étnica fue adquiriendo cada vez más importancia.


      La ampliación de las posibilidades educativas, los procesos organizativos promovidos por la Iglesia católica y por otras entidades, contribuyeron a la conformación de un segmento de intelectuales mayas que impulsaron procesos de transformación sociopolítica, tanto en el ámbito local como en el regional. En la búsqueda de caminos para la transformación social, varios de estos líderes se acercaron a partidos políticos como la Democracia Cristiana, a organizaciones de desarrollo y a los grupos guerrilleros.


      La coalición que llevó al gobierno al general Arana Osorio, ampliada con el grupo llamado Central Aranista Organizada (CAO), tuvo que recurrir al fraude electoral en 1974 para imponer a su candidato presidencial el general Kjell Eugenio Laugerud García (1974-1978).


      El terremoto del 4 de febrero de 1976 con su cauda de muerte y destrucción agudizó las demandas y los conflictos sociales. Aunque durante el Gobierno de Laugerud García se redujo relativamente la represión, su mandato concluyó con el asesinato de líderes estudiantiles (agosto de 1977) y una matanza de campesinos en Panzós, Alta Verapaz (mayo de 1978).


      La coalición de partidos que ejerció el gobierno desde 1970 (MLN-PID) se rompió de cara a las elecciones de 1978. Nuevamente fue impuesto mediante un supuesto fraude electoral el candidato del Frente Amplio, coalición que incluyó al PID, PR y a la Central Auténtica Nacionalista (CAN).


      Durante los últimos meses del Gobierno de Laugerud García continuó el ciclo de protesta mencionado, el cual llegó a sus momentos culminantes con la marcha de decenas de miles de personas que apoyaron a un grupo de mineros en huelga procedentes de Huehuetenango (noviembre de 1977) y la huelga de trabajadores del Estado que estuvo a punto de impedir las elecciones de marzo de 1978. Además de las protestas y movilizaciones sociales, el gobierno enfrentaba un nuevo ciclo de acciones políticas y militares insurgentes.


      Desde el inicio del Gobierno del general Romeo Lucas García (1978-1982) se generalizaron los ataques contra las organizaciones populares: las manifestaciones fueron atacadas por las fuerzas de seguridad, líderes sindicales fueron vigilados y capturados por la policía. En octubre de 1978 un levantamiento popular puso en jaque al gobierno que respondió con el uso de armas de fuego contra los manifestantes y el inicio de una serie de asesinatos de líderes sociales y políticos opositores. La respuesta inmediata a la reacción gubernamental fue el aumento de las protestas y posteriormente la radicalización de líderes y miembros de organizaciones sociales.


      La situación internacional contribuyó a agudizar la polarización en el país. En Nicaragua, el derrocamiento de la dinastía Somoza por parte de una amplia coalición que incluía al insurgente Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) en julio de 1979 puso sobre la mesa la posibilidad de que esto pudiera repetirse en otros países de la región.


      A lo largo de 1979 y 1980 las fuerzas de seguridad asesinaron, secuestraron y desaparecieron a centenares de dirigentes y miembros de organizaciones sociales. El ciclo de protesta iniciado en 1973 concluyó con la huelga de trabajadores de la costa sur en 1980. A partir de entonces, el conflicto social y político se trasladó al campo militar. La lógica de la guerra colonizó todos los ámbitos de la vida social.2


      A diferencia de la década de 1960, en la que los grupos guerrilleros se implantaron y desarrollaron acciones militares, principalmente en la zona oriental del país, particularmente en la sierra de Las Minas y en la ciudad de Guatemala, a finales de la década de 1970 la presencia de este tipo de organizaciones se había extendido por distintas regiones. La respuesta gubernamental a las acciones insurgentes combinó el trabajo de inteligencia con el uso de la violencia generalizada y el terror. A mediados de 1981 una serie de operaciones militares identificaron y destruyeron una parte importante de la infraestructura guerrillera en la ciudad de Guatemala. A finales de ese año y a partir de la utilización de fuerzas de tarea iniciaron una serie de campañas contraguerrilleras rurales que implicaron el asesinato de miles de civiles y la destrucción de decenas de lugares poblados.


      En este clima de guerra se realizaron las elecciones para suceder al presidente Lucas García. El candidato oficial, el también general Ángel Aníbal Guevara, fue impuesto como ganador de las elecciones mediante un nuevo fraude. Los resultados de las elecciones dieron lugar a algunas protestas en la ciudad de Guatemala que fueron encabezados por los otros candidatos a la presidencia. El Gobierno de Lucas no dio marcha atrás en la imposición y se desencadenó una serie de conspiraciones para derrocar al gobierno.


      Guerra Civil e implantación de la democracia (1982-1986)


      A principios de 1982 Guatemala estaba sumida en múltiples crisis que no solo interactuaban sino se reforzaban mutuamente. En lo económico, además de las consecuencias del aumento de los precios del petróleo, el país fue golpeado por la caída de la actividad económica, el descenso de las exportaciones, la fuga de capitales y el impacto de los problemas de la deuda que afectaron a la región. Las consecuencias de esto se reflejaron en el brutal deterioro de las condiciones de vida que afectó tanto a los sectores con bajos ingresos como aquellos de ingresos medios. Tanto en zonas rurales como urbanas aumentó la miseria.


      En el plano internacional, Guatemala era parte de la crisis centroamericana, definida para entonces por la decisión del Gobierno de los Estados Unidos de América de impedir otra revolución como la nicaragüense y derrocar al Gobierno sandinista. Esto se tradujo en la abierta intervención en apoyo a las fuerzas contrarrevolucionarias nicaragüenses que desde Honduras realizaron una guerra de agresión y el apoyo al Ejército salvadoreño. Con Guatemala la política norteamericana tendió a ser permisiva respecto a las graves y sistemáticas violaciones a los derechos humanos y fue flexibilizando el bloqueo de la ayuda militar. Las guerras en Guatemala, El Salvador y Nicaragua amenazaban con convertirse en un conflicto internacional, lo que aumentó los temores y agudizó la crisis económica.


      En el plano político, las élites de poder se encontraban en un proceso de disputa interna que se manifestaba en el plano partidario en la ruptura de la coalición PID-MLN y que para las elecciones de 1982 se expresó en la decisión de la mayoría de los partidos políticos de presentar candidatos civiles a la presidencia del país. A esto se suma la división dentro de las propias fuerzas conservadoras. El fraude electoral en el que se impuso al candidato oficial provocó protestas que fueron reprimidas. El aislamiento del próximo gobierno lo fue haciendo inviable para mantener el control de la economía y enfrentar a las insurgencias.


      En el interior del ejército también existían importantes diferencias y conflictos que abarcaban desde críticas por la decisión de imponer fraudulentamente candidatos militares hasta señalamientos sobre el mal manejo de la guerra, pasando por denuncias de corrupción. A pesar de la campaña contra las estructuras insurgentes urbanas de mediados de 1981 y la campaña rural que se mantenía desde finales de ese año, los grupos guerrilleros continuaban realizando operaciones militares y en febrero de 1982 anunciaron la integración de cuatro de ellos en la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG). En ese momento, en el que no se contaba con suficiente información para ponderar las posibilidades y los resultados del enfrentamiento, existía incertidumbre sobre el resultado de la guerra y se requería una solución militar para controlar la situación.


      Estas variables interactuaron para provocar que tanto dentro del ejército como desde el entorno del MLN se empezaran a desarrollar conspiraciones para producir un golpe de Estado. Este se llevó a cabo el 23 de marzo de 1982 y la acción militar puso al frente del gobierno a una junta encabezada por el general, hasta ese momento retirado, Efraín Ríos Montt. Durante este gobierno continuaron las campañas militares contra la población civil y las matanzas que fueron combinadas con ofertas de amnistía y programas de ayuda cívica militar. Parte del programa del golpe de marzo de 1982 era el restablecimiento del orden democrático y constitucional. Este fue pospuesto por Ríos Montt, quien se hizo de la presidencia a mediados de 1982 y anunció que se mantendría 7 años en el gobierno.


      En agosto de 1983 fue depuesto por un nuevo golpe dirigido esta vez no por oficiales jóvenes, sino por el alto mando militar. El general Oscar Mejía Víctores asumió la jefatura de Estado y, con el apoyo de civiles y del Gobierno de los Estados Unidos de América, impulsó una estrategia basada en dos pilares: la eliminación de la oposición insurgente y lo que fue considerado su entorno; y el traspaso del gobierno a los civiles.


      La entrega del gobierno a los civiles se hizo a partir de diseñar y poner en marcha una nueva institucionalidad electoral, convocar a una Asamblea Nacional Constituyente a la que se le impuso una fecha para aprobar la nueva Constitución, y la realización de elecciones generales que permitieron la instalación de un nuevo Congreso, la elección de alcaldes y corporaciones municipales y el arribo a la presidencia de Vinicio Cerezo (1986-1991), de la DC. Esta transición se hizo sobre la base de una suerte de pacto de exclusión por el que se permitió el gobierno de civiles siempre que se garantizara la preeminencia del ejército en materia de seguridad y la impunidad por los crímenes cometidos durante la contrainsurgencia; la proscripción de las fuerzas de izquierda vinculadas a la guerrilla y la continuidad del statu quo económico-social.


      Democracia electoral (1986-2000)


      Con la elección de Cerezo Arévalo, Guatemala dio inicio a un proceso de múltiples transiciones, algunas aún no concluidas y que incluían el paso del autoritarismo a la democracia, de la guerra a la paz, del poder militar al civil, y del Estado integrador monoétnico a un Estado capaz de reconocer y promover su diversidad. El contexto para lograr esto no podía ser más adverso. Guatemala se encontraba sumida en una profunda crisis económica que incluía el bajo crecimiento y la alta inflación. Las consecuencias sociales de las campañas contra guerrilleras se manifestaban en decenas de miles de personas asesinadas, miles de desplazados dentro y fuera de Guatemala, la destrucción de infraestructura y de cultivos, y el empobrecimiento de amplios grupos de población.


      El ejército se negó sistemáticamente a subordinarse al poder civil y, al menos en dos ocasiones realizó movimientos para derrocar al presidente Cerezo. Los empresarios por su parte, a pesar del caótico estado de la economía nacional, se opusieron y bloquearon la reforma tributaria promovida por el Gobierno de Cerezo y llevaron incluso a un paro empresarial.


      A pesar de la brutalidad de las campañas contrainsurgentes surgieron nuevas organizaciones sociales que por distintas demandas iniciaron un nuevo ciclo de protesta. Una mención especial requiere la irrupción del movimiento maya como sujeto político que, articulando organizaciones locales, regionales y nacionales con reivindicaciones económicas, culturales, educativas del tipo más diverso, estableció un nuevo tipo de relacionamiento entre el Estado y los pueblos indígenas. Desde la creación de la Academia de las Lenguas Mayas hasta la organización de la contra celebración del quinto centenario del descubrimiento de América, pasando por el impulso de la educación bilingüe, este movimiento articuló las demandas de los pueblos indígenas.


      En mayo de 1993 el presidente Jorge Serrano Elías intentó disolver el Congreso de la República y suspender la Corte Suprema de Justicia. Estas acciones que fueron consideradas como un intento de golpe de Estado fueron rechazadas por la mayoría de los partidos políticos, los grupos empresariales, un sector del ejército y un grupo importante de organizaciones sociales. La situación creada condujo a la renuncia de Serrano, al nombramiento de Ramiro de León Carpio como presidente, la realización de elecciones anticipadas para el Congreso de la República y cambios en la constitución que limitaron aún más el papel del Estado en la economía. En el corto plazo, esto se tradujo en un realineamiento político que provocó el hundimiento de los partidos tradicionales -el MLN, la DC, el PR, el PID- y el surgimiento de los partidos políticos que gobernarían durante la década siguiente: el Frente Republicano Guatemalteco (FRG) y el Partido de Avanzada Nacional (PAN).


      Otra consecuencia del rechazo al intento de golpe de Estado de Serrano fue el debilitamiento del ejército. Esto posibilitó acelerar el proceso de negociaciones de paz entre el gobierno y los grupos insurgentes aglutinados en la URNG. Mediante un prolongado proceso de diálogo y negociaciones se firmaron cinco acuerdos “sustantivos” que incluían temas como el papel del ejército en una sociedad democrática, aspectos socioeconómicos y situación agraria, e identidad y derechos de los pueblos indígenas.


      El 29 de diciembre de 1996 el gobierno y los grupos insurgentes firmaron el Acuerdo de paz firme y duradera que abarcaba los acuerdos firmados en casi una década de negociaciones. Con esto se cerraba la confrontación armada y Guatemala empezaba un nuevo período histórico.


      Revisión bibliográfica: Guatemala, de la Revolución de Octubre a la Firma de la Paz


      La segunda mitad del Siglo XX ha sido abordada por varios autores desde distintas perspectivas. En este apartado se hará una revisión de los principales trabajos sobre el período. Se tomaron en la mayor parte de casos libros publicados a partir de 1990 que permiten cierto distanciamiento temporal del período y se dejaron -por el momento- fuera de la discusión artículos académicos que aportan luces sobre detalles de la historia reciente del país.


      Guatemala en las historias de Centroamérica


      La historia reciente de Guatemala ha sido estudiada como parte de historias o aproximaciones más generales a Centroamérica. Los tomos V3 y VI4 de la Historia general de Centroamérica (HGC) abordan la historia de la región desde la Posguerra hasta 1991. En el tomo V se elaboraron capítulos sobre economía, política y cuestión étnica. El capítulo sobre economía escrito por Alfredo Guerra-Borges permite dimensionar en detalle los efectos sociales y políticos del cambio económico, particularmente la diversificación productiva y la expansión del algodón, la caña de azúcar y la ganadería. El tomo VI, dedicado a la historia inmediata, al analizar fenómenos tan recientes respecto a la fecha en que fue elaborado no logró realizar un balance del período, sino ofrece interpretaciones sociológicas que son fuentes importantes para entender las últimas dos décadas del Siglo XX en Centroamérica. En general, los artículos de estos tomos de la HGC interpretan los procesos políticos, económicos y étnicos en clave regional.


      El libro de Torres-Rivas, La piel de Centroamérica,5 ofrece un recorrido por la historia de la región a partir de dos hilos conductores: la política y el análisis de la estructura social. A diferencia de la HGC, en este texto se presenta un balance de los procesos de democratización desde la década de 1980, incluyendo logros y desafíos pendientes.


      En cuanto a autores extrarregionales que han trabajado la historia de Centroamérica pueden destacarse los trabajos de Dunkerley,6 el tomo dedicado a la historia reciente de la Historia general de América Latina de la Unesco, La economía política de América Central desde 1920 de Bulmer-Thomas,7 el trabajo de Brockett8 sobre transformación agraria y conflicto político, el de Williams9 sobre agricultura de exportación y crisis, y el libro de Robinson10 sobre cambio social y globalización en Centroamérica.


      El libro de Dunkerley, como su título lo indica, es una historia política de Centroamérica. En el texto combinó capítulos contextuales que abordan aspectos generales del conjunto de la región con capítulos particulares dedicados a la crisis política que permiten, no solo identificar detalles y particularidades, sino presentar las diferencias entre cada una de estos países. El libro recurre a información de diversas fuentes, sobre todo anglonorteamericanas que no habían sido utilizadas previamente y que generalmente no están al alcance de investigadores latinoamericanos.


      Por su parte, Bulmer-Thomas logró realizar un análisis de la economía política de la región, mostrando las interrelaciones e influencias recíprocas entre la política y la economía, así como las consecuencias de la transformación productiva ocurrida después de la Segunda Guerra Mundial. Este autor utiliza información económica procedente de diversas fuentes que permite alcanzar una comprensión detallada de la dinámica económica de la región. El núcleo del libro explica el cambio económico y político entre 1920 y 1970.


      Para Brocket, la historia reciente de Centroamérica y en particular el conflicto social, político y militar, debe entenderse y estudiarse desde la perspectiva de los cambios en las zonas rurales en la Postguerra y la imposibilidad de los estados de responder a las demandas campesinas.


      El trabajo de Robinson no solo es el más reciente respecto a los libros antes mencionados, sino es el que menos se aproxima a los estudios sobre historia. Sin embargo, su propuesta analítica permite entender el devenir internacional de la región más allá de las explicaciones de la guerra Fría y de la dependencia respecto a los Estados Unidos de América y avanza explicaciones sobre los cambios de la ubicación de la región en un contexto global. Desde el punto de vista de este autor, muchos de los eventos de la historia reciente de Centroamérica pueden entenderse mejor a la luz de los procesos de cambio en la economía y la política mundial, es decir de la globalización.


      Historias generales de Guatemala


      Existen varios libros que presentan un panorama general de la historia del país. Entre estos destacan los seis tomos de la Historia General de Guatemala (HGG) publicada por la Asociación de Amigos del País,11 la Breve historia contemporánea de Guatemala de Jorge Luján Muñoz,12 y el Compendio de historia de Guatemala coordinado por Gustavo Berganza.13 Entre los autores extranjeros que han abordado la historia reciente de Guatemala desde una perspectiva general, están los trabajos de Jonas y Tobis,14 Handy15 y Sabino.16 En el año 2012 se publicaron las historias de Guatemala de Bendaña Perdomo17 y Móbil.18


      El tomo VI de la HGG, Época contemporánea: de 1954 a la actualidad, ofrece a los lectores un conjunto de ensayos elaborados por autores guatemaltecos y extranjeros que desde diferentes posiciones teóricas, metodológicas y políticas abordan temas relacionados con la historia reciente. Los artículos fueron organizados en cuatro secciones: gobierno y política; sociedad; economía, y cultura, y presentan temas generales como elecciones y partidos políticos y economía e incluso ensayos específicos sobre “el caso de Belice” o “Miguel Ángel Asturias”. La obra en su conjunto ofrece mucha información útil, sin embargo, no presenta una interpretación, explicación o relato de conjunto.


      El libro de Lujan Muñoz es una síntesis de la historia de Guatemala desde la colonia hasta la Firma de la Paz en 1996. Los capítulos dedicados a la historia reciente están fundamentalmente centrados en la historia política y en algunos casos la periodización se basa en los períodos presidenciales. El autor incorporó algunos apartados dedicados a la economía, cultura y demografía.


      Por su lado, el Compendio de historia de Guatemala 1944-2000, es un libro de divulgación dirigido a estudiantes de secundaria que divide sus contenidos en historia política, cultural, económica y social. La historia política es un resumen de los principales eventos políticos ocurridos en Guatemala desde octubre de 1944 hasta la Firma de la Paz y desarrolla ampliamente algunos hechos que el autor de este apartado consideró pertinentes. La parte dedicada a la cultura ofrece información etnográfica, algunas consideraciones sobre las políticas del Estado frente a la cultura, y una descripción de la evolución de las artes. El capítulo de historia económica presenta algunos datos sobre la evolución de los sectores productivos en el período. La historia social muestra datos actualizados para el momento en que se realizó la investigación sobre la estructura social y demográfica de Guatemala. En su conjunto, el compendio deja en claro los problemas que implica pretender elaborar un texto de divulgación sobre la historia de Guatemala que ofrezca no solo información actualizada, sino nuevas formas de interpretación.


      Gift of The Devil, de Jim Handy, es también una síntesis de la historia de Guatemala que enfatiza los intereses y las preocupaciones del autor y se basa en la información disponible a la fecha de su publicación (1984). Por su lado, la compilación Guatemala: una historia inmediata, está definida por el momento en que fue elaborada: después del primer ciclo de acciones insurgentes y antes del terremoto de 1976. Los artículos contenidos en el libro analizan la política estadounidense después de 1954 considerando tanto los intereses políticos como los de los inversionistas, y presentan algunas consideraciones sobre la insurgencia y la contrainsurgencia en la década de 1960.


      Los dos tomos de Guatemala, la historia silenciada (1944-1989) de Carlos Sabino son la punta de lanza de una suerte de revisionismo conservador que busca cuestionar algunas de las interpretaciones generalmente aceptadas sobre la guerra Civil en Guatemala. Este material, a pesar de la oscuridad con que se manejan las fuentes, resulta útil para entender cuáles son aquellos tópicos de la historia reciente que son interpelados por los grupos dominantes.


      Historia política


      Aunque las historias generales mencionadas en el apartado anterior están estructuradas en torno a eventos políticos, existe un conjunto de libros específicamente dedicados a la historia política. Una de las obras de mayor reconocimiento y que alimenta todos los libros de historia reciente de Guatemala, impresos desde su publicación, es la Biografía política de Guatemala de Francisco Villagrán Kramer. El primer tomo, titulado Los pactos políticos,19 hace un recorrido por la historia entre 1944 y 1970 tomando como hilo conductor los pactos mediante los cuales las élites trataron de resolver sus disputas de poder a lo largo de estos años. El segundo tomo, titulado Años de guerra y años de paz,20 presenta una crónica de los principales acontecimientos políticos a partir de 1970 y hasta la Firma de la Paz en diciembre de 1996.


      La Revolución de Octubre ha sido ampliamente estudiada y, desde el punto de vista del autor de este informe, existen dos libros que permiten tener un relato e interpretación de esta década a la luz de la mayoría de fuentes disponibles, tanto guatemaltecas como estadounidenses, estos son los textos de Gleijesses21 y de Handy.22 A estas obras debe agregarse el trabajo de Cindy Forster sobre el campesinado durante dicho período.23


      Desde una perspectiva partidista, mucho más cercana a los hechos, resulta complementaria la visión de Cardoza y Aragón24 y el informe del PGT sobre la caída de Arbenz.25 Una lectura conservadora sobre la revolución se encuentra en la compilación de artículos de Ordoñez Jonama.26 Considerando un período de tiempo más extenso (1870-1950) y comparando los procesos políticos de Guatemala y Costa Rica, Yashar27 analizó las reacciones a las reformas políticas.


      En la Esperanza rota, el profesor Gleijeses elaboró un retrato global de la Revolución de Octubre desde una perspectiva política, poniendo el énfasis en quienes él considera sus principales protagonistas. El autor de este libro apela a una descripción e interpretación casi dramática de los acontecimientos. Esto enriquece el relato, pero deja de lado interrogantes sobre la composición social de las fuerzas en pugna, los efectos de los cambios económicos producidos por la revolución y el peso real de los protagonistas de los acontecimientos. Handy, en Revolution in the Countryside se centra en varios de los aspectos dejados de lado por Gleijeses y busca explicar cómo se dio la revolución en las zonas rurales y la forma en que la población campesina aprovechó para su beneficio los espacios de acción que ofrecía el régimen.


      Tanto el libro de Cardoza y Aragón como el informe de la Comisión Política del PGT fueron escritos inmediatamente después del derrocamiento de Arbenz y tratan de presentar un balance crítico de lo que fue la década revolucionaria y cuáles fueron las razones que llevaron a la caída del gobierno. Pese a ser textos militantes, ofrecen detalles e interpretaciones de los protagonistas directos de estos acontecimientos. Ordoñez Jonama por su parte, trató de desvirtuar lo que él considera son algunos mitos que existen en torno a lo que se sabe de esta década. Aunque casi no aporta nuevas fuentes, ofrece algunos testimonios sobre estos eventos que no son muy conocidos.


      Como se indicó antes, tras la renuncia del presidente Jacobo Arbenz Guzmán se desató una profunda crisis política que no se resolvería sino hasta el golpe de Estado de Marzo de 1963. Sobre este período existen


      relativamente pocos estudios específicos. Entre estos pueden mencionarse los trabajos de Streeter,28 Ebel29 y Cazali.30


      El libro de Streeter analiza las relaciones entre el Gobierno guatemalteco y el de los Estados Unidos después de la renuncia del presidente Arbenz. El autor muestra las dificultades de la administración estadounidense para imponer un gobierno estable en Guatemala y sus problemas para tratar con la presidencia de Ydígoras Fuentes. Se muestra cómo la supuesta amenaza comunista fue algunas veces utilizada por los gobernantes guatemaltecos para lograr ayuda del Gobierno norteamericano y en otros casos fue el resultado de interpretaciones equivocadas de los servicios de inteligencia de ese país. Menos que un movimiento comunista el autor del libro detecta un movimiento nacionalista que posteriormente se radicalizará en la insurgencia.


      Roland Ebel estudió el período que el autor de este informe denomina como de crisis política (1954-1963) a partir del seguimiento a la trayectoria política de Miguel Ydígoras Fuentes. Ebel presenta un retrato ponderado de este gobernante considerándolo como «un caudillo por temperamento y tradición, pero un demócrata por convicción; un católico tradicionalista con conciencia social; un anticomunista, pero no reaccionario; un conservador tradicional y un modernizador, un nacionalista, que sin embargo reconoció la importancia de los Estados Unidos para la estabilidad y el crecimiento de la economía guatemalteca».31


      Con el apoyo de la Dirección General de Investigación DIGI de la Universidad de San Carlos de Guatemala, Augusto Cazali elaboró un conjunto de estudios sobre la historia política de Guatemala de 1944 hasta 1974. Estos tomaron como eje los períodos presidenciales y, aunque han sido poco divulgados, presentan en orden cronológico los principales acontecimiento políticos a partir de información hemerográfica, bibliográfica y documental, lo que lo convierte en una orientación para la búsqueda de otras fuentes.


      A partir de marzo de 1963 se estableció un régimen político con predominio militar que tuvo continuidad hasta 1982. Desde una perspectiva política este período ha sido estudiado por Solórzano Martínez,32 Jonas33 y Gálvez Borrell.34 El libro de Solórzano es una compilación de ensayos sobre política en Guatemala y Centroamérica que abarcan problemas desde 1954 hasta principios de la década de 1980. En estos artículos el autor analiza tanto la crisis del orden político como las razones de su continuidad. El concepto de “democracias de fachada” le permite explicar las interacciones entre la política democrática limitada por los militares con el cambio económico y social.


      En la Batalla por Guatemala, Jonas elaboró una crónica de la historia reciente del país desde 1944 hasta principios de la década de 1990. Por el tipo de fuentes disponibles y sus intereses académicos en el momento, no profundizó en el período 1954-1970, sino enfatizó lo que denomina la crisis revolucionaria de finales de los años setenta del Siglo XX y el inicio de la democratización.


      Por su parte, Gálvez Borrell realizó un análisis de mediano plazo (1954-1982) centrado en el régimen político. Esta perspectiva resulta particularmente útil para entender el período objeto de estudio porque el autor enfatiza la continuidad -pese al conflicto y la crisis- del juego político y la importancia que mantienen los partidos políticos permitidos aún bajo el predominio militar.


      Desde una posición política militante, resulta complementaria la lectura que de estos años realizó Toriello Garrido,35 quien enfatiza tanto, la crónica de la movilización política y militar de las fuerzas políticas proscritas -el PGT y las guerrillas- como la denuncia documentada de las violaciones a los derechos humanos cometidas por los gobiernos de Ydígoras, Peralta Azurdia, Méndez Montengro, Arana y Laugerud García. El gobierno de facto del general Efraín Ríos Montt y particularmente su relación con el neo pentecostalismo fue estudiado por Garrard-Burnett.36


      El estudio de la democratización ha estado asociado al fin de la guerra Civil y, entre otros libros pueden mencionarse los de Torres-Rivas y Aguilera Peralta,37 y Jonas;38 las memorias de los seminarios sobre el rol de los partidos políticos realizados por Asíes39 y el de McCleary.40 El libro de Torres-Rivas y Aguilera está compuesto por dos ensayos escritos por cada uno de los autores. En el primero, “Construyendo la paz y la democracia: el fin del poder contrainsurgente”, Torres-Rivas presenta una interpretación política de la crisis, el conflicto y la democratización/pacificación en Guatemala. Por su parte, Aguilera analizó las características del proceso de paz guatemalteco.


      En De centauros y palomas, Jonas elaboró una crónica del proceso de paz, partiendo de los antecedentes de la guerra Civil hasta los primeros años del cumplimiento de los acuerdos. Los textos mencionados de Asíes no son en sentido estricto libros de historia, sino las compilaciones de seminarios sobre partidos políticos realizados en los primeros años de la democratización. En estas memorias se encuentran ponencias sobre el desenvolvimiento de los partidos políticos desde 1944 hasta 1985 y testimonios de líderes políticos como Marco Antonio Villamar Contreras, Eduardo Taracena de la Cerda, Mario Fuentes Pieruccini y Catalina Soberanis, entre otros, que constituyen una fuente importante para reconstruir la historia política y particularmente la historia de los partidos políticos en el país. El libro de McCleary ofrece una interpretación desde las élites económicas de la democratización en Guatemala. El estudio que se centra en el intento de golpe de Estado del presidente Serrano Elías en mayo de 1993 aporta información testimonial de líderes empresariales que participaron en la solución de dicha crisis.


      Dentro de la historia política, el Estado ha sido objeto de algunos estudios. Torres-Rivas41 elaboró un trabajo sobre la historia del Estado, que arranca con una caracterización de sus rasgos para abordar los cambios ocurridos en este desde la Independencia hasta la actualidad. En el período objeto de estudio este autor habla de tres momentos: el Estado desarrollista democrático; el Estado desarrollista autoritario y el Estado posconflicto. Taracena Arriola42 analizó las relaciones del Estado con los pueblos indígenas considerando aspectos como las políticas públicas, la cuestión agraria, educación y ciudadanía.


      El tema de la guerra Fría en Guatemala ha sido estudiado enfatizando el papel de los Estados Unidos de América en la política nacional. Sobre la intervención de 1954 están los trabajos de Schlessinger y Kinzer,43 Immerman,44 Valdez Ugalde45 y Cullather.46 Con una perspectiva más general sobre la guerra Fría está la compilación de García Ferreira47 que analiza América Latina y el artículo de Coatsworth48 sobre Centroamérica incluido en The Cambridge History of the Cold War.


      Guerra Civil


      La historia de Guatemala en general y la historia política en particular no puede ni ha sido estudiada de manera separada o independiente de la guerra Civil. Dentro del proceso de negociaciones de paz se estableció la creación de una Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH) que produjo el informe Guatemala: memoria del silencio. El informe de la CEH consta de 12 tomos y tuvo como principal objetivo establecer y esclarecer las violaciones a los derechos humanos y hechos de violencia que causaron sufrimiento a la población guatemalteca. El Tomo I49 de este informe, presenta una interpretación y explicación del enfrentamiento armado en Guatemala. Producto del trabajo de un equipo multidisciplinario y basado en testimonios, documentos y fuentes secundarias, constituye hasta el momento el trabajo más completo y aceptado sobre la violencia en el país.


      Antes de la publicación del informe de la CEH una parte de la Iglesia católica guatemalteca por medio de la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala llevó a cabo el Proyecto Interdiocesano de Recuperación de la Memoria Histórica (Rehmi). El informe de dicho proyecto titulado Guatemala, nunca más, presenta un análisis de la memoria de las violaciones a los derechos humanos durante el conflicto armado interno. El tomo III de dicho informe, titulado “El entorno histórico”50 presenta una interpretación-descripción-crónica de la historia reciente de Guatemala enfatizando el conflicto, basada en testimonios y fuentes secundarias.


      Ambos textos, el de la CEH y el de Rehmi, constituyen una suerte de textos canónicos sobre el conflicto guatemalteco. Aunque desde su publicación han recibido críticas y descalificaciones de grupos conservadores y de militares en retiro que no están de acuerdo con sus conclusiones, estos informes no han sido sometidos a un debate académico, sino han sido utilizados como textos de referencia y casi como fuentes primarias.


      Existen numerosos libros y artículos académicos sobre distintos tópicos de la guerra en Guatemala. Desde una perspectiva regional, el conflicto ha sido abordado recientemente por Bataillon51 y Torres-Rivas.52 Bataillon se interroga por las causas de las “guerras intestinas” en Nicaragua, El Salvador y Guatemala. Para esto, el autor busca explicar los acontecimientos a partir de lo que denomina la “trama sociohistórica” que incluye las articulaciones entre lo político, lo económico y lo social. El libro aporta explicaciones novedosas sobre algunos fenómenos regionales, sin embargo el uso de las fuentes permitió el paso de algunos detalles equivocados. Torres-Rivas comparte el intento de Bataillon de realizar una aproximación sociohistórica, aunque en este caso el autor toma como hilo conductor las relaciones y conflictos entre el Estado y la sociedad. El libro aporta una interpretación regional sobre las guerras y sus resultados, aunque el tratamiento de cada uno de los países no logró la misma profundidad ni el suficiente distanciamiento.


      Como parte de un estudio comparado de amplio alcance que incluyó Centroamérica, el sureste asiático y Europa del Este, Goodwin53 analizó las guerras en estas regiones considerando tanto los casos de revoluciones exitosas como los levantamientos fracasados. En Centroamérica, el contraste se marcaría entre Nicaragua con una revolución triunfante, El Salvador y Guatemala en donde las guerras civiles no dieron lugar a revoluciones, y Honduras, donde pese a las condiciones no emergió un movimiento insurgente de importancia.


      La violencia y las consecuencias de la violencia en el ámbito nacional y local han sido ampliamente estudiadas. Los trabajos tempranos de Meza y Rivera,54 y del Centro de Investigación y Documentación Centroamericana55 son una muestra de los esfuerzos realizados para registrar e interpretar la violencia. Este tipo de estudios, con el trabajo de Figueroa Ibarra,56 llegaron a convertirse en una sociología de la violencia política que puede ser utilizada para entender la dinámica de la violencia con relación al entorno socioeconómico y político. Desde una perspectiva cuantitativa, el trabajo de Ball, Kobrak y Spirer57 ofrece los resultados de una investigación empírica sobre el comportamiento de la violencia en Guatemala, tanto en términos temporales como geográficos. Por su parte, May58 estudió los efectos y las respuestas campesinas a la violencia política. Pinto Soria59 analizó la violencia desde la perspectiva estatal.


      El impacto de la guerra en varias comunidades estudiadas desde los años 50 por antropólogos norteamericanos se presenta en la compilación de Carmack.60 Aunque en sentido estricto se trata de trabajos etnográficos, resultan particularmente ilustrativos pues, recogen los efectos de la represión casi inmediatamente después de las campañas contrainsurgentes de principios de la década de 1980. Los textos muestran también cómo la violencia afectó de manera diferenciada a estas localidades.


      Las matanzas o masacres como hechos políticos y militares que condensan no solo la brutalidad de la guerra, sino en las que se articulan múltiples conflictos han sido objeto de diversos estudios. Ricardo Falla estudió las matanzas en Ixcán, Quiché61 y la de San Francisco en Huehuetenango,62 el Equipo de Antropología Forense las de Rabinal, Baja Verapaz;63 Sanford64 y Grandin65 la de Panzós, y Vela la de las Dos Erres en Petén.66 El tema de los detenidos desaparecidos durante la guerra fue estudiado por Figueroa Ibarra,67 mientras que la violencia sexual contra las mujeres fue abordada en un trabajo elaborado por el Equipo de Estudios Comunitarios y Acción Psicosocial (ECAP) y la Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas (UNAMG).68


      Contrario a lo que podría pensarse, dado el tiempo transcurrido desde la Firma de la Paz, no existen aún trabajos que expliquen en su conjunto el desarrollo de la guerra en Guatemala, ni historias de las insurgencias -más allá de testimonios e historias militantes elaboradas por los propios grupos guerrilleros.69 Existen algunas aproximaciones sociológicas y politológicas a las insurgencias, como los trabajos de Kruijt,70 y de Martí y Figueroa Ibarra71. Kruijt, a partir de entrevistas y fuentes secundarias, intentó hacer una sociología de las insurgencias de la región. Sin embargo, en el caso guatemalteco, el abordaje de las insurgencias requiere considerar que se trató de un conflicto de 30 años, en el que las características de los militantes y combatientes guerrilleros fueron variando en el tiempo. Los trabajos recopilados por Martí y Figueroa dan cuenta sobre todo de la transformación de los grupos guerrilleros en partidos políticos.


      Los relativamente pocos estudios académicos sobre las guerrillas guatemaltecas contrastan con la abundancia de testimonios de antiguos insurgentes. Entre estos pueden mencionarse los de Payeras,72 Macías,73 Colom,74 Santa Cruz,75 Ramírez,76 Porras77 y Palma Lau,78 así como las compilaciones de Mondragón,79 Solórzano,80 Harbury,81 Hernández et al.,82 Andersen,83 y Ortiz y Zamora.84 Otra fuente testimonial importante corresponde a las memorias de Fortuny.85


      Sobre el Ejército de Guatemala, aunque es abordado colateralmente en distintos trabajos de historia, se han realizado relativamente pocos trabajos específicos. Entre estos se destacan los de Schirmer86 y Beltranena87 quienes, a partir de fuentes militares, presentan una reconstrucción de la estrategia militar para enfrentar a las insurgencias y conducir el proceso de democratización. Rosada88 por su parte elaboró un estudio sobre la evolución institucional y política del Ejército de Guatemala entre 1944 y 1990.


      Al igual que en el caso de los antiguos guerrilleros, militares en retiro han publicado memorias y libros en los que presentan su versión e interpretación de la guerra civil. El texto madre de estas interpretaciones lo constituye el libro de Gramajo Morales.89 A este se han sumado, entre otros, los de Mérida,90 Díaz López,91 Escribá Pimentel,92 Maldonado93 y Ventura.94 Del campo anticomunista “civil” son interesantes las memorias de dos participantes de la “liberación”: Gabriel Martínez del Rosal95 y Alejandro Maldonado Aguirre.96


      Como se indicó antes, aunque más allá del informe de la CEH no existe un texto que presente una explicación global o general de la guerra Civil en Guatemala, sí existen varios estudios que explican la dinámica del conflicto en el ámbito local. Entre estos pueden mencionarse los trabajos de Stoll97 para la zona Ixil, Brett98 para Ixcán y la zona Ixil, Kobrak99 para Huehuetenango y la compilación de Vela100 que incluye artículos sobre Petén, San Marcos, Huehuetenango, la zona Ixil y San Martín Jilotepeque, Chimaltenango. Aunque no es en sentido estricto un estudio regional, sino tiene un alcance mayor, el trabajo de Le Bot101 presenta algunas interpretaciones sobre el conflicto armado en el occidente y noroccidente de Guatemala.


      Historia de actores y movimientos sociales


      La historia del movimiento sindical ha sido estudiada desde distintas perspectivas. Desde una óptica testimonial, Albizures102 ha analizado el desarrollo del movimiento sindical desde finales de la década de 1960 hasta principios de la de 1980. Albizures y Ruano,103 Levenson,104 Gutiérrez105 y Witzel de Ciudad106 trabajaron la historia reciente del movimiento sindical tomando en cuenta testimonios, información hemerográfica y fuentes documentales.


      En el caso del movimiento estudiantil universitario, Alvarez107 realizó una historia de este que abarca desde la fundación de la Universidad de San Carlos hasta principios de la década de 1980. El papel del movimiento estudiantil en el conflicto ha sido objeto de investigación de Barillas et al.108 y Kobrak.109 La interacción entre el movimiento estudiantil universitario, el Estado y los grupos insurgentes en el período 1976-1979 fue estudiado también por Sáenz de Tejada.110


      La irrupción de los pueblos indígenas y la configuración del movimiento y pueblo maya como sujeto político ha generado numerosos estudios entre los que pueden mencionarse la compilación de Smith;111 los trabajos de Cojtí Cuxil,112 Bastos y Camus113 y la recopilación de ensayos sobre la historia reciente del movimiento maya de Bastos y Brett.114


      Desde una perspectiva regional, la compilación de Camacho y Menjívar115 presentó ensayos generales sobre el movimiento popular en Centroamérica y artículos sobre movimientos específicos; por su parte Brockett116 estudió los movimientos sociales urbanos y rurales en El Salvador y Guatemala. Brett117 analizó el desarrollo de los movimientos sociales durante el período de democratización.


      El movimiento campesino en el Siglo XX ha sido abordado en los dos volúmenes de la compilación 500 años de lucha por la tierra de Cambranes,118 por Fernández,119 Rigoberta Menchú y el Comité de Unidad Campesina (CUC)120 y Velásquez,121 entre otros.


      Desde 1524 la Iglesia católica ha sido una protagonista de primer orden de la historia de Guatemala. Sobre la iglesia en la historia reciente pueden considerarse los trabajos de Calder,122 Chea,123 Samandú et al.124 y Bendaña Perdomo.125 La Diócesis de Quiché126 elaboró una historia de la iglesia en dicho departamento.


      Por su parte, el protestantismo ha sido objeto de varias investigaciones entre las que pueden mencionarse las de Garrard-Burnett127 y Sanchíz Ochoa.128


      La historia de las mujeres ha tenido un amplio desarrollo en Guatemala, sobre todo en el período colonial y el Siglo XIX. Sobre la historia de las mujeres en la segunda mitad del Siglo XX, además de los testimonios de mujeres que participaron en las guerras civiles antes citadas -Colom, Arriola, Ramírez, Solórzano- pueden mencionarse los libros de Stoltz129 y Carrillo Padilla130 y los ensayos contenidos en Nosotras, las de la historia.131 Con perspectiva regional, Luciak132 abordó el tema de género y movimiento revolucionario. La participación de las mujeres mayas en la historia reciente de Guatemala fue abordada por Macleod.133


      A pesar de la reconocida influencia de los grupos empresariales en los procesos políticos de Guatemala, son relativamente pocos los estudios sobre estos. El trabajo de Poitevin134 abordó el desarrollo de la industria en Guatemala y Dosal135 analizó el aumento de la influencia de los industriales en la política del país. La posición de los empresarios frente a las reformas fiscales ha sido estudiada por Valdez y Palencia136 y por Palencia.137 Otros estudios sobre el tema son los de Segovia,138 Valdez139 y Marti.140


      Historia regional y local


      Además de las historias generales que tienden a centrarse en aspectos políticos, en los últimos 20 años se han elaborado estudios que desde la historia y la antropología contribuyen a reconstruir la historia reciente de Guatemala. En la mayoría de casos, estos estudios no están centrados en el conflicto armado, aunque obviamente abordan estos hechos que fueron determinantes en la historia de estas localidades. Las diferentes regiones del departamento de Quiché han sido objeto de estudios de este tipo: Jean Piel141 en la región de San Andrés Sajcabajá, Falla142 en San Antonio Ilotenango, González143 en San Bartolo Jocotenango, y Remijnse144 en Joyabaj. Esquit145 realizó un importante estudio sobre San Juan Comalapa, Chimaltenango. En Totonicapán, Carmack146 trabajó una etnohistoria del municipio de Momostenango y García147 ha publicado sobre San Francisco El Alto. Entre estos estudios deben considerarse, además los de Grandin sobre Panzós148 y Quetzaltenango,149 Carlsen150 sobre Santiago Atitlán, Wilson151 sobre Alta Verapaz, Tejada152 sobre Huehuetenango y García y Armira153 sobre San Martín Jilotepeque.


      Corrientes teóricas y metodológicas predominantes


      A diferencia de otros períodos contemplados en el proyecto, en los que se ha ido construyendo una visión asentada en un distanciamiento temporal y en el debate de diversas interpretaciones, las obras que abordan la segunda mitad del Siglo XX son relativamente recientes -la mayoría de las consideradas en este trabajo se han publicado en las últimas dos décadas- y, como se ha señalado, con pocas excepciones no existen obras definitivas que abarquen su totalidad, sino distintas aproximaciones a algunas problemáticas del período.


      La historia reciente de Guatemala no ha sido consagrada en una historia oficial en el sentido estricto del término, sino en un relato relativamente estandarizado que narra antes que explicar, este medio siglo. Algunos de los eventos que forman parte de este relato -la Revolución de Octubre, la caída del presidente Arbenz, el levantamiento del 13 de noviembre de 1960, el golpe de Estado de marzo de 1982, por ejemplo- han sido objeto de estudio no solo desde la historia, sino desde otras ciencias sociales, particularmente sociología, ciencia política y antropología. Al respecto, al analizar las corrientes teóricas y metodológicas desde las que se estudia este período, debe considerarse que no se trata exclusivamente de aproximaciones históricas.


      La mayoría de los textos que se han analizado fueron publicados a finales de la década de 1980, por lo que sus autores en muchos de los casos fueron testigos y hasta protagonistas de algunos de estos acontecimientos. Esto implica una cercanía a los hechos, especialmente por parte de los autores guatemaltecos y muchos extranjeros, así como un posicionamiento personal y político frente a estos eventos. En varios de los textos, además de las referencias a fuentes primarias y secundarias tradicionales, se recurre al testimonio oral de testigos de los hechos o al de los propios autores. De manera particular es necesario tomar en cuenta que el enfrentamiento armado/guerra Civil se prolongó por tres décadas y marcó la vida de tres generaciones de guatemaltecos.


      Con estas consideraciones puede iniciarse una aproximación a las perspectivas utilizadas para aproximarse a la historia reciente. De la revisión inicial de los textos arriba mencionados resalta el predominio de un enfoque de historia política tradicional. Puede mencionarse incluso la existencia de una cronología de hechos políticos generalmente aceptados y que definen la historia de Guatemala en el período objeto de estudio. Esta serie de eventos operan como una suerte de diacríticos temporales que, compartidos por la mayoría de los relatos, son objeto de diversas interpretaciones.


      A esta historia centrada en hechos políticos debe agregarse que, utilizando la metáfora empleada a mediados del siglo pasado, se trata en muchos casos de una historia pensada desde la ciudad-Estado de Guatemala, los principales acontecimientos ocurrieron y se definieron desde la capital del país, cuyo predominio es incuestionable, y los actores y sujetos de estos procesos son las élites políticas y militares. Resulta interesante que, pese a que el análisis estructural tiende a ubicar como protagonista y actor determinante a las élites económicas -la burguesía y la oligarquía- en los relatos existentes es poco el análisis específico que se ha hecho sobre estos sujetos. En general está elaborada sobre fuentes testimoniales, hemerográficas y documentales.


      Esta historia política ha dado seguimiento a los actores individuales -personas destacadas- y colectivos -partidos, grupos, ejército, gobierno, guerrillas, etcétera- sin problematizar, en general, como están constituidas las bases del poder en el país, cómo se han vertebrado los conflictos políticos, y su articulación con otros procesos sociales y económicos. En algunas interpretaciones, esta historia es un recuento de elecciones, partidos y períodos presidenciales, mientras que en otras, el tema de la guerra Civil se reduce al enfrentamiento ejército-guerrillas, dejando de lado la complejidad de estos procesos.


      A pesar que en América Latina la historia económica ha tenido un importante desarrollo, en el caso guatemalteco y particularmente en el período de estudio son relativamente pocos los trabajos que se inscriben en esta corriente. Al respecto pueden mencionarse trabajos que explícitamente buscan aportar a la historia económica de Guatemala y Centroamérica y que dan cuenta de los ciclos económicos en un sentido clásico -crecimiento, depresión- y los que logran construir puentes entre los procesos económicos y la dinámica política y social. Importantes aportes elaborados en perspectiva regional explican los cambios socioeconómicos producidos por la diversificación de los productos de agroexportación -algodón y azúcar, principalmente-que contribuyeron a sentar las bases del conflicto político y militar. En el mismo sentido, la crisis económica profunda de principios de los ochenta tuvo efectos también en el campo político.


      A esto deben agregarse que varios trabajos de historia general e historia política hacen referencia y establecen vínculos con los ciclos económicos. Buena parte de la historia económica ha sido elaborada por economistas, lo que ha permitido que la historia se abra a la economía e incorpore, tanto el uso de algunos de sus conceptos como de datos cuantitativos que permiten precisar los cambios económicos en la región. Los trabajos de la Cepal y otras entidades han permitido disponer de bases de datos cuantitativas que permiten describir y explicar el cambio económico en estos países.154


      Frente a las limitaciones de la historia política tradicional, los trabajos de historia regional y microhistoria155 han enriquecido, tanto el debate historiográfico como la comprensión de la historia reciente. En este tipo de estudios, además de la investigación de lo propiamente político, se incorpora el análisis de procesos económicos, sociales, culturales e ideológicos que se articulan en localidades y regiones específicas.


      En muchos casos, las investigaciones sobre historia local han buscado abordar problemas asociados con la guerra Civil, por lo que la mayoría de estudios se han centrado en aquellas zonas en las que se registraron la mayoría de hechos de violencia en la primera mitad de la década de 1980. Esto ha producido una suerte de desbalance en el conocimiento de la historia local, donde predominan los estudios sobre las regiones indígenas de occidente y se tiene poco conocimiento del resto del país. Este tipo de estudios ha logrado una adecuada utilización de fuentes documentales municipales y nacionales y el aprovechamiento de fuentes orales.


      Por el hecho de tratarse de hechos relativamente recientes, el estudio de la historia del período está influido por los trabajos de otras ciencias sociales que realizan aportes de diversa índole para la comprensión del período. Así, buena parte de la información antropológica producida por etnógrafos a lo largo del Siglo XX en Guatemala puede tener una doble utilidad para la comprensión de la historia. Por un lado, estas etnografías que ofrecen información sobre distintas comunidades y localidades se convierten al ubicarlas cronológicamente en una fuente primaria que permite restituir algunos aspectos de la vida de estas sociedades y, en ciertos casos verificar sus procesos de cambio. Por otro lado, algunos trabajos etnográficos incluyen algunos datos de historia local y, aunque generalmente el enfoque se orienta a la comprensión de lo comunitario como una unidad relativamente cerrada, es posible inferir las interacciones comunitarias con los procesos nacionales.


      Desde la ciencia política, se han hecho importantes contribuciones para la comprensión de los distintos regímenes políticos que se sucedieron en Guatemala desde 1944 y parcialmente en el estudio de la historia de los partidos políticos en Guatemala.


      Como se mencionó arriba, el hecho de tratarse de un período relativamente reciente hace que en muchos trabajos se combine la aproximación histórica con la sociología. Esta sociología histórica pretende no solo describir los hechos, sino sobre todo explicarlos, por lo que se recurre a estudios comparados que tienen como referencia de casos los distintos países de Centroamérica. Este tipo de trabajos ha logrado resultados importantes para explicar determinados procesos y aporta información relevante para la comprensión de estos.


      Obras representativas


      La ausencia de un canon que incluya las obras definitivas o que avancen en grandes explicaciones del período, ha obligado a seleccionar a partir de varios criterios lo que se denominará como obras representativas en el sentido que permiten visualizar los distintas corrientes teóricas y metodológicas presentes en la segunda mitad del Siglo XX, los problemas estudiados y dialogar con los intentos de síntesis o resumen elaborados hasta el momento. Antes de presentar la propuesta de obras representativas del período se revisarán la selección de textos elaborada por Hernández y los resultados de un sondeo realizado entre historiadores guatemaltecos.


      En un artículo titulado “La historia de Guatemala en sus libros”, Hernández156 propone y analiza un conjunto de libros que permitirían al no especialista entender Guatemala. Hernández no presenta «un listado exhaustivo de todo lo que se ha publicado hasta la fecha», sino propone los trabajos que desde su punto de vista «…captan dinámicas sociales y políticas, y que proveen una perspectiva tanto global como local de la historia del país -un punto de vista a la vez general y específico».157


      Para entender la Revolución de Octubre, Hernández sugiere algunos libros escritos por algunos de los protagonistas de estos procesos,158 textos que documentan el papel de los Estados Unidos en la caída del presidente Arbenz Guzmán,159 análisis sobre los cambios sociales derivados de «las dinámicas internas de la revolución»160 y el libro de Gleijeses.161 En la sección titulada “el conflicto armado: Guatemala durante los treinta años,” Hernández propone el libro de Streeter162 que aborda el papel de los Estados Unidos; dos textos que permiten entender las causas profundas de la violencia y su interacción con variables étnicas,163 y un conjunto de estudios que abordan los cambios sociales a nivel comunitario164 que en muchos casos estuvieron ligadas a transformaciones en el campo religioso.165


      Las consecuencias del conflicto desde la perspectiva de Hernández pueden entenderse a través de estudios antropológicos166 y testimonios,167 así como por la literatura en torno al papel de la población maya en el conflicto168 y el «fortalecimiento de la posición del movimiento maya».169 Un contrapunto a este debate es la controversia derivada del libro de Stoll sobre Rigoberta Menchú170 y compilada por Arias.171 El autor citado menciona varios trabajos publicados después de la firma del Acuerdo de paz firme y duradera en Guatemala, que ofrecen perspectivas globales acerca del conflicto.172 En general, la revisión de Hernández muestra sobre todo los libros publicados en inglés y que han sido de interés para la academia norteamericana. De manera complementaria, puede mencionarse el artículo de Hand173 en el que señala el vacío historiográfico correspondiente a la movilización social y política de los años sesenta y setenta y que desde su punto de vista ha empezado a esclarecerse con los trabajos de Grandin174, McAllister175 y Konefal.176


      Por otro lado, y en el marco del diseño de esta investigación, el autor de este informe realizó un sondeo con cuatro connotados investigadores guatemaltecos177 a quienes se les preguntó cuáles eran, en su opinión, los diez libros fundamentales para entender la historia de Guatemala en la segunda mitad del Siglo XX. La interrogante, de carácter general no delimitó áreas específicas, lo que probablemente explique la dispersión de respuestas (28 libros). Solo un libro, la Biografía política de Guatemala de Francisco Villagrán Kramer, fue mencionado por los cuatro consultados, mientras que el informe de la CEH fue mencionado por tres de los cuatro. Cinco libros recibieron dos menciones178 y 21 libros una sola mención.179


      Tomando en cuenta la revisión bibliográfica realizada en el segundo apartado de este informe, así como otras propuestas sobre qué libros permiten comprender la segunda mitad del Siglo XX, se procedió a seleccionar un conjunto limitado de obras representativas que permitieran considerar tanto la aproximación a los hechos como los distintos enfoques que han prevalecido en el estudio de la historia reciente de Guatemala. Como cualquier selección, está mediada por la subjetividad, la formación y el conocimiento del autor; sin embargo se trató de dar cuenta de la pluralidad de relatos y formas de aproximación al período objeto de estudio. Asimismo, cada libro fue abordado considerando la manera en que explica las transformaciones políticas y sociales del período, el papel de los actores políticos subalternos y los conflictos. Se decidió dejar fuera de la discusión a obras que tienen ya un amplio reconocimiento y que son aceptadas y utilizadas como referencia por los académicos que estudian Guatemala, estas son la Biografía política de Guatemala de Villagrán Kramer y La esperanza rota de Gleijeses.


      Las obras representativas se agruparon de acuerdo con el tipo de aproximación realizada o problema de estudio. En relación con las historias generales se decidió considerar los textos de Lujan Muñoz y Sabino. El primero, en su calidad de esfuerzo de síntesis e interpretación de esfuerzos historiográficos como el de su propio autor y de la HGG; el segundo por el hecho de ser una suerte de contrahistoria conservadora que pretende desafiar las interpretaciones predominantes de la historia.


      En materia de historia económica y social, se consideró pertinente trabajar en torno a dos textos, el de Guerra Borges sobre 60 años de historia económica de Guatemala y el de Brocket sobre la tierra en Centroamérica. Ambos libros son complementarios y presentan los efectos del cambio económico de este período y sus consecuencias sociales y políticas. Con relación a la guerra Civil, la mayoría de los libros identificados como representativos abordan de manera directa o indirecta estos hechos, por lo que, como se indicó antes, se consideró el tomo I del Informe de la CEH que es un texto de referencia para la comprensión del conflicto.


      En cuanto a libros de historia regional y local se consideraron representativos La superación del indígena de Edgar Esquit y Se cambió el tiempo de Matilde González. En cuanto a la irrupción del movimiento indígena, se consideraron el artículo de Arias sobre el movimiento indígena y los libros de Bastos y Camus Entre el mecapal y el cielo y de Cojtí El movimiento maya. Por su carácter pionero, se consideró relevante el libro Nosotras las de la historia, para dar cuenta de la historia de las mujeres, mientras que para el estudio de las élites se considera clave el texto de Paul Dosal.


      Además de la descripción del contenido y en enfoque de cada uno de los libros, interesó abordar la aproximación que hacen a algunos de los problemas generales que orientan el programa de investigación: el Estado y las formas de dominación; el estudio de los grupos subalternos y las distintas regiones y localidades de Guatemala, y el análisis de los conflictos.


      Historias generales, historia política


      La Breve historia contemporánea de Guatemala de Jorge Luján Muñoz, es un trabajo de síntesis de la historia de Guatemala desde la colonia hasta la Firma de la Paz. Como lo indica su autor en la introducción, el interés de la editorial era publicar un libro de historia reciente, sin embargo Luján consideró que era necesario incluir la historia desde la colonia para alcanzar una visión de conjunto. Asimismo, indica que fue un trabajo paralelo a la edición de la HGG, por lo que el texto está necesariamente influido por los artículos de esta. El autor del libro buscó hacer una aproximación balanceada a la historia, tanto en términos de equilibrar la historia política con otras áreas, trascender los relatos basados en la región central o metropolitana e ir más allá de las élites, como respecto al posicionamiento político con los hechos recientes. Alcanzar esto resultaba complejo, considerando la necesidad de síntesis y el requerimiento de comunicar los hechos que se consideran centrales en la historia reciente, lo cual hace predominar la historia política. La incorporación de otros procesos, económicos, sociales, culturales, la realizó el autor introduciendo secciones específicas, con lo que ilustra a los lectores sobre estos desempeños, aunque la información queda anexa al relato de lo político y no siempre articulada al mismo. En cuanto al esfuerzo por trascender la región central, por lo menos a partir de la Revolución de Octubre se quedó truncada ante la crónica de los acontecimientos políticos centrados en la zona metropolitana.


      La ponderación y equilibrio en el trato de los eventos políticos resultó problemática, para el análisis de la Revolución de Octubre, por ejemplo, la síntesis fue influida fuertemente por el trabajo de Gleijeses y, en el esfuerzo por equilibrar hace referencia por ejemplo a la represión desatada contra los liberacionistas en las semanas finales del Gobierno de Arbenz,180 los excesos cometidos por los funcionarios de los gobiernos de la revolución, y, la «intolerancia y arrogancia» que predominó tanto en la izquierda como en la derecha. 181


      El período posterior al derrocamiento del presidente Arbenz es abordado en el capítulo titulado “La Contrarrevolución y sus herederos, 1954-1974”. La primera parte del capítulo está dedicada a una suerte de crónica de los acontecimientos políticos, utilizando como referentes temporales los períodos de gobierno, posteriormente presenta apartados dedicados a la demografía, la economía y la guerra interna. Esta estructura es, desde el punto de vista del autor de este informe, comprensible, dadas las dificultades para lograr esa interrelación entre los procesos políticos, sociales y culturales; sin embargo, esto no permite dar cuenta de los procesos de cambio social asociados, tanto a las transformaciones productivas como al conflicto político y deja a la historia política separada del resto de dinámicas del país.


      El apartado titulado “La guerra interna” está basado en el texto de Aguilera publicado en la HGG. Aunque Luján plantea que la guerra Civil es un «proceso de enorme proyección, a corto y mediano plazo»182 no explica sus causas, sino describe las primeras acciones insurgentes. El autor se apega a la interpretación de los dos demonios183 y trató de mantener una actitud equidistante de la violencia insurgente y del ejército.


      En el último capítulo del libro, “Historia inmediata, de 1974 a la actualidad”, Luján continúa con la crónica política aunque la dinámica del conflicto social y político se impone en el análisis, de tal suerte que la secuencia de acontecimientos analizada está definida por matanzas, asesinatos y otros actos represivos hasta llegar al golpe de Estado de marzo de 1982 y a los gobiernos civiles. Por aparte aborda el tema de la demografía, los cambios en la Iglesia católica, la irrupción del movimiento maya y la continuación de la guerra Civil. En estos últimos apartados Lujan trata de reconocer e incorporar a otros actores -la iglesia, el movimiento maya- al relato histórico. Su interpretación de la guerra Civil parece quedar restringida al enfrentamiento entre ejército y guerrilla y mantiene la visión de la población civil atrapada entre dos fuegos.


      En el texto de Luján no existe una reflexión o un análisis sobre el Estado ni sobre las relaciones de poder que le dan sustento a este. Como se indicó, el autor incluyó a los pueblos indígenas como nuevos actores, aunque no abordó a otros actores como las mujeres, los trabajadores u otros sectores populares. Por ser una historia política tradicional, el relato se centra en la zona metropolitana de Guatemala y en las élites políticas y militares. Respecto a los conflictos y a la guerra Civil, el autor no profundiza ni en sus causas ni en su articulación. Los actores enfrentados aparecen en el relato como ya dados y las causas y la racionalidad de sus acciones no fueron abordadas.


      Al igual que Luján Muñoz, Carlos Sabino se propuso hacer «…una versión equilibrada, coherente y en lo posible desapasionada…»184 de la historia reciente de Guatemala. Esta versión pretende enfrentar lo que considera «una especie de ‘historia oficial’» que desde su perspectiva no es más que «…una interpretación sesgada, parcial y unilateral del pasado reciente».185 Sabino no menciona los textos o los autores que representan esa “historia oficial”186 pero a lo largo de su libro insiste en la existencia de mitos, cuyo trabajo piensa desmontar. Para esto, se centra exclusivamente en la historia política del país, cuya reconstrucción se basó en fuentes hemerográficas y «…sobre todo, en un amplio y variado conjunto de entrevistas a personas que consideramos claves para conocer y comprender lo ocurrido».187 Las personas entrevistadas por el autor le permitieron «…dar cuerpo a una interpretación más completa y genuina de los hechos».188 El autor no presenta una lista de entrevistados, pero indica que se trató de «…personalidades de amplia figuración política, militantes de izquierda y de derecha, ex guerrilleros, militares, campesinos, sacerdotes y pastores evangélicos, algunos estudiosos especializados en ciertos temas y simples testigos presenciales de determinados sucesos, abarcando en nuestra lista a personas de los diversos grupos étnicos que hoy habitan en Guatemala».189 Sobre el tratamiento de estas entrevistas solo indica que en algunos casos fueron grabadas y que de todas realizó un resumen y las numeró para utilizarlas en el texto. No comparte la metodología utilizada para validar o confrontar la información brindada por los entrevistados ni hace referencia a los problemas que existen al trabajar con fuentes orales. Este asunto se convierte en un problema a lo largo de todo el libro, pues acepta como válido lo dicho por sus entrevistados refiriendo la fuente a entrevistas numeradas.


      El primer tomo del libro, “Revolución y liberación”, es, desde su título, una toma de posición frente a los acontecimientos políticos en Guatemala desde 1944 a 1954, que incluye desde un intento por rescatar históricamente la figura de Jorge Ubico hasta reproducir el relato liberacionista sobre la influencia comunista en Guatemala. Al igual que en la mayoría de libros de historia política del período, la secuencia de eventos presentada es la misma, sin embargo el autor incorpora al relato interpretaciones, comentarios o detalles adicionales y menos conocidos provenientes de las entrevistas que buscan introducir ese intento de revisionismo histórico conservador que se presenta como una visión objetiva y desapasionada de los hechos.


      Este tipo de trato se repite a lo largo de los dos tomos, por lo que solo se mencionarán algunos ejemplos. Respecto a la Revolución de Octubre, el autor reconoce su carácter revolucionario, democratizador y modernizante, sin embargo intenta probar su presunta captura por “la izquierda nacionalista” primero y los comunistas después. Sobre el primer punto, en su análisis de la Constitución de 1945, señala que esta sembró «la semilla de las profundas divisiones», hace referencia a que esta «no podía ser valorada y respetada por todos porque era, en definitiva, el producto de un sector político». Con esto, el autor prepara la justificación para las múltiples conspiraciones contra los Gobiernos de Arévalo y Arbenz y posteriormente a la intervención estadounidense.190 Conforme avanza en su interpretación, el autor repite las acusaciones sobre la amenaza comunista191 propagada tanto por los opositores guatemaltecos a Arbenz como por entidades del Gobierno estadounidense, justificando y legitimando la intervención. En el estilo que sostiene a lo largo del libro, Sabino intenta reducir el papel del Gobierno estadounidense en el derrocamiento de Arbenz, pasando por alto la bibliografía en la que esta está ampliamente documentada e insiste en que se evitó que Guatemala se convirtiera en un país socialista.192


      El abordaje de la guerra Civil es igualmente parcial, el autor del libro ofrece información de algunos eventos hasta llegar al período 1981-1984. El autor se adscribe a la interpretación de ubicar a la población civil, particularmente a la indígena “entre dos fuegos” y postula la inminencia de una ofensiva guerrillera sobre la ciudad de Guatemala.193 La amenaza comunista servirá nuevamente de excusa para justificar las matanzas cometidas contra la población civil. Para tratar de hacer esto, Sabino procura equiparar las masacres cometidas por el ejército con las atribuidas a la guerrilla -sin exponer datos precisos- y, posteriormente dedica un apartado a desmentir las cifras de asesinados y desaparecidos establecidos por la CEH. El argumento es, tanto el ejército como la insurgencia cometieron matanzas, con la diferencia que los primeros lo hicieron en defensa del país, y, es exagerada la cifra de muertos.


      Guatemala, la historia memoria silenciada, es un libro representativo del esfuerzo más importante de los sectores conservadores del país por construir un relato histórico con apariencia académica que disputará la interpretación de la historia reciente de Guatemala. En particular, un esfuerzo orientado a recuperar la perspectiva histórica del anticomunismo y justificar el papel desempeñado por las fuerzas armadas durante la guerra Civil. No se trata como lo presenta el autor de un libro objetivo o equilibrado, es una historia militante basada en fuentes orales desconocidas y el uso de algunas fuentes secundarias para reforzar su argumentación.


      Al igual que en el caso del libro anterior, se trata de una historia desde la capital y desde las élites políticas y militares, cuando hace referencia a otras regiones u actores lo hace para justificar la respuesta estatal a la amenaza insurgente. No aparecen trabajadores, mujeres o los grupos populares, y el papel que les atribuye a los indígenas es pasivo, víctimas de la guerrilla y del ejército. El conflicto político en Guatemala desde la perspectiva del autor tuvo su origen en la agresión de la izquierda nacionalista que “capturó la Revolución de octubre” y asesinó al coronel Francisco Javier Arana, y posteriormente la amenaza comunista que según este autor tomó control del Gobierno de Arbenz y posteriormente desencadenó la lucha guerrillera. Desde el punto de vista del autor, la respuesta estatal fue legítima, y, aunque se dieron abusos, no fueron tantos como los establecidos por la CEH.


      Cambio económico y conflicto social


      Guatemala: 60 años de historia económica (1944-2004) de Alfredo Guerra Borges es, como su nombre lo indica, un recorrido por la historia económica en la que incorpora consideraciones de orden político y social que permiten tener un panorama más amplio del impacto de los cambios productivos nacionales e internacionales en la sociedad guatemalteca. El libro inicia con la descripción de las condiciones económicas del país antes de la Revolución de Octubre y continúa con un balance de la política económica durante los Gobiernos de Arbenz y Arévalo. Los capítulos centrales del libro analizan el período de crecimiento y diversificación económica; los logros del Mercado Común Centroamericano y la crisis económica de la década de 1980. El libro concluye con un análisis de los últimos años del Siglo XX y algunas propuestas para el nuevo siglo.


      Guerra Borges logra una aproximación a la política económica implementada durante los Gobiernos de Arévalo y Arbenz, tanto con base en información primaria y secundaria como a su propia participación en estos procesos. Al respecto, presenta información detallada de las decisiones y acciones de política económica del Gobierno de Arévalo. Esto implicó la organización de una institucionalidad estatal y el establecimiento de un aparato burocrático que la realizara. En cuanto a la política económica del Gobierno de Arbenz, el análisis de Guerra Borges se centra en el diseño y la puesta en marcha de la ley de Reforma agraria.


      Aunque el crecimiento y la diversificación económica iniciaron durante los gobiernos revolucionarios, el autor consideró tratarlos en un capítulo aparte que permitiera visualizar el ciclo completo. Sobre esto, se abre una línea de investigación en torno a cuál fue la relación de los algodoneros con los gobiernos revolucionarios y cuál fue su comportamiento político frente a la intervención estadounidense. Guerra Borges enfatiza en el cultivo del algodón para demostrar cuáles fueron las consecuencias sociales, económicas y ambientales provocadas por su introducción. En lo social, el dato más importante es el desplazamiento de poblaciones campesinas que hasta mediados del Siglo XX mantenían una relación simbiótica con las plantaciones, cuya expulsión las convirtió en masas rurales empobrecidas.


      El segundo momento del análisis de Guerra Borges corresponde a la crisis de los años ochenta. Mientras que en las dos décadas anteriores la economía rural se diversificó y la industria tuvo sus primeros desarrollos en el seno del Mercado Común Centroamericano. A principios de la década de 1970 este entró en crisis, a lo que se sumó la propia situación política interna y los impactos de las condiciones económicas internacionales. De acuerdo con el autor, la economía guatemalteca y centroamericana se hundió en medio de un pésimo entorno internacional, la crisis política interna y las consecuencias de la intensificación de la guerra Civil.


      Guerra Borges, además del detalle del desarrollo económico de Guatemala, tanto en términos institucionales como productivos, ofrece la evidencia empírica que permite comprobar la contradicción existente en un crecimiento relativamente importante, pero acompañado de una distribución regresiva de los ingresos y el desencadenamiento de una crisis que afectó en primer lugar a los sectores ya empobrecidos y golpeó a las clases medias.


      El trabajo de Guerra Borges es sobre historia económica, por lo tanto no aborda en profundidad otros problemas de orden político y social. Sin embargo, ofrece información importante sobre algunos de los problemas que orientan el proyecto, entre los que cabe mencionar la construcción de institucionalidad estatal en materia económica, tanto en lo referido al establecimiento de entidades públicas como de políticas dedicadas a promover determinadas áreas de la economía. Con relación al estudio de lo regional, aporta datos sobre qué tipo de actividades productivas se desarrollaron en qué regiones del país y las consecuencias sociales de estas, incluyendo los conflictos producidos por estos procesos.


      Por su parte Brocket en su libro Land, Power and Poverty: Agrarian Transformation and Political Conflict in Central America, se centra en la transformación del sector agrícola en Centroamérica, las consecuencias sociales de estos cambios, las respuestas de los campesinos y su movilización política. El argumento de Brocket es que las sociedades rurales centroamericanas atravesaron en la post Segunda Guerra Mundial por una transformación que llevó a trascender el viejo modelo de “economía de subsistencia y haciendas ineficientes” para dar lugar a un sistema complejo, altamente diferenciado y dinámico que fue estimulado tanto por la demanda de la población urbana como por la vinculación a la economía mundial.


      De acuerdo con el autor, en sociedades con altos niveles de desigualdad social el paso a la economía comercial tiende a agudizar las desigualdades pues, aunque ciertamente beneficia a un sector de la población, perjudica a otros. Sobre la dinámica del cambio y coincidiendo con lo planteado por Guerra Borges, señala que fueron los sectores medios los que más influyeron en promover la acción estatal para impulsar ciertas actividades productivas y convencieron a las élites de la necesidad de aumentar el tamaño del pie (pastel) para repartir la riqueza.


      El caso del cultivo del algodón es emblemático; se desarrolló con el apoyo de las élites políticas e incluyó la construcción de infraestructura, el otorgamiento de créditos, el uso de tecnología (pesticidas y avionetas de fumigación) y coincidió con un auge en la demanda internacional. Su cultivo se prestó también a la especulación y tuvo graves consecuencias ambientales y sociales.


      Además del algodón, el cambio en la estructura productiva rural incluyó la ampliación de la ganadería expansiva y el cultivo de la caña de azúcar. La expansión de los cultivos de exportación afectó el nivel de crecimiento de las tierras para producir alimentos.


      Ahora bien, las consecuencias sociales de estos procesos, según Brocket, no han sido estudiadas con suficiente atención. Antes del crecimiento de la Posguerra ya existía una alta presión y disputa por el control y uso de la tierra; con la expansión de la agricultura comercial y el crecimiento demográfico, estos problemas se agudizaron y las asimetrías de poder entre los grandes propietarios y las familias campesinas beneficiaron a los primeros.


      Las consecuencias de la expansión de la agricultura comercial incluyeron problemas para el acceso y abastecimiento de alimentos; el deterioro acelerado de las condiciones de vida -en algunos casos las familias migraron hacia las ciudades o hacia la frontera agrícola- el desempleo alcanzó según este autor al 42% de la población.


      Además del deterioro de las condiciones de vida y el despojo de la tierra a los campesinos, otra de las consecuencias de la transformación del panorama rural fue la intensificación de la degradación ambiental que incluyó la deforestación, la erosión y el agotamiento de los suelos. En Guatemala, el algodón además de destruir los bosques saturó el ambiente de pesticidas.


      Para el caso guatemalteco, según Brocket, la clave para la comprensión de la reacción campesina a esta situación no solo es la respuesta al deterioro de las condiciones de vida, sino en su articulación con actores externos -la Iglesia católica, promotores de desarrollo, los grupos guerrilleros- que fortalecieron su resistencia. Los campesinos, movilizados políticamente, fueron objeto de brutales campañas represivas.


      El autor señala con bastante precisión lo que en su opinión originó el conflicto en Centroamérica: las consecuencias sociales y económicas de los cambios productivos en las zonas rurales. Por tratarse de un abordaje regional, no entró en detalle sobre las zonas concretas en cada país en las que se dieron estos procesos y pone su atención especialmente en el campesinado como víctima y sujeto de estos cambios. En el caso guatemalteco y probablemente de otros países de la región, este campesino no es un sujeto abstracto, sino que es diverso y la variable étnica y comunitaria es determinante en su respuesta al conflicto.


      El esclarecimiento del pasado


      Como se indicó antes, el informe de la CEH, Guatemala, memoria del silencio, se ha convertido en un texto de referencia, casi canónico para la comprensión del “enfrentamiento armado interno”. El informe fue el resultado de las negociaciones entre el gobierno y la URNG, su mandato y sus alcances son, para bien y para mal, resultado del consenso entre las partes y el informe se ha convertido, si no en la versión oficial, sí en la interpretación más aceptada de estos hechos. La publicación del informe dio lugar a cuestionamientos y críticas sobre todo de militares en retiro que negaban algunas de las conclusiones de la CEH, particularmente las referidas a la responsabilidad del Ejército de Guatemala en la mayoría de los hechos de violencia y el señalamiento respecto a que en el país se dieron actos de genocidio. El rechazo a esta negación provocó la defensa del informe sin ubicarlo dentro del marco de las negociaciones y los acuerdos de paz. Para abordar el informe de la CEH deben considerarse dos cuestiones, el mandato establecido por las partes para la comisión, y los objetivos y la metodología realizadas por la propia comisión.


      Sobre el mandato, el acuerdo de su creación194 establece como una de las finalidades «esclarecer con toda objetividad, equidad e imparcialidad las violaciones a los derechos humanos y los hechos de violencia que han causado sufrimiento a la población guatemalteca, vinculados con el enfrentamiento armado».195 Los comisionados se propusieron:


      …dar respuesta a interrogantes que continúan vigentes en estos tiempos de paz: ¿Por qué un sector de la población recurrió a la violencia armada para alcanzar el poder político? ¿Qué explica los actos de violencia desmedida, de diverso signo e intensidad, cometidos por ambas partes en el enfrentamiento armado? ¿Por qué la violencia, especialmente la proveniente del Estado, afectó a la población civil, en particular al pueblo maya, cuyas mujeres fueron consideradas como botín de guerra y soportaron todo el rigor de la violencia organizada? ¿Por qué en nombre de Dios se pretendió exterminar de la faz de la tierra a los hijos e hijas de Xmukane’, la abuela de la vida y de la creación natural? ¿Por qué esos actos, de barbarie ultrajante no respetaron las reglas más elementales del derecho humanitario, la ética cristiana y los valores de la espiritualidad maya?196


      El informe resalta que el mandato de la CEH «…no es esclarecer el enfrentamiento armado en sí mismo sino las violaciones de los derechos humanos y hechos de violencia vinculados con el mismo. Por esta razón, el examen del enfrentamiento armado interno sirve como elemento de referencia fundamental para fijar los límites del período objeto de investigación, particularmente su inicio». Esta definición es clave para entender este texto, se busca esclarecer los hechos de violencia “sin individualizar responsabilidades” y no se trata de la historia del conflicto, sino la explicación que se hace de este responde a la necesidad de contextualizar las violaciones a los derechos humanos.


      El principal esfuerzo del trabajo de la Comisión se concentró en recabar la mayor cantidad posible de testimonios de víctimas y el trabajo con fuentes primarias y secundarias. Respecto a la documentación, el Ejército de Guatemala se negó a entregar la mayor parte de la documentación solicitada, mientras que en el campo de la insurgencia se reconoció en general una actitud colaboradora aunque se señaló que «…la ORPA no entregó los partes de guerra solicitados por la comisión y muchas de las respuestas de sus miembros en materia de responsabilidad han sido evasivas y poco claras».197 En cuanto a la cooperación de los gobiernos extranjeros que tuvieron algún nivel de intervención, se reconoció la cooperación del Gobierno de los Estados Unidos y la negativa de Cuba a entregar a información.


      El capítulo primero del tomo I, “Causas y orígenes del enfrentamiento armado interno” presenta algunas de las respuestas a las interrogantes planteadas arriba y da un conjunto de explicaciones sobre las causas del enfrentamiento en Guatemala, indicando la existencia de causas históricas y antecedentes inmediatos. Ahí reconstruye los procesos políticos entre 1944 y 1964, incorporando testimonios orales a las fuentes primarias y secundarias generalmente utilizadas para tratar este período. Como era de esperar, dada la naturaleza y los alcances establecidos del informe, el relato se centra en el desarrollo del enfrentamiento armado entre el ejército y la insurgencia y existe poca reflexión en torno a cómo este se articulaba con otros procesos políticos. La irrupción de otras regiones u otros actores sociales más allá de los urbanos aparece cuando estos se integran o pasan a ser parte de la guerra. El tomo incluye también reconstrucciones de la historia de los grupos guerrilleros y de la irrupción del movimiento maya. El informe de la CEH da cuenta de una historia política del conflicto y de los hechos de violencia asociados a este a partir de la información que se disponía al momento de escribirla, los límites del mandato de la comisión y el tiempo disponible para hacer los estudios. Algunos períodos ofrecen una mejor comprensión que otros y no se logra un análisis detallado de las diferencias regionales en la dinámica del conflicto. Se trata de un punto de partida antes que del trabajo definitivo sobre la guerra Civil en Guatemala.


      Historia regional y local


      Frente a la historia política centrada en la capital y en las élites urbanas -políticas y militares- en los últimos 20 años ha surgido una aproximación a la historia regional y local que no solo ha cuestionado el “gran relato de la historia nacional”, sino ha mostrado cómo las dinámicas comunitarias han tenido continuidad en el tiempo y se han articulado de manera activa a los procesos nacionales. El libro de Edgar Esquit, La superación del indígena: la política de la modernización entre las élites indígenas de Comalapa, Siglo XX, es representativo de esta perspectiva.


      Esquit, historiador maya kaqchikel, plantea frente a la historiografía dominante «…la necesidad de trabajar nuevas historiografías que se produzcan desde lugares diferentes y diversos que tengan en cuenta la multiplicidad de experiencias de los variados grupos sociales que conviven o se relacionan en Guatemala». Influido por los estudios subalternos, el autor no comparte la idea de escribir una “contrahistoria” mayanista, sino postula que «…la historia debería verse como espacios de polémica entre diferentes sectores como los campesinos, los indígenas, los intelectuales, los intermediarios y los demás» su estudio, que dialoga con la “historiografía nacional” busca señalar que «…los indígenas se enfrentan, dialogan y se adaptan a un Estado neocolonial y que la modernización entre algunos sectores indígenas, principalmente entre las élites en Comalapa, está íntimamente vinculada con la transformación de su lucha política».198


      El autor explica cómo las élites indígenas de Comalapa se apropiaron de la idea liberal de la “superación a través de la educación” para, a través de diversas estrategias disputar con el Estado los términos del sistema de dominación, buscar la igualdad y modificar las relaciones de poder.199 En su investigación, Esquit da cuenta de la diversidad y complejidad de la sociedad comalapense, de la existencia en su interior de diversas jerarquías, y los distintos tipos de relación existentes con el Estado y con las élites capitalinas.


      Desde principios del Siglo XX las élites indígenas comalapenses buscaron a través de la educación modificar la situación de los indígenas frente a las élites ladinas locales, las capitalinas y al Estado. El conocimiento de la ley, la disputa por el control de la municipalidad y del sistema escolar, fueron algunos de los campos de contienda. Para mediados de siglo, las élites indígenas se expandieron sobre la base material del crecimiento de la agricultura y el comercio.


      Como se indicó, desde la perspectiva de Esquit, las transformaciones locales y los cambios en la estructura de poder no dependían exclusivamente de los procesos nacionales, sino poseían una fuerza interna. Esto es importante a lo largo de la primera mitad del Siglo XX, durante la cual las élites indígenas del municipio, fortalecidas por la acumulación agrícola y comercial, liberadas de las condiciones de trabajo forzado y utilizando los espacios de la ciudadanía política generados a partir de 1945 modificaron las relaciones de poder en el municipio e iniciaron la construcción de una suerte de hegemonía comunitaria.


      A partir de la década de 1950 de acuerdo con el relato de Esquit, la presencia de actores externos (sacerdotes católicos y su nuevo enfoque pastoral) desencadenó conflictos que hasta cierto punto pueden ubicarse en el ámbito de lo religioso por la disputa entre la costumbre y el catolicismo ortodoxo, pero que provocaron alineamientos de orden político y alianzas con algunos de los partidos nacionales -el PR y la DC-. Estas alianzas permitieron la articulación con proyectos políticos emancipatorios departamentales y nacionales.


      El análisis propuesto por Esquit entra en tensión al analizar el papel de los kakchikeles de Comalapa en la guerra Civil. A finales de los setentas y principios de los ochentas habitantes de esta localidad se involucraron en las organizaciones guerrilleras para enfrentar de manera armada al Estado. La participación indígena en la insurgencia se dio según el autor sobre la base de la superación y tomó la forma de una rebelión indígena. El concepto de rebelión es utilizado por Esquit «…para entender los orígenes y contenidos de las luchas indígenas, es decir, la acción de prepararse y enfrentar de manera armada la autoridad establecida, así como las formas de dominación, represión y el autoritarismo organizado desde sus espacios». Así, «…algunos sectores de indígenas superados de Comalapa se aliaron y tradujeron nuevamente a sus intereses y códigos los discursos y prácticas revolucionarias que introdujeron a este pueblo aquellos ladinos nacionalistas y antiimperialistas e individuos solidarios que creyeron en las posibilidades del cambio en el Tercer Mundo».200


      La posibilidad de esta vinculación estuvo precedida por un auge organizativo que incluyó el surgimiento de medios de comunicación y el establecimiento de una identidad étnica más allá de Comalapa políticamente movilizada que exploró distintas vías para cambiar su situación. Esquit no comparte la interpretación de los dos fuegos y postula que el encuentro de los kakchikeles de Comalapa con actores externos -activistas sociales, religiosos y revolucionarios ladinos y extranjeros- estuvo basado en una movilización previa y en la decisión de adquirir conocimientos y experiencias que contribuyeran a su emancipación. La respuesta estatal al desafío insurgente no diferenció entre las distintas formas de participación y acción política y golpeó a los líderes de organizaciones sociales, catequistas, y activistas. Con la democratización, la lucha por la superación continuó articulada también al movimiento maya.


      El libro de Esquit permite entender las formas de dominación estatal en un espacio concreto en el que ya no es solo la élite política de la ciudad de Guatemala la que ejerce el poder, sino que se presenta un panorama de actores heterogéneos con distintas alianzas quienes lo disputan. Ni los indígenas ni los ladinos son actores unitarios, sino expresan distintos intereses y desarrollan distintas estrategias de acción política. Los conflictos están estructurados con múltiples contradicciones: lo urbano frente a lo rural en lo local, lo étnico, la disputa por el poder municipal, y, sobre todo, la lucha de esta comunidad por su autonomía frente al Estado.


      Se cambió el tiempo, conflicto y poder en territorio k’iche’ 1880-1996 de Matilde González, es un estudio de microhistoria que permite entender a partir de la historia de una comunidad los conflictos y los cambios de la sociedad guatemalteca en el Siglo XX.


      A diferencia de los estudios sobre el conflicto que se centran exclusivamente en los hechos de violencia y las violaciones a los derechos humanos ocurridos en la primera mitad de la década de 1980, la preocupación de este estudio se orienta al «…análisis de la violencia inherente al sistema de dominación…», «…la comprensión de los diferentes significados e impactos de dicho conflicto en la vida de los guatemaltecos», «cómo vivió y entendió la guerra la gente de las diferentes localidades afectadas» y «las transformaciones profundas que ésta provocó en la vida cotidiana, en la organización y estructura local».201


      Para responder a estas preocupaciones, González realizó un prolongado estudio sobre San Bartolomé Jocotenango, Quiché. El enfoque empleado fue el de la historia local para dar cuenta «…de la complejidad y diversidad de espacios y culturas que hacen parte de Guatemala, que contribuya a comprender la historicidad de los problemas de importancia contemporánea».202 Desde la microhistoria, la autora recata la búsqueda del «pensamiento y las prácticas de los grupos subalternos» y de que el historiador «…escuche los saberes y experiencias de los grupos subalternos: que atienda y valore su lenguaje; que recupere el patrimonio cognoscitivo transmitido de forma oral, de generación en generación».203


      En esta perspectiva se reconoce a los grupos o sectores subalternos no como un grupo uniforme ni idealizado, sino se parte de reconocer «en su interior un variado y cambiante proceso de ruptura y de división». La investigación incluyó trabajo de archivo así como un riguroso trabajo de historia oral con actores locales de distintas generaciones.


      El resultado de la investigación es un trabajo importante sobre historia local producido en Guatemala, que permite la comprensión de la historia de un pueblo-comunidad, ubicado en la periferia y la manera en que este estuvo subordinado al desarrollo del capitalismo. Aborda la disputa y la expropiación de la tierra en el Siglo XIX, la marginación social y política, la capacidad de negociación de las élites locales aún en condiciones adversas y la manera en que los procesos nacionales influyeron de manera directa en la localidad.


      Para el período que interesa en este texto, resulta de particular interés el relato detallado de cómo la Reforma agraria se aplicó en esta localidad, la forma en que las pequeñas diferencias en términos de propiedad y posesión de la tierra se convirtieron en conflictos y la complejidad de la interacción entre los distintos grupos campesinos.


      Luego de la Reforma agraria, el devenir de esta localidad está ligado a la historia del altiplano occidental, con la diferencia de que se trata de un municipio relativamente pequeño, aislado, sin recursos estratégicos y en el que no emergió temprano una élite indígena capaz de negociar alianzas o acuerdos con el Estado en condiciones menos desventajosas, y en el que la relación con la guerrilla no llegó a madurar, pero que fue igualmente sujeto de formas brutales de represión. El libro en cuestión presenta una crónica descarnada de la forma en que un grupo local integrante de las patrullas civiles logró una alianza con el Ejército de Guatemala y estableció un régimen de control y terror que fue más allá de la Firma de los Acuerdos de Paz en diciembre de 1996.


      La reconstrucción de esta historia realizada por González fundamentalmente a partir de testimonios orales confrontados con otras fuentes, logró efectivamente recuperar las voces de los actores y testigos de estos hechos y muestra cómo las dinámicas del “gran conflicto” se articularon con los “pequeños” conflictos locales y adquirieron una dinámica propia, funcional es cierto a los intereses del ejército y el Estado, pero que respondía sobre todo a lo local.


      El libro, como la autora se lo propuso, trasciende la visión de la población civil como víctima pasiva de la guerra y muestra, por un lado, la enorme capacidad de resistencia y de reconstrucción que tuvieron estas comunidades, y por otra, un detallado análisis de cómo, en algunos casos, grupos locales se convirtieron en victimarios y verdugos de sus vecinos.


      La irrupción del movimiento maya


      Para entender la irrupción del movimiento y pueblo maya como sujeto político en la segunda mitad del Siglo XX se consideraron representativos tres textos, el artículo de Arias “El movimiento indígena en Guatemala: 1970-1983”, el libro de Cojtí Cuxil, El movimiento maya (en Guatemala), y Entre el mecapal y el cielo de Bastos y Camus. El artículo de Arias, publicado en diferentes libros y revistas, constituye la primera gran interpretación sobre la constitución del movimiento indígena contemporáneo en Guatemala y la mayoría de los estudios sobre este tema publicados desde entonces hacen referencia a las grandes líneas allí trazadas.


      Arias escribió ese artículo desde una perspectiva de militancia política insurgente y el objeto de su interés es explicar lo que él considera la “participación de las masas indígenas” en la lucha revolucionaria. Su argumento es que las culturas indígenas «…pasaron de una etapa de resistencia pasiva de su identidad étnica, a una participación activa y decidida en un complejo proceso de guerra popular…». El recorrido de esta transformación expuesto por el autor, y que sigue teniendo utilidad, parte de reconocer los procesos de cambio en las comunidades indígenas que incluyeron tanto la influencia de actores externos -desde la Usaid hasta la Iglesia católica- como transformaciones internas derivadas de la diferenciación social, la educación y la autoconciencia. Esta conciencia étnica trascendió lo comunitario y a partir de 1976 se generó una búsqueda de caminos para transformar la situación de los pueblos indígenas que incluye las reivindicaciones culturales, la participación en política partidista, la constitución de organizaciones populares y la participación en la insurgencia. Arias reconoce la existencia de diferencias y corrientes dentro del movimiento indígena. A partir de 1979, la represión generalizada en contra de las organizaciones y las comunidades, condujo a la polarización y radicalización política y a la incorporación “masiva” de indígenas a la guerrilla. La respuesta gubernamental fue el genocidio y el etnocidio.


      La crítica a esta aproximación fue realizada por el propio Arias,204 quien señala el sesgo derivado de su propia participación como militante, la extrapolación de la experiencia del EGP, y lo que denomina como su “paternalismo ladino”. Más allá de estos puntos, debe considerarse que es una interpretación relativamente fresca de procesos que aún no tenían un desenlace, pero que aportan elementos para esas múltiples historias. Un problema es la concentración en ciertas zonas de Guatemala, ciertas partes del altiplano occidental y noroccidental, cuyas experiencias se extrapolan y generalizan.


      El libro de Bastos y Camus retoma y desarrolla con más amplitud y con gran cantidad de fuentes orales los procesos abordados por Arias -las bases del movimiento indígena y la participación en la guerra Civil- y, a partir de 1984, el relato sobre la constitución del movimiento maya propiamente dicho y los grandes momentos en su configuración: la contra celebración del quinto centenario, la negociación del Acuerdo sobre identidad y derechos de los pueblos indígenas, su implementación, las articulaciones y rupturas entre las organizaciones mayas y la relación del movimiento con otros actores y con el Estado.


      Este trabajo ofrece una reconstrucción detallada del desenvolvimiento del movimiento maya -y fundamentalmente sus organizaciones y líderes- desde mediados de los años ochenta hasta finales del Siglo XX. La metodología utilizada permitió no solo recoger la diversidad de voces de los protagonistas de esta historia, sino posibilitó su confrontación, superar un “relato oficial” y presentar un análisis que incluye las tensiones y contradicciones de este movimiento. Obviamente el relato construido desde las organizaciones y los dirigentes deja de lado la historia de los cambios comunitarios, la participación maya en la transformación económica y su participación política y partidista más allá del campo de la insurgencia.


      Por su parte, Cojtí Cuxil en su libro El movimiento maya en Guatemala no analiza el desarrollo histórico de dicho movimiento, sino hace una caracterización considerando su situación a lo largo de la década de 1990 y presenta por un lado la caracterización del Estado guatemalteco desde la perspectiva indígena y las principales propuestas y líneas de acción de este movimiento.


      En su conjunto, estos trabajos permiten entender la articulación del movimiento maya desde finales del Siglo XX, su compleja relación con el Estado -de la subordinación a la negociación pasando por el enfrentamiento- y la pluralidad de actores y luchas indígenas.


      Nosotras, las de la historia


      En el año 2011, la Secretaría Presidencial de la Mujer y la asociación política La Cuerda, publicaron el libro titulado Nosotras, las de la historia: mujeres en Guatemala (siglos XIX-XXI). El hecho de que un grupo feminista y una entidad gubernamental elaboraran un libro de historia de mujeres es una muestra de lo que varios de los artículos del libro señalan, la fuerza que ha adquirido y los cambios que ha impulsado el movimiento de mujeres en Guatemala. El libro está constituido por una serie de artículos elaborados por historiadoras, sociólogas, artistas, y militantes del movimiento de mujeres que ofrece una visión del papel de las mujeres en el amor, la reproducción de la vida, el espacio político, los movimientos sociales, las artes y las ciencias. No todos los artículos son en sentido estricto académicos, sin embargo, la unidad del libro está dada por la intención de documentar los cambios en la vida de las mujeres, tanto los impulsados por ellas como derivados de otros factores.


      El libro está estructurado para dar cuenta de «…los ámbitos en los que ha transcurrido la vida de las mujeres. Más qué seguir una línea cronológica al estilo de la historia tradicional». Se parte de que «…las mujeres al salir del ámbito doméstico al público se hicieron más activas en áreas que siempre les fueron vedadas, y con su presencia contribuyeron a que la sociedad fuera lentamente transformándose, que las personas cambiaran sus formas de vida y de pensar».205


      El ensayo “Participación social y política” aborda la presencia de las mujeres en el ámbito público y sobre todo en la política. La Revolución de Octubre constituye un momento emblemático que potenció la participación política de las mujeres, tanto en el campo progresista como en el de la Contrarrevolución. Posteriormente se analiza la presencia de las mujeres en el movimiento insurgente y en los movimientos sociales de las décadas de los años setenta y ochenta del Siglo XX. A partir de la década de los noventa se documenta el desarrollo del movimiento de mujeres, sus demandas, su relación con el Estado y los logros alcanzados.


      Además de este análisis general, en lo concerniente al período objeto de estudio el libro incluye trabajos sobre el movimiento feminista y la participación de las mujeres en el movimiento indígena, campesino y ambientalista. Como un trabajo pionero, el libro ofrece un panorama general de la historia de las mujeres, sobre todo en lo referido a su participación en el ámbito de las organizaciones sociales y plantea una agenda de investigación para estudiar la presencia de las mujeres en otros ámbitos como los partidarios -más allá del campo revolucionario-, la economía y otros.


      Las élites


      Así como la mayoría de textos de historia general e historia política tienden a ignorar o reducir la participación de los sectores populares, en la historia de la segunda mitad del Siglo XX las élites económicas tienden a aparecer en una referencia estructural y genérica a “la oligarquía” o “la burguesía” sin que se problematicen sus relaciones con el poder, el gobierno, y otros actores políticos y sociales. Es una presencia que influye de manera determinante en los eventos históricos, pero rara vez se identifican sus operadores directos y su forma de operación. Quienes aparecen son las élites políticas, mayoritariamente provenientes de las capas medias.


      Es por eso que el libro de Paul Dosal, El ascenso de las élites industriales en Guatemala, 1871-1994, es un libro representativo de las aproximaciones a la historia de la segunda mitad del Siglo XX. Como lo señala el autor, el estudio de las élites de poder económico en Guatemala presenta dificultades en el acceso a fuentes documentales y la posibilidad de entrevistar a integrantes de estos grupos. Por razones de seguridad, por evitar compartir información con la competencia e incluso por asuntos fiscales, estos grupos son herméticos.


      Sin embargo, Dosal logró hacer una aproximación histórica a estos grupos. Su planteamiento es que durante el Siglo XX se dio un cambio en la oligarquía guatemalteca, que pasó del predominio de los grupos vinculados a la producción agrícola para la exportación al de los industriales. Este cambio no fue el resultado en sentido estricto de la sustitución de un grupo por otro, sino de la diversificación en múltiples vías, los grupos basados en la propiedad de la tierra se ampliaron hacia la industria y la banca, mientras que aquellos cuya base de acumulación era la industria penetraron en la agricultura.


      El autor llega a estas conclusiones después de analizar un grupo de 50 familias que de acuerdo con su información «…controlan la industria del café, azúcar y algodón, exportadoras, bancos, industrias, ventas de automóviles, hoteles, aseguradoras y constructoras». Estas familias constituyen la oligarquía, ya que son «las redes familiares que controlan los medios de producción, tierra, trabajo, instituciones comerciales, bancos e industrias».206 Esta definición tan amplia de oligarquía resulta problemática pues tiende a unificar en un solo bloque a grupos con distintos orígenes, trayectorias, intereses y formas de acción política diferentes. Sin embargo, el definir e identificar a estos grupos resulta un paso importante.


      En el análisis histórico, Dosal da cuenta de la relación de estos grupos con los gobiernos. En cada período analiza un grupo emblemático, para mostrar cómo la acumulación y el despegue de estos contaron con el apoyo gubernamental. Aún durante la década revolucionaria en la que estos grupos participaron activamente en la oposición, fueron beneficiados por políticas de promoción industrial y protección arancelaria. La prolongada crisis política posterior a junio de 1954 fue el período en el que se dio la mayor expansión de las actividades industriales, en la que el Mercado Común Centroamericano permitió, como se indicó antes, el aumento de la demanda. La consolidación de los gobiernos militares a partir de 1970 desencadenó según el autor diversos conflictos con las élites económicas que perdieron parte del poder que habían ejercido. Esto en parte porque los gobiernos militares impulsan políticas de desarrollismo autoritario y porque en ciertos campos de la actividad económica entraron en competencia con los grupos privados. Sin embargo, contrario a lo que el autor plantea, estas contradicciones no significaron una ruptura en el sentido estricto del término.


      Con los gobiernos de facto estos conflictos se agudizaron, sobre todo en materia tributaria, y continuaron durante el Gobierno de Cerezo. A partir del Gobierno de Serrano, según Dosal, los industriales como grupo dominante de la oligarquía se lanzaron a la recuperación del control del poder y del gobierno.


      En general, como se señaló, el estudio de Dosal es un aporte a la comprensión de la historia reciente de Guatemala al ofrecer una interpretación del papel de los grupos dominantes. Muestra cómo algunos de estos grupos han establecido acuerdos con los gobiernos que posibilitan la acumulación y el desarrollo de negocios. La aproximación es obviamente desde la teoría de las élites. A pesar de que en todo momento Dosal reconoce el dinamismo y el cambio en estos grupos, parte de reconocer la existencia de un núcleo oligárquico de origen colonial que tiene continuidad hasta nuestros días, dejando de lado la fluidez de estos grupos y la modificación de sus estrategias para relacionarse con el Estado y la sociedad. La parte final del libro, referida al “Serranazo” muestra los riesgos de incorporar elementos coyunturales en los estudios históricos, ya que los acontecimientos tuvieron un desenlace distinto a lo avanzado por el autor.


      Obviamente, si se trata de un libro sobre las élites, no se espera que aborde a los grupos subalternos, aunque hubiese sido interesante analizar su interrelación. En cuanto a los conflictos, el autor optó por abordar las contradicciones entre los empresarios organizados y el gobierno y parcialmente los efectos de la guerra Civil en este ámbito. No se analiza la participación empresarial como actor del conflicto ni, en profundidad, la forma en que este sector ha moldeado al Estado.


      Consideraciones finales


      Para concluir este informe se presentan algunas consideraciones iniciales sobre el balance historiográfico del período 1944-2000 y las perspectivas del proyecto “la historia de Guatemala, desde sus orígenes a la actualidad”. Los cambios dramáticos y acelerados ocurridos en la sociedad guatemalteca durante la segunda mitad del Siglo XX son comparables a las transformaciones ocurridas en Mesoamérica durante el Siglo XVI en el sentido que modificaron todos los ámbitos de la vida.


      Esto abarcó desde las tendencias demográficas hasta los aspectos relacionados con la vida religiosa -el crecimiento de las denominaciones protestantes, el conflicto entre el catolicismo y la costumbre y la secularización de la sociedad- pasando por los cambios en el ambiente derivados de la destrucción de selvas y bosques. En lo político, en este período se transitó desde el fin de las dictaduras liberales a un primer intento de democratización que fue frustrado por una confluencia de intereses nacionales y extranjeros que abortaron ese proceso. La crisis política derivada de estos hechos se solventó con la instauración de un régimen político autoritario, de predominio militar que dio lugar a una guerra Civil, prolongada en el tiempo y con diversos grados de intensidad, durante la cual se dieron actos de genocidio contra algunos pueblos mayas. Una nueva democratización permitió terminar con el enfrentamiento y con la exclusión política, aunque en el marco del desmantelamiento de un Estado que de por sí era débil y en una situación económica adversa.


      Durante la segunda mitad del Siglo XX se vivió la crisis, continuidad y transformación del modelo agroexportador que pasó de la centralidad del café a una primera diversificación que incluyó al algodón y la expansión del cultivo de la caña de azúcar y el ganado. El ciclo del algodón terminó, y el cultivo del café atravesó una profunda crisis a finales del Siglo XX que modificó la forma de su cultivo. La producción de azúcar se consolidó y los agrocombustibles se agregaron a un modelo neo agroexportador que mantiene latente la conflictividad en las zonas rurales -por la tierra y por las condiciones de trabajo- y que ha mantenido las condiciones de miseria y exclusión en el campo.


      A pesar de esto, la sociedad se transformó de manera radical. En el ámbito comunitario, en las localidades mayoritariamente indígenas, las formas tradicionales de dominación estatal basadas en el predominio de los gobiernos municipales de los ladinos de los pueblos, dio lugar a una disputa por el poder que modificó esa correlación de fuerzas y cambió la estructura del poder local. La discriminación y el racismo como parte de la práctica estatal y de buena parte de la sociedad ha sido desafiada por un movimiento maya diverso y heterogéneo que en diversos ámbitos -educación, justicia, política, desarrollo y economía, entre otros- impulsa un proyecto orientado al reconocimiento de esa diversidad y a la autonomía política. Durante este período y a pesar de la persistencia de la miseria, las clases medias urbanas y rurales se expandieron y tienen presencia y disputan diversos espacios de lo público. Esta ampliación también incluyó a los grupos de poder económico, en los que han continuado algunos de los más tradicionales, pero se incorporaron nuevos actores de la economía.


      En el caso de las mujeres, se pasó de su presencia casi exclusiva en el ámbito privado a su presencia en todos los ámbitos de lo público. La participación de mujeres en la política, las organizaciones de sociedad civil y en la economía ha modificado de manera sustantiva estos ámbitos, y, en el caso de la educación superior ha tendido a igualar y superar la participación masculina. Estos cambios abarcan muchos más ámbitos y actores, que por razones de espacio no pueden ampliarse ni profundizarse.


      Las contiendas por la historia207


      


      Una de las interrogantes que orienta esta parte de la investigación es cómo ha dado cuenta la historiografía de los procesos de cambio económico, político, social y cultural ocurridos en la segunda mitad del Siglo XX. Como se indicó antes, existe una cercanía temporal con estos hechos que dificulta su aproximación, tanto porque no se conoce el desenlace de muchos de estos procesos como por la imposibilidad de ponderarlos a la distancia y, fundamentalmente porque la interpretación de este período de la historia es objeto de una contienda, tanto entre quienes legitiman y cuestionan el orden social actual, como entre distintas perspectivas y corrientes académicas. Se trata de una disputa que no se da exclusiva ni principalmente en el ámbito académico, sino se manifiesta en distintos espacios públicos, los medios de comunicación, el discurso político, la práctica militante y en los tribunales de justicia. La historia reciente es un referente del conflicto político y social actual y es parte de la configuración identitaria de los actores y sujetos políticos y sociales de hoy.


      Desde el campo académico, en general, ha prevalecido una historia política basada en una secuencia de hechos y eventos históricos generalmente aceptados que constituyen un relato común sobre el que se construyen interpretaciones en algunos casos contrapuestas, pero que terminan aceptando la globalidad del recorrido propuesto. Esta historia política tradicional, tiende necesariamente a considerar como protagonistas a las élites políticas y militares, quienes aparecen como los actores decisivos del período. En esta aproximación, los actores subalternos irrumpen en la historia en los momentos de conflicto: huelgas, levantamientos, rebeliones, etcétera. Reaccionan a los grandes procesos y son considerados “víctimas” de las acciones de los otros. Esto se manifiesta especialmente en ciertas aproximaciones a la guerra Civil que la conciben como un enfrentamiento entre las guerrillas y el ejército en el que la población civil y sobre todo los pueblos indígenas quedaron en medio de dos fuegos. La dinámica comunitaria y las dinámicas internas de los actores populares quedan fuera del relato de estas historias generales.


      Frente a esta historia política tradicional han surgido propuestas de interpretación de la historia reciente que ponen su atención en otros actores, regiones y localidades para dar cuenta de la pluralidad del país y de su historia. En estas perspectivas, desde las comunidades y las regiones es posible observar fenómenos y eventos históricos que son tan importantes como los ocurridos en la región metropolitana. Asimismo, se busca visibilizar el papel que los actores generalmente excluidos de los relatos históricos tienen en estos eventos. Las mujeres, los pueblos indígenas, los trabajadores se convierten también en protagonistas de estos hechos. Sin embargo, la gran fortaleza y virtud de estas interpretaciones -su pluralidad y diversidad- se convierte en una debilidad, no solo por el planteamiento epistemológico de algunos investigadores que niegan la posibilidad de escribir una “historia nacional”, sino por la dificultad y en ciertos casos la imposibilidad de articular estos relatos.


      Además de esta contienda académica general, dentro del relato de la historia del Siglo XX existen eventos históricos en torno a los cuales se han suscitado controversias historiográficas y políticas en tanto que su interpretación conduce a la justificación y legitimación de los distintos cursos de acción que en su momento decidieron los actores y sujetos implicados. A continuación se analizarán, a manera de ejemplo, algunos de estos eventos históricos sujetos a disputa.


      En torno a lo que se ha denominado la década revolucionaria (1944-1954) existen varias controversias. Dejando de lado el propio carácter de la Revolución de Octubre, quedan por esclarecer asuntos como la muerte del coronel Francisco Javier Arana, el sentido de la Reforma agraria, la influencia del PGT y la propia caída del presidente Arbenz Guzmán. La muerte del coronel Arana ha sido tomada por las fuerzas conservadoras y anticomunistas como el punto de ruptura de las fuerzas revolucionarias. Desde este punto de vista, Arana fue asesinado por orden del coronel Arbenz Guzmán para dirimir de manera violenta la sucesión presidencial y, a partir de este hecho, el gobierno y el proceso revolucionario perdieron, desde esta óptica, legitimidad. Desde otra perspectiva, la muerte de Arana fue el resultado de un operativo fallido para capturarlo en el marco de evitar un posible levantamiento en contra del presidente Arévalo. La reforma agraria y la influencia del PGT son asuntos que van de la mano. En el discurso liberacionista, el PGT era la fuerza de mayor influencia en el Gobierno de Arbenz, lo que significaba la ingerencia casi directa de la Unión Soviética en los asuntos guatemaltecos y por lo tanto representaba una amenaza a los “valores y principios de esta sociedad”. La prueba de esta influencia y la muestra de la decisión de acabar con el orden establecido fue el impulso de la reforma agraria, cuya puesta en marcha estuvo justo en manos de los comunistas. Desde la óptica del campo progresista, se ha tendido también a sobreestimar el papel del PGT, señalando el compromiso y la honestidad de sus integrantes. En cuanto a la Reforma agraria, esta ha sido vista sobre todo como una medida orientada al desarrollo capitalista.


      Sobre la caída del presidente Arbenz existen dos interpretaciones fundamentales: la liberación y la Contrarrevolución. En la primera se aduce que el país estaba ya encaminado a convertirse en una dictadura comunista por lo que las fuerzas democráticas y católicas se lanzaron a la cruzada de liberar el país. La épica de este discurso incluye la prisión, tortura y asesinato de los opositores a Arbenz por parte de las fuerzas de seguridad y el carácter nacionalista y popular de las fuerzas de la liberación. Sobre lo primero se niega o disminuye el papel estadounidense y sobre lo segundo, se argumenta que el apoyo a estos grupos provenía de grupos como las “locatarias anticomunistas” y otros grupos subalternos.


      Del otro lado, la Contrarrevolución es presentada como una invasión estadounidense y/o mercenaria contra Guatemala, cuyo sentido fue prácticamente la restauración del viejo orden y este hecho sentó las bases del inicio del conflicto armado en Guatemala. El ejército es presentado como traidor al Gobierno de Arbenz y se niega cualquier respaldo social a las fuerzas de la liberación. Estas interpretaciones dicotómicas -que han sido resumidas para este ejercicio- muestran que, a pesar de lo que se ha abordado sobre la Revolución de Octubre, aún quedan asuntos por dirimir.


      En el período correspondiente a la crisis política que siguió a la renuncia del presidente Arbenz, existen también disputas respecto a varios eventos históricos emblemáticos del período, desde el asesinato de Carlos Castillo Armas hasta el golpe de Estado de marzo de 1963, pasando por el Gobierno de Ydígoras Fuentes, el levantamiento del 13 de noviembre y el inicio de la guerra civil. Las contiendas por la historia continúan abiertas.


      En el caso del Gobierno de Ydígoras Fuentes, el hecho de tener opositores, tanto en la izquierda como en la derecha hace que la apreciación de su gobierno se centre en los aspectos de la corrupción, la ingobernabilidad y las acciones aparentemente erráticas que lo caracterizaron. Se ha dejado de lado un balance sobre los factores que hicieron fracasar la política de reconciliación que intentó aplicar a principios de su gobierno y el papel que jugó en el proceso de integración centroamericana. Respecto al levantamiento del 13 de noviembre, este ha tendido a ser identificado como el inicio de la guerra Civil y hasta cierto punto se ha pasado por alto que se trató de una conspiración militar en la que participaban muchos oficiales del ejército con distintos intereses y que fueron pocos quienes posteriormente se vincularon a la lucha guerrillera. Esto introduce la discusión en torno al inicio de la guerra Civil y el golpe de Estado de marzo de 1963.


      Sobre lo primero, las interpretaciones extremas plantean, de un lado, la agresión comunista contra la democracia guatemalteca apoyada por el Gobierno cubano y el de la Unión Soviética; y, por el otro, el relato de una juventud idealista que ante la represión, la corrupción y la imposibilidad de impulsar cambios por la vía pacífica se vio obligada a recurrir a las armas. El golpe de Estado de 1963 es visto como la respuesta del ejército ante la amenaza comunista que lo obligó a tomar el control del Estado para enfrentar a la insurgencia. La militarización y la violencia desencadenada por el ejército fue la respuesta legítima al desafío guerrillero. Por otro lado, este golpe de Estado se presenta como el intento del coronel Peralta Azurdia y el alto mando militar de bloquear el inminente triunfo electoral de Juan José Arévalo en las elecciones que se realizarían ese año, lo que provocó el cierre de los espacios políticos y confirmó como única vía para lograr los cambios la lucha armada. Estos relatos simplificados obligan a realizar una interpretación más global del período, considerando los cambios económicos y sociales, los límites de la respuesta estatal a las nuevas demandas sociales y el contexto de la guerra Fría.


      El régimen político con predominio militar que estuvo vigente entre 1963 y 1982 tiende a ser visto de manera continua y relativamente plana, sin analizar los cambios que se dieron en la coalición dominante y la configuración de nuevos actores sociales que irrumpieron en la década de 1970. En este caso, menos que interpretaciones en contienda, hace falta problematizar las continuidades y cambios en este período.


      Con relación a la guerra Civil, existen varios temas en torno a los cuales existen controversias historiográficas. Entre otras pueden mencionarse el papel de la guerra Fría, la participación de los pueblos indígenas, los actos de genocidio, y la derrota de las fuerzas guerrilleras.


      Sobre la guerra Fría, una interpretación superficial plantea que Guatemala fue, al igual que otros países del tercer mundo, el escenario de la lucha entre las superpotencias. Desde esa óptica se trataría de un conflicto ajeno que fue impuesto en la región por razones geopolíticas y cuyo desenlace se explica fundamentalmente por el colapso del campo socialista. Por otro lado, se postula el carácter interno en la configuración del conflicto y las fuerzas en contienda. Desde el campo insurgente se tiende a negar o a reducir el apoyo de Cuba y de otros países del campo socialista y desde las memorias militares se plantea que tras la prohibición por parte del Gobierno estadounidense de vender armas a Guatemala, el ejército nacional libró la lucha con sus propias fuerzas. Hace falta, por lo tanto, ubicar y ponderar las variables internas y externas que interactuaron en el conflicto.


      Con relación a la participación de los pueblos indígenas en la guerra, las interpretaciones extremas de manera simplificada plantean, de un lado, el conflicto como ajeno a los pueblos y las comunidades indígenas que quedaron en medio de dos fuegos -la guerrilla y el ejército- y fueron hasta cierto punto, víctimas pasivas de ambos grupos. La otra interpretación postula que desde los propios pueblos indígenas se fue tejiendo una suerte de rebelión que se articuló con el alzamiento guerrillero, lo que se observó sobre todo en la incorporación comunitaria a las organizaciones insurgentes. Más allá de estos extremos, las investigaciones regionales muestran que se trató de procesos muy heterogéneos y que la participación indígena varió de zona en zona y dependió de factores socioproductivos, culturales y de la propia relación con los distintos grupos guerrilleros.


      El desenlace del conflicto está definido por al menos tres asuntos que resultan problemáticos: los actos de genocidio, la derrota insurgente y la implantación de la democracia. Sobre el primer tema, las campañas contraguerrilleras desencadenadas a finales de 1981 y que se centraron en la población civil dieron por resultado decenas de miles de personas asesinadas y desplazadas y centenares de localidades destruidas. Para la CEH, contra algunos pueblos mayas se dieron actos de genocidio. Esto ha sido negado tanto por el ejército como por otras fuerzas conservadoras y se trata de una contienda que se dirime en el campo académico y en los tribunales del país.


      En cuanto a la derrota insurgente, desde el ejército se ha planteado que esta se dio en la primera mitad de la década de 1980 sin que se explique la persistencia de la insurgencia hasta finales del Siglo XX. Por su parte, desde el campo insurgente no se acepta el concepto de derrota y se habló en su momento de reflujos. Este asunto debe examinarse no solo a partir de la presencia política de la insurgencia, sino del estudio de la historia militar.


      Finalmente, está la contienda por el carácter de la democracia y de la democratización. Desde una lectura institucionalista, la democracia quedó establecida con la realización de elecciones competitivas y el respeto a la voluntad popular. La realización de elecciones y el respeto de sus resultados es un hecho desde la convocatoria a elecciones de Asamblea Constituyente en 1984, sin embargo, las condiciones de guerra y la continuidad de la preeminencia militar no permitieron la participación de todas las fuerzas políticas. Esto se modificó de manera paralela al proceso de paz, por lo que el estudio de la democratización está interrelacionado con la culminación de la guerra interna.


      Asuntos pendientes


      


      Como se vio en el apartado anterior, la existencia de estas contiendas por la interpretación del pasado muestra la necesidad de indagar sobre estos eventos históricos que no han sido suficientemente explicados. Esto abarca todos los ámbitos de la historia.


      A pesar del énfasis puesto en lo político, la historiografía revisada no ha explicado la conformación y la integración de las fuerzas y partidos políticos permitidos -el MLN, el PR y la DC, para mencionar a los más importantes entre 1974 y 1986-, ¿quiénes, además de los líderes públicos integraban estos partidos? ¿Cómo lograban estructurarse territorialmente? ¿Cómo se articulaba lo local con lo nacional en el los partidos? En torno a qué demandas se agrupaban sus electores, etcétera. En el mismo sentido, este énfasis en lo presidencial deja de lado otros espacios de ejercicio del poder, el Congreso y las municipalidades entre otros. Considerando el vínculo entre la política y la sociedad, algo que tampoco se ha estudiado son los mecanismos de reclutamiento de los partidos y cómo estos se constituyeron también en ámbitos que posibilitaban la movilidad social.


      En la misma dirección y considerando los problemas planteados por la propia historia política, algo que puede constatarse en los diferentes estudios es que la mayoría de los líderes políticos y los integrantes del alto mando militar en muchos casos proceden de las clases medias. En el caso del ejército se conoce parcialmente la integración del alto mando militar en determinados períodos, aunque no se ha estudiado en profundidad su composición a lo largo del período ni las formas de relacionamiento entre los mandos militares con las élites políticas y económicas.


      Con respecto a los grupos de poder económico el conocimiento de estos es igualmente incompleto. Se parte del relato de la existencia de una oligarquía de origen colonial que ha mantenido su continuidad en el tiempo, se reconoce el papel determinante que ha tenido el Estado en los procesos de acumulación y la influencia que esta ejerce sobre lo político. Sin embargo, no se explican las relaciones y las formas de influencia con el ámbito político y el Estado, la conflictiva relación de varios grupos con este a lo largo del período y sobre todo los cambios operados en estos grupos; cambios derivados del surgimiento de nuevos actores, de los cambios en la economía mundial, de la presencia de empresas transnacionales y del propio desafío de los actores populares al poder económico. En el mismo sentido, hace falta explorar las diferencias y conflictos entre estos grupos y sus respuestas a los cambios en el régimen político.


      Por otro lado, se cuentan con importantes y valiosos estudios que presentan historias detalladas y bastante acabadas de algunos de los actores subalternos -movimiento indígena, sindicalistas y estudiantes sobre todo- y de localidades y regiones específicas. Sobre los pueblos indígenas se tiene conocimiento de la constitución del movimiento maya, que cuestiona y negocia con el Estado y que está constituido principalmente por las élites indígenas del altiplano central y occidental, es menos conocida la historia reciente de los diversos pueblos mayas en particular y mucho menos de los garífunas y xincas. Existe más conocimiento sobre los kakchikel, k’iche’ e ixil de algunos municipios, por ejemplo, que de otros pueblos mayas.


      En cuanto a los actores populares urbanos el panorama es parecido. Se ha estudiado, por ejemplo, la historia del movimiento sindical, de aquellos períodos en los que enfrentó al Estado y a la patronal, aunque se ha estudiado menos la historia de los trabajadores. En el caso de la historia de las mujeres existen estudios sobre la constitución del movimiento de mujeres desde finales de la década de 1980, trabajos sobre la participación de las mujeres en la década revolucionaria, algunos estudios y testimonios sobre la actuación de las mujeres en ciertos momentos y en algunas organizaciones guerrilleras durante la guerra Civil, y algunos análisis sobre la presencia de mujeres en la política y el Estado. Los cambios en general y el impacto de su participación en la economía, la política partidista y la sociedad civil son asuntos pendientes.


      Con relación a la historia regional y local, el conocimiento es heterogéneo. Existen regiones y departamentos en los que se cuenta con numerosos y esclarecedores estudios: Quiché, algunos municipios de Chimaltenango, y de Totonicapán, el norte y algunos municipios de Huehuetenango, la zona alrededor de la ciudad de Quetzaltenango, ciertas zonas de San Marcos y de Sololá, así como algunas regiones de las Verapaces y de Petén. Al visualizar esto en un mapa, puede observarse la concentración de estudios en el occidente y norte del país y los pocos o la ausencia de trabajos en las zonas de las costas atlántica y pacífica y en el oriente del país.


      En cuanto a la comprensión de la guerra Civil, pudo constatarse que existen períodos, regiones y problemas relativamente poco estudiados. En un conflicto que tuvo una larga duración, es poco lo que se ha estudiado sobre la guerra en la zona de oriente y en general sobre la década de 1960. En cuanto a la primera mitad de la década de 1970 lo que prevalece es el relato oficial de las propias organizaciones guerrilleras sobre el período y poco sobre la articulación de estas con los movimientos sociales y con los partidos políticos. Se conoce un poco más sobre la respuesta del ejército a la amenaza insurgente desde finales de los años setenta, no así la respuesta guerrillera a las operaciones militares que incluyeron actos de genocidio. Se ha estudiado la composición de los mandos guerrilleros, particularmente los urbanos, pero existen pocos estudios sobre la oficialidad indígena y sobre la composición sociológica de los combatientes insurgentes. Asimismo, hace falta comprender la relación de los grupos guerrilleros con las comunidades y con la población civil a lo largo del período y en las distintas regiones en las que operaron.


      En general, aunque existen importantes avances en los estudios sobre historia reciente, existen vacíos en la comprensión de algunos procesos y sobre varias regiones del país. En la historia política como se mencionó, existe gran conocimiento sobre la década revolucionaria y mucho menos conocimiento de los siguientes años. En historia económica se conocen las consecuencias de la diversificación en las zonas en las que se introdujeron estos productos, pero se tiene menos conocimiento del desarrollo de las actividades comerciales y de abastecimiento al mercado interno desde comunidades campesinas del occidente del país. Como se señaló, se conoce poco de la historia reciente de la costa sur y del oriente y nor oriente del país.


      Ante este panorama general y desde un proyecto que busca ofrecer nuevas formas de aproximación a la historia del país, se puede establecer una inagotable agenda de investigación, que busque llevar los vacíos identificados a través del trabajo con la innumerable cantidad de fuentes primarias y orales disponibles. Esto implicaría un programa de investigaciones de mediano plazo que dispusiera de suficientes recursos humanos para realizarlas. Sin embargo, partiendo de la ruta trazada por el proyecto, se puede avanzar paralelamente en la realización de un trabajo de síntesis, que a partir de fuentes secundarias y el uso limitado de fuentes primarias, contribuya a elaborar una interpretación de la historia reciente que incluya en la medida de la información disponible a otros actores y regiones y desarrolle un enfoque que integre en una narración las distintas historias del país.
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Periodo

Caracteristicas

Postclasico tardio,
1200 - 1524 d. C.

La reestructuracion postclasica: nuevas
dinamicas y configuraciones sociales en el

area maya.
Postclasico temprano, Reestructuracion social.
925-12004d. C.
Clésico tardio, Fragmentacion de la sociedad clasica.
600 - 900 d. C. Apogeo sociocultural en el area maya.

Clasico temprano,
300 - 600 d. C.

La construccion de la cultura clasica: evolu-
cion sociocultural en el area maya durante
el Clasico temprano.

Una época de cambios a gran escala: la
transicion a inicios del periodo Clasico en el
area maya.

Preclasico tardio,
300 a.C.-2504d.C.

El primer gran apogeo y decadencia en la
historia antigua de Guatemala.

Preclasico medio,

La sociedad se organiza y crece: el sur-

800 - 300 a. C. gimiento de la civilizacién maya.
Preclésico temprano, Empieza la agricultura y la complejidad
1500 - 800 a. C. social en Guatemala.
Paleoindio, El poblamiento de Guatemala

8000 a. C.
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